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1 – Érase una vez


Eran las ocho y media de la tarde según el horario estándar de la base lunar Siemens, pero afuera, en el cráter Tycho, empezaba el largo día lunar. El sol asomaba lentamente entre los riscos de la pared del cráter y los todoterrenos presurizados proyectaban largas sombras sobre las puertas de acceso a los hangares. Varios niveles por debajo de estos, vivían las familias de los trabajadores, protegidas de las radiaciones y los cambios bruscos de temperatura por varios metros de regolito y roca.

Thomas acababa de llegar a la base minera, desde el espaciopuerto, montado en un tren de levitación magnética. Su hija, Lilly, lo esperaba en la estación acompañada de sus dos hijas, Eva y Claudia, que nada más ver al abuelo, corrieron a su encuentro. Tras los emotivos saludos y abrazos, después de una larga temporada sin verse, los cuatro se dirigieron al apartamento familiar, situado en la parte del sector residencial destinada a los trabajadores cualificados. En esa zona, las viviendas eran amplias y acogedoras, con todas las comodidades que la multinacional alemana ofrecía a sus empleados por todo el sistema solar.

—Papá, deja tus cosas en el cuarto de invitados y descansa un poco. Después puedes disfrutar de tus nietas mientras preparo la cena.

—Gracias, hija. No hay nada como estar de nuevo con vosotras.

Thomas fue a la habitación con su maleta y allí empezó a sacar todo lo que traía. Colgó el traje presurizado, con el que había hecho el viaje, dentro del armario y se puso un mono de una pieza, que servía tanto de ropa de casa como de pijama. También cogió un libro envuelto en una funda acolchada y, a continuación, se dirigió al cuarto de sus nietas.

—¡Abuelo! ¡Cuéntanos un cuento! —pidieron entusiasmadas las niñas al verlo entrar.

—¿Un cuento? ¿No sois algo mayores para eso?

—¡No! —exclamaron las dos al unísono.

—Bueno, menos mal que venía preparado…

Thomas sacó el libro de su funda y miró con nostalgia la cubierta, preciosamente decorada, donde una mujer con uniforme azul se apoyaba en un espejo antiguo. Era un ejemplar de colección, que le habían regalado sus padres por su décimo cumpleaños, con ilustraciones e impreso en auténtico papel de celulosa procedente de árboles de su hábitat natal.

—Escuchad, niñas, ¿habéis oído hablar de la historia de la capitana de Kneppendorf?

—No, ¿es un cuento nuevo? —preguntó Eva.

—¡Léenoslo! —pidió Claudia.

—No es un cuento, es la historia real de la heroína local de Nueva Prusia, una mujer, que al igual que yo, nació allí, pero la vida le obligó a deambular por el sistema solar…

Mientras su hija Lilly asaba unas Bratwurst y preparaba puré de patatas, Thomas comenzó a leer la historia a sus nietas. El libro crujía al pasar las páginas, y el papel y la tinta antiguos despedían un embriagador aroma que evocaba eras pretéritas donde la tecnología no era omnipresente. Durante aquellos minutos de lectura, la imaginación transportó a Thomas de regreso a su hogar natal, recordando los tiempos de su infancia en los que jugaba felizmente a la pelota en las calles de Kneppendorf.




2 – De vuelta al hogar


Nueva Prusia era visible por la ventanilla de la nave de transporte, la Weltraumglück[1], un nombre curioso, aunque, para una pasajera que volvía deportada a su hábitat natal, esa nave representaba todo lo contrario: un triste recordatorio de su fracaso en la vida.

—Tu hogar, Willa —comentó Jean, el agente que la custodiaba.

—El lugar donde nací —objetó ella, volviéndose hacia el policía.

Willa tenía treinta y nueve años, pero aparentaba estar más cerca de los cincuenta que de los cuarenta. En los últimos tiempos, no había llevado una vida ordenada y en los años previos a su deportación pasó hambre en muchas ocasiones. Siempre había sido alta y delgada, pero ahora estaba mucho más flaca, dando la impresión de que su cuerpo era solo piel y huesos. Bajo su mirada cansada se arremolinaban numerosas arrugas en torno a sus ojos de color avellana y de sus cabello castaño sobresalían unas canas plateadas en las sienes. Además, no se había cepillado el pelo en varios días, lo cual no mejoraba el aspecto de Willa. Si hubiera tenido suficiente dinero, se lo habría tintado y se podría haber comprado ropa de su talla. Aquel día llevaba puesto un mono blanco, cortesía del centro de detención de la embajada novoprusiana, que le quedaba holgado, lo cual no mejoraba el aspecto que exhibía en la nave.

La nave se aproximaba a la cara superior del cilindro donde se ubicaba el puerto espacial, situado justo en el eje de rotación, para aterrizar mejor y que los anclajes no tuvieran que soportar mucha fuerza centrífuga[2] debido al giro del hábitat. Willa observaba con atención las maniobras de aproximación, lo que le trajo recuerdos acerca de los datos que le obligaban a memorizar en el colegio sobre las características generales de Nueva Prusia y que todavía recordaba.

Nueva Prusia fue construida a partir de un asteroide metálico de hierro y níquel, con trazas de otros elementos, algunos de ellos valiosos, como el platino, el iridio y el oro. Para fundir el metal se emplearon enormes espejos que concentraban la energía solar, dándole forma de cilindro hueco. Tenía un radio interno de veintidós kilómetros y una altura interna de ciento cincuenta kilómetros. El radio externo medía veinticinco kilómetros y la altura del exterior ciento cincuenta y seis kilómetros. Además, las paredes tenían un grosor de tres kilómetros, incluidas las caras circulares que cerraban por arriba y por abajo la pared cilíndrica. Este enorme espesor de metal constituía un excelente blindaje contra la radiación y los meteoritos, proporcionando también un elevado momento de inercia que hacía muy estable su rotación.

Para mantener una aceleración centrífuga de 6,6 metros por segundo al cuadrado en su superficie interna y proporcionar una confortable gravedad que era algo más de dos tercios de la terrestre, el cilindro tenía que girar a 0,13 revoluciones por minuto. Aunque pareciera una rotación lenta, debido a su enorme radio, cualquier punto de la superficie lateral exterior alcanzaba una velocidad lineal de cuatrocientos treinta y tres metros por segundo. Esta rapidez era aprovechada para lanzar cargas desde los hangares espaciales, situados en la pared. Para hacerlo, se sostenía la nave, mientras se llevaba al exterior del cilindro. En un momento dado, calculado por el ordenador que controlaba el hangar, se soltaba la nave, la cual se alejaba del hábitat siguiendo una trayectoria tangencial a este.

En sus poco más de veinte mil kilómetros cuadrados de superficie interna habitable, Nueva Prusia albergaba ríos, lagos, campos de cultivo, pequeños cerros y algunas montañas, entre los que se repartían las ciudades y pueblos cuyo jefe del estado era el káiser. Aunque, en realidad, gobernaba el canciller y el parlamento hacía las leyes de ese pequeño reino inspirado en la Prusia de finales del siglo XIX.

Finalmente, la nave atracó en el hangar y fue sujetada firmemente por pinzas hidráulicas. Willa recogió la mochila con todas sus pertenencias y se dirigió, acompañada por el agente policial, a la esclusa de la nave. Tras atravesar un corto pasillo presurizado, que hacía de cordón umbilical entre la nave y el hábitat, se dirigieron a la ventanilla de admisión en la aduana. Allí había un policía de aduanas con uniforme, gorra y un gran mostacho, típico en los hombres de Nueva Prusia.

—Buenos días, ¿su nombre y cargo?

—Jean Petit, agente de custodia del Departamento de Expulsados de la Federación Asteroidal Europea. Traigo a Wilhelmine Alina Vogel, con ciudadanía novoprusiana, deportada por estar en situación irregular en nuestra federación. Sin visado de trabajo en vigor, tras cumplir su condena en nuestras cárceles, se ha procedido a devolverla a su hábitat natal.

—Pase su holotab con la orden judicial por delante del escáner.

El agente comenzó con el procedimiento novoprusiano. De repente, una máquina empezó a chirriar y a emitir un papel con el formulario cumplimentado. Este documento, que contenía pegatinas holográficas, tintas policromadas que cambiaban de color según la posición y micrograbados fractales, fue impreso tres veces consecutivas.

—Bien, agente Jean Petit, ciudadana Wilhelmine Alina Vogel, firmen los tres ejemplares en el recuadro correspondiente. El de la izquierda es del policía que custodia, el del centro es para el ciudadano transferido y el de la derecha es del funcionario receptor.

En primer lugar, firmó el agente, siguió Willa, para finalmente acabar de estampar su rúbrica el policía de aduanas. En todos los impresos se indicó también la fecha del trámite: 10 de octubre de 2217. Para acabar, el funcionario selló los tres ejemplares con un timbre de tinta multicolor y procedió a repartirlos.

—Aquí tiene, agente Jean Petit. El suyo, conciudadana. El tercer impreso nos lo quedamos nosotros, para archivarlo en nuestra oficina. Después se enviará una notificación a la oficina de retornados, en Berlín.

—Tenga, no lo necesito. Su terminal ya ha registrado la entrega en la base de la Spacepol.

—Es obligatorio que lo recoja, según nuestras leyes. Sé que no lo necesitará en su mundo y que sus jefes no se lo pedirán, pero acabará descubriendo tarde o temprano que hay un mercado de coleccionismo para los formularios en papel de Nueva Prusia y entonces se arrepentirá de no haberlo cogido.

El agente, que nunca antes había custodiado a nadie hasta Nueva Prusia, guardó titubeante el documento en su bolsillo, contrariado por lo insólito del procedimiento. A continuación, se despidió de ambos y se fue a la terminal de embarque de la nave que despegaría, dentro de dos horas y media, rumbo al asteroide donde la FAE tenía la sede de Spacepol. En cambio, Willa, se guardó el formulario con el desdeñoso gesto que solo un nativo novoprusiano mostraba ante esas molestias burocráticas.

“¡De vuelta a Nueva Prusia!”, pensó. Emigró cuando era una adolescente, buscando una vida más excitante y llena de oportunidades que la aburrida rutina de Nueva Prusia no podía ofrecerle. Veinte años después volvía a su mundo natal, sin haber cumplido sus sueños, harta de trabajar por salarios de subsistencia y sin un porvenir a la vista. Willa siguió andando por el pasillo que iba desde la sala de aduanas a la zona de acceso al hábitat.

A continuación se encontraba en el disco destinado al transporte de personas y cargas. Estaba orientado hacia el norte de la eclíptica del sistema solar, mientras que el disco en la parte sur albergaba los sistemas de energía de fusión. El eje mayor del cilindro atravesaba perpendicularmente el plano de la eclíptica. Las instalaciones de la aduana estaban en la parte externa, cerca del centro. Para pasar al interior del hábitat, primero había que coger un ascensor, cuyo funcionamiento consistía en dejarse caer hacia el borde de la cara superior, gracias al efecto de la fuerza centrífuga. Una vez dentro, Willa notó como la pseudogravedad obtenida por medio de la rotación empezaba a actuar, haciendo que su cuerpo pesara cada vez más. Cuando el ascensor llegó al final de su recorrido, se subió a un pequeño tren que atravesaba la gruesa pared de acero por un túnel, no mucho más ancho que el propio ferrocarril. Finalmente, llegó a la estación de destino, construida dentro del cilindro.

Una vez en el interior, la impresión que percibían todos los viajeros es que Nueva Prusia era un hábitat realmente grande, comparado con la mayoría que habían visitado. El diámetro interno era de cuarenta y cuatro kilómetros, y aunque costaba ver directamente la zona opuesta del cilindro, oculta por el brillo intenso de la fuente de luz central, sí se podía percibir cómo a ambos lados del observador, en dirección norte-sur, la superficie del hábitat se iba curvando hacia arriba, como si fuera un valle inmenso. Ríos, campos, lagos y montañas se unían en una extraña ilusión óptica, formando un techo en lo alto del cielo. Willa casi se había olvidado de lo que era estar dentro de un espacio tan amplio, que incluso permitía la existencia de nubes en su atmósfera de varios kilómetros de espesor. La columna de plasma, fuente principal de iluminación de Nueva Prusia, se encendía por tramos en el centro mismo del cilindro. Por la mañana, la mezcla de gases ionizados proporcionaba un tono púrpura rojizo, imitando el amanecer, e iluminaba la pared sur del cilindro, a la altura de Chemnitz. El tramo de plasma se movía hacia el norte, de manera que al mediodía iluminaba verticalmente Berlín con una luz blanca, muy parecida a la del mediodía solar terrestre. Al finalizar el día, el tramo de plasma se volvía de un tono rojo apagado con matices violetas al llegar a la altura de Greifswald, en la pared norte. El juego de tonos de luz y movimiento aparente sobre el cielo de Nueva Prusia, muy parecido al día terrestre, era algo único en este hábitat y del cual se sentían muy orgullosos los novoprusianos.

Al entrar en el cilindro, las leyes y costumbres de Nueva Prusia imponían que la tecnología se escondiera o se substituyera y todo era deliberadamente anacrónico, en un punto situado entre finales del siglo XIX y principios del XX. La misma estación estaba construida en ladrillo rojo, con tejado de pizarra negra y una torre con reloj analógico de agujas y un mecanismo interno de relojería construido con la tecnología de dicha época.

Nada más pisar el andén, se acercó a Willa una de las funcionarias que trabajaban allí vestida a la manera tradicional novoprusiana: una larga falda verde que tapaba casi totalmente unas medias oscuras, las cuales solo asomaban unos centímetros por encima de los botines de cuero; en la parte superior llevaba puesta una casaca granate sobre una camisa blanca adornada con volantes en el cuello y las mangas. Al llegar a su altura, le preguntó con amabilidad:

—¿Viene por turismo o negocios?

—En realidad, soy de aquí —respondió Willa—. Puede dejar a un lado la formalidad y tutearme.

—¡Ah! Entonces, conocerás nuestras costumbres —replicó desilusionada la funcionaria.

—Sí, pero no traigo ningún vestido de ciudadana novoprusiana, he estado mucho tiempo fuera…

—Bueno, te daré el pack básico de turista. Total, son gratuitos a cuenta del gobierno, pero tienes que rellenar el formulario.

—De acuerdo.

Antes de que Willa rellenase el impreso, formado por tres ejemplares iguales en papel de calco, la mujer le dio más instrucciones:

—En la casilla “Origen” no pongas que eres de aquí. Escribe el nombre del hábitat del que vengas.

—Entendido, ¿el resto de mis datos personales los escribo sin modificar?

—Sí, esos sí. La edad, el nombre completo, el estado civil, etcétera.

Willa le entregó el formulario nada más rellenarlo, sin pararse a revisarlo. A continuación, recibió su copia sellada y una caja hecha con láminas de contrachapado que contenía un vestido y un par de botas pequeñas. Era un modelo básico, además de barato, que seguía el estilo típico novoprusiano.

—El cambiador, al fondo a la derecha.

—Gracias —respondió Willa.

Se dispuso a cambiarse de ropa. En el pequeño cubículo había un espejo de cuerpo entero donde, al desnudarse, vio cómo se le marcaban las costillas, las clavículas y las caderas por su extrema delgadez. “Tengo que intentar comer más”, se dijo a sí misma. El vestido, de lana y de un color marrón oscuro, sin gracia alguna, además le quedaba grande. Por suerte, los botines, de tacón bajo y plano, se ajustaban bien, lo cual era de agradecer después de haber pasado los últimos meses calzando zapatillas deportivas y sandalias.

Después de vestirse como una auténtica novoprusiana, se dirigió al mostrador donde vendían los billetes de tren para las ciudades del hábitat. Observó los horarios escritos a mano en la pizarra y decidió coger el tren que partía dentro de media hora hacia Potsdam, en el distrito imperial de Berlín. El tren, como no podía ser de otra manera en Nueva Prusia, funcionaba a vapor, aunque siempre era puntual, como todo en aquella sociedad. Willa compró un billete de segunda clase para Potsdam por 2,50 NRM[3], moneda oficial de este hábitat, pero que todo el mundo llamaba simplemente marks. Había cambiado sus escasos ahorros en euros FAE por una cantidad menor de la potente y estable moneda de Nueva Prusia. El euro era una moneda inflacionaria, dinero fíat, sostenida por la potencia de la economía de la Federación. No obstante, sus hábitats tenían que recurrir siempre a la emisión de deuda para equilibrar sus cuentas públicas, repercutiendo el coste, al final, sobre los sufridos contribuyentes. Nueva Prusia, en cambio, basaba su divisa en sus reservas de metales preciosos, provenientes del asteroide metálico del que se extrajeron los materiales para su construcción, cuyo valor estaba también ligado a una criptomoneda que estaba llegando a su límite asintótico de unidades obtenidas por minería de datos. Por eso los marks eran la divisa refugio por excelencia en esta parte del sistema solar. Físicamente, estaban acuñados con aleaciones de oro y platino, e incluían un diamante sintético, en el que se guardaban los bits a escala microscópica de dicha criptomoneda.

Willa se sentó en un banco situado en el andén número 4 y alzó su rostro para recibir la luz del día. El cielo estaba despejado, aunque hacía un poco de frío, al ser otoño. El “sol” lucía radiante, es decir, se iluminaba una sección cilíndrica de plasma en el eje del hábitat, situada cerca de la vertical sobre Berlín al estar próximo el mediodía, y apenas había nubes en el horizonte. Un reloj de agujas marcaba las once y media; quedaban veinte minutos para que saliera el tren. Cuando llegase el momento de partir, la locomotora marcharía en dirección sur, hacia el distrito imperial. La estación se encontraba en Greifswald, un pequeño pueblo, situado en el extremo norte del cilindro, que vivía de la agricultura y el turismo. Muchos novoprusianos viajaban hasta allí para tomar un ascensor que discurría por el interior del disco boreal y tenía paradas en posiciones más cercanas al eje de rotación. En aquellas alturas había una menor gravedad y estaba extendido el uso deportivo de parapentes y planeadores. De acuerdo con la ley novoprusiana debían tener una apariencia vintage, pero estaban hechos de las nanofibras más modernas y resistentes. La seguridad era un aspecto regulado férreamente por las normas novoprusianas y se permitían excepciones en las leyes de protección cronológicas, al igual que en ciertos ámbitos de la sanidad. Desde su posición, Willa podía observar el modo en que se lanzaban los planeadores y parapentes desde las cavernas del disco norte, una inmensa pared de tonos grises y marrones que imitaba el aspecto de la piedra natural. Tras un corto descenso, los pilotos volvían a coger altura para, a continuación, seguir volando en óvalos amplios por el cielo claro de esa fría mañana. Mientras esperaba el tren, decidió comprarse una manzana en un puesto de comida de la estación.

—¿Cuánto vale esa manzana?

—Las Golden, cinco pfenning[4] por unidad —respondió la tendera.

—¿Siguen valiendo lo mismo que hace veinte años? —exclamó sorprendida Willa.

—Por supuesto, solo las puse a tres pfenning justo después de la guerra civil, porque en aquel tiempo nadie compraba nada y no tenía otra manera de venderlas. ¿Dónde ha estado todos estos años?

—Es una larga historia. He vivido media vida en la FAE, hábitat 7.

—Dicen que allí hay crisis y paro; también que van a devaluar otra vez sus euros.

—Sí, aunque no se vive mal mientras te gastes todo el sueldo y pidas prestado a los bancos.

—¿La gente no ahorra? Deben de estar locos los habitantes de la Federación.

—Un poco sí, la verdad —contestó Willa con una sonrisa.

Volvió a su asiento y dio un mordisco a la manzana. Los sabores y aromas de la fruta cultivada ecológicamente invadieron su boca y lanzó un suspiro de satisfacción. “¡Mein Gott!, no hay nada como la fruta de aquí”, pensó.

Mientras Willa disfrutaba de su manzana, sentada en un banco del andén, dos operarios de ferrocarriles rellenaban los tanques de hidrógeno y oxígeno de la locomotora.

—¡Vaya con los diputados del Partido Liberal! Ni quieren apoyar al gobierno de los socialistas ni votar la moción de censura de los conservadores —exclamó uno de los operarios con gorra azul.

—¿Tú quieres que los conservadores se hagan con el gobierno? —preguntó el otro operario mientras extraía la manguera de la boca del tanque de gas oxígeno.

—¿Yo? ¡Qué va! Pero Friedrich III debería disolver ya la cámara y convocar nuevas elecciones. Es la única manera de que los socialistas elijan un candidato menos corrupto —replicó el de la gorra mientras conectaba la manguera al tanque de hidrógeno.

—Eso es verdad, yo he sido siempre muy socialista, pero si no fuera por un káiser tan competente como el que tenemos, el gobierno estaría en manos de ladrones.

—Opino lo mismo, siempre voto a partidos de izquierda, pero sin el control de Friedrich III, estos que dicen que defienden a los obreros nos robarían a manos llenas—concluyó el de la gorra mientras revisaba el manómetro.

Willa rio para sí misma al escuchar la ingenua conversación sobre política de los dos operarios. Para los estándares novoprusianos, que el canciller fuera un corrupto significaba que había llevado a dar un paseo en barco a su amante por el Großer Mügelsee y había cargado la factura del billete como gastos de representación. Ellos no sabían lo que era vivir en un hábitat donde el presidente, en principio democráticamente elegido, tenía contactos con las mafias de las drogas sintéticas, financiadoras de sus campañas y compras fraudulentas de votos en los sectores deprimidos del muro del cilindro. Donde, por si fuera poco, su corrupta hermana dirigía el ministerio de economía y cada vez que se avecinaba una devaluación los primeros en enterarse eran los empresarios afines. Las comisiones ilegales cobradas en euros se convertían en marks antes de que tuviera lugar la depreciación de la moneda. Tras vivir muchos años en FAE7, se había dado cuenta de que el hábitat era realmente una plutocracia y no una democracia, porque siempre se hacía lo que querían las familias más ricas. Nueva Prusia tendría al frente a una figura anacrónica como el káiser, pero al menos los políticos corruptos dimitían cuando eran descubiertos y abandonaban su puesto cargando con el oprobio y la vergüenza.

Willa se levantó del banco para tirar el corazón de la manzana a una papelera. Miró la imponente locomotora hecha en acero y bronce. Posiblemente, se fabricase antes de nacer ella, pero su sólida construcción la hacía prácticamente eterna. Era una pena que, para mantener las apariencias en cuestiones históricas, se quemara hidrógeno y oxígeno (no había carbón en el hábitat) para calentar la caldera y producir el vapor que impulsaba los pistones del tren. Si esa misma combustión se hubiera realizado directamente dentro de una turbina que transmitiera el movimiento a los ejes motrices, el proceso hubiera sido más eficiente y se podría obtener más potencia, pero las complejas leyes novoprusianas de supervisión de diseños industriales no lo permitían.

El tren estaba próximo a partir, los maquinistas pusieron en marcha el quemador de gases y la caldera fue cogiendo presión de vapor. Al marcar las once y cuarenta y siete, el revisor anunció: “¡Pasajeros al tren!”. En ese momento, los pasajeros rezagados debían darse prisa en subir para que, a las doce menos diez, el tren pusiera sus ruedas en movimiento puntualmente. Willa cogió su mochila y la caja de contrachapado, y se subió al tren. La caja le sería muy útil, porque tarde o temprano le llamarían la atención por usar una mochila hecha de fibras sintéticas y un guardia le acabaría poniendo una multa. Tenía pensado introducir sus cosas en la caja, que venía equipada con un asa y era cómoda de transportar, cuando tuviera algo más de tiempo e intimidad. Buscó su asiento, espartano, al estar en segunda clase, pero que al menos estaba forrado con tela y tenía un relleno blando. La tercera clase era más económica, ya que los pasajeros se sentaban en bancos de madera, pero recorrer casi cien kilómetros con un asiento tan duro le hubiera dejado el trasero hecho polvo.

Le había tocado al lado de la ventanilla y aprovechó para mirar el paisaje de esa parte del cilindro que había visitado muy poco de joven, cuando vivía en Nueva Prusia. Había interminables bosques, con arroyos y lagos, donde vivían animales salvajes: ciervos, zorros, jabalíes y variadas especies de pájaros. Debido a las dimensiones de Nueva Prusia, solo superadas por el Palacio Celestial número 3 de la confederación china, dentro se había conseguido reproducir un ecosistema muy diverso y autosuficiente. En ese momento, una señora mayor acababa de colocar su equipaje en un compartimento y se estaba sentando enfrente de Willa.

—¿Es la primera vez que visita Nueva Prusia? —le preguntó la señora.

—En realidad, nací aquí —contestó Willa.

—Perdone, como lleva puesto…

—Sí, supongo que todas las turistas visten el mismo modelo horrible —comentó divertida— por cierto, me llamo Willa y puede tutearme.

—Gisela, encantada de conocerte, Willa… ¿Wilhelmine?

—Sí —siguió riéndose Willa—, odio ese nombre.

—Perdona que me meta donde no me importa, pero… si has viajado fuera ¿por qué no has conservado tus ropas? ¿Perdieron tu equipaje?

—No, he pasado veinte años fuera y hace mucho tiempo que me deshice de las ropas con las que viajé, aunque las conservé una buena temporada. Por alguna extraña razón, a los hombres de fuera les atraen las mujeres con nuestros vestidos y lo aproveché durante un tiempo.

—¡Ja, ja, ja! Es que los vestidos novoprusianos realzan aún más nuestra belleza natural.

—Ja, ja. Tienes razón.

—¿Cómo es la vida fuera?

—Muy distinta. Al principio me encantaba y nunca hice planes para volver. Ahora me he visto obligada a regresar y pienso que esto no es tan horrible como creía cuando era joven. Creo que, subconscientemente, deseaba vivir aquí de nuevo, pero no me había dado cuenta hasta que aterricé esta misma mañana.

—No hay ningún sitio como el hogar —sentenció Gisela.

—Creo que no… ¡mira un ciervo! —exclamó Willa.

—Sí, es precioso. ¿Hacía tiempo que no veías uno en libertad?

—Realmente hace veinte años que no veía un ciervo. En los otros hábitats los tienen confinados en parques para animales, pero nunca he visitado ninguno.

—Bueno, voy a hacer algo de punto, que tengo una bufanda a medio terminar. Te dejo que sigas admirando el paisaje.

—Es hermoso volver a ver de nuevo nuestros bosques… —Willa dejo la frase en suspenso mientras se deleitaba con la visión de la fauna de los alrededores de Greifswald.

El tiempo empezó a cambiar rápidamente de un soleado mediodía a una lluviosa tarde. La atmósfera de Nueva Prusia y sus patrones meteorológicos eran increíblemente complejos y caóticos, debido a su gran tamaño y a la influencia de la rotación en los patrones de los vientos, dominados por el efecto de Coriolis. Cuando las nubes de lluvia descargaban desde gran altura las gotas de agua caían con un movimiento lateral bastante pronunciado a contragiro debido también a ese mismo efecto. Cerca de los polos, como en Greifswald, los enormes gradientes térmicos causados por los intercambios de calor y humedad con las caras circulares del cilindro provocaban fuertes tormentas en poco tiempo.

—Se avecina tormenta —dijo su vecina de asiento, haciendo una pausa en su pasatiempo de hacer punto.

—Sí, voy a cerrar la ventana —dijo Willa.

Enseguida el viento y el agua empezaron a azotar el tren desde ese lado, por lo que la decisión de Willa fue de lo más oportuna. En cambio, el otro lado del vagón estaba casi completamente seco. La tormenta debía de estar descargando desde una gran altura. Muchos habitantes de los hábitats exteriores consideraban un gran derroche la enorme atmósfera de Nueva Prusia, comparable a la de la Tierra, pero los novoprusianos estaban muy contentos con ésta, puesto que les daba un tiempo meteorológico muy cambiante y complejo, a diferencia de los demás hábitats.

A través de la fuerte lluvia, Willa pudo ver el paisaje del noroeste del cilindro. Era una zona de bosques y arroyos, muchos de ellos iban a desembocar al gran lago de la zona, el Müritzsee, en las proximidades del pueblo de Demmin. Las nubes de lluvia se habían formado sobre una capa atmosférica curvada y le tapaban la visión del lado oeste, pese a que el horizonte subía mostrando los detalles de ese lado con una perspectiva cilíndrica[5]. Sin embargo, a través de una zona sin nubes se podía ver la cordillera Rothaargebirge, la más importante del noroeste, y gran parte del lago. Para un terrestre hubiera sido muy chocante ver una gran masa de agua en una pared cilíndrica inclinada y que no se derramase, pero para los habitantes de Nueva Prusia y otros hábitats esa era una estampa habitual a la que se habían acostumbrado.

Al llegar a Demmin, la señora que estaba sentada con Willa se bajó y en su lugar no se sentó nadie hasta llegar a Pasewalk, donde volvieron a hacer una breve parada y se subió un hombre joven que tenía aspecto de ser representante comercial o algo similar.

—Buenas tardes —saludó el hombre—, me llamo Christian Volk. ¿Es su primera vez en Nueva Prusia?

Al ver el rostro del nuevo acompañante, a Willa le llamó la atención sus largas patillas y su gran mostacho, típico de los varones en Nueva Prusia. Pese a la molestia que le causaba el malentendido sobre su vestido, contestó educadamente.

—Willa Vogel. Nací y me crie aquí. Vengo de un largo viaje.

—Perdone, es que como había visto…

—Sí, debe ser el que el gobierno solo proporciona un único modelo a las turistas y a las novoprusianas cuando necesitan uno.

—¿Ha estado mucho tiempo fuera? —preguntó Christian.

—Veinte años.

—Impresionante. Ni siquiera los diplomáticos pasan tanto tiempo fuera en sus destinos. Bueno, supongo que como el hogar no hay nada y al final se acaba regresando.

—Supongo que será eso —contestó Willa sonriendo y sin querer dar más detalles de su vida.

—Es una pena que no sea turista, hubiera aprovechado para hacerle una venta.

—¿Qué vende usted? —preguntó Willa.

—Cámaras fotográficas con un carrete de regalo, para que los turistas puedan tomar sus primeras fotos al llegar a Nueva Prusia. Tenemos una calidad decente a un precio asequible y muchos de ellos se las acaban llevando de recuerdo, junto con las fotos ya reveladas. Sin embargo, algunos las devuelven, por no cargar con equipaje extra, y tras limpiarlas y hacerles un leve mantenimiento, las volvemos a ofertar a un precio rebajado para el siguiente turista.

—Qué curioso. ¿Vienen muchos turistas a Nueva Prusia? Cuando yo era joven solo venían diplomáticos y empresarios con sus familias.

—Como ha pasado mucho tiempo fuera, tal vez no haya recibido noticias del auge que ha experimentado el turismo durante estos últimos años. Muchas personas quieren visitar nuestra patria para descubrir un estilo de vida más sencillo en unas plácidas y relajantes vacaciones. El gobierno tiene un cupo de visitantes, por supuesto, aunque lo incrementa ligeramente cada año porque la demanda va en aumento y son turistas con alto poder adquisitivo que dejan mucho dinero en nuestras arcas.

—¿Lleva consigo algún modelo de cámara?

—Sí. Mi modelo más popular es la Voigtländer Bessel. Aquí tengo un ejemplar, si quiere echarle un vistazo —comentó Christian al tiempo que abría su maletín para mostrarle la cámara a Willa.

—Es un modelo muy bonito. Conocía otra Voigtländer, la…

—La Netterin, ¿no?

—Sí, esa.

—Un buen modelo, todavía en producción. Con sus lentes de gran calidad y su cuerpo ligero de aluminio sería una excelente elección para unas manos femeninas tan delicadas como las suyas.

—Por favor, me sonroja usted con su atrevimiento —las antiguas palabras volvieron a la mente de Willa inconscientemente, pese a que había recibido halagos más atrevidos y directos en los últimos años.

—Pero la Bessel también sería una buena cámara para usted. Económica y resistente, le serviría para hacer sus primeras fotos en su regreso a Nueva Prusia. Además, dispongo de varios ejemplares conmigo.

—¿Cuánto cuesta?

—Por ser usted, unos veinte marks.

—Lo siento, es demasiado caro para mí. Estoy comenzando aquí de nuevo y ahora necesito todo el dinero disponible hasta que encuentre trabajo.

—Podría firmarme un pagaré.

—Lo siento, no tengo domicilio todavía.

—Le dejaría una tarjeta con la dirección de mi oficina en Berlín y se podría pasar por allí a pagar cuando pudiese.

—No, gracias. Disculpe, voy a tomar el aire a la plataforma.

Willa empezaba a sospechar de las intenciones de Christian. Una mujer sola que acababa de llegar a Nueva Prusia y sin recursos era una tentación para un joven hombre de negocios que quisiera conseguir una amante de forma discreta. Lo que no sabía es que había vivido como una mujer del siglo XXIII fuera, en la FAE, y que este tipo de actitudes eran demasiado ingenuas y predecibles para ella. Mientras aspiraba el aire fresco y húmedo de la plataforma, contaba mentalmente los segundos hasta que se abriera la puerta del vagón, “veintiuno, veintidós…”. En ese instante, salió Christian.

—¿Disfrutando del aire puro de nuestra patria?

—Sí, dentro estaba un poco agobiada.

—Perdóneme, no quería molestarla, yo solo quería ser amable con una recién llegada. Si no le molesta que se lo diga, encuentro su belleza perturbadora.

—Por favor, no sea tan atrevido, podría ser mi hijo —le riñó Willa fingiendo escandalizarse.

—Lo siento, no sé qué me pasa. Tiene unos ojos tan preciosos, me quedaría mirándolos todo el día.

Christian se acercó hasta ponerse delante de ella en la estrecha plataforma y apenas unos centímetros separaban sus cuerpos. Willa aguantó la mirada de Christian, reconociendo que tenía unos hermosos ojos de color turquesa.

—Caballero, me siento confusa ante tanta atención y halago. Siempre he sido una mujer de moral recta y decente. Por favor, pare, siento que mi corazón se va a desbocar. ¿Puede sentirlo usted?

A continuación, Willa cogió la mano de Christian y se la llevó a su pecho. Pudo sentir su turbación ante ese acto de intimidad. Por último, Willa echó ligeramente hacia atrás su cabeza y cerró sus ojos casi del todo. Volvió a contar mentalmente: “Uno, dos…”. No llegó a tres. Sintió los labios de Christian besando los suyos un momento. Luego él se separó, excusándose.

—Perdóneme, señora Vogel, no sé qué me ha pasado…

—Discúlpeme usted, señor Volk, siento haberme comportado de forma tan poco decorosa, pero hace tiempo que no me halagaba un auténtico caballero novoprusiano. Vuelvo dentro al vagón.

—Seguiré un rato más aquí en la plataforma tomando el aire fresco, antes de entrar de nuevo —comentó Christian fingiendo bochorno, pero claramente contento por el beso.

Willa se sentó en su asiento, tratando de contener la risa y pensando en lo fáciles que eran los hombres de Nueva Prusia. Hace muchos años, cuando era joven, la situación era muy distinta a la actual. Era muy ingenua y en un hábitat distinto del que se había criado. Tuvo que aprender deprisa todas las tácticas de seducción que desconocía. Se encontraba mirando por la ventanilla los campos de cultivo cercanos a Oranienburg, cuando regresó Christian.

—¿Ha pensado bien lo de llevarse un modelo Bessel?

—Como le he comentado, no puedo pagarle nada ahora.

—Confío en que la pagará, tome, esta es mi tarjeta de visita. Figura mi dirección y teléfono de Berlín.

—Me sentiría más cómoda extendiéndole un pagaré. No quiero que piense que estoy aceptando un regalo.

—Por supuesto, así tendrá un motivo justificado para volver a verme de nuevo y, quizás, cenar juntos alguna vez.

—Por favor, ¡que atrevimiento!

—¿Quizás una comida?

—Soy una mujer decente, recuerde. Accederé a comer juntos en un restaurante tras haber pagado la cámara.

—Por supuesto. Le hago entrega de un modelo nuevo, sin estrenar, de la Bessel con su correspondiente carrete de fotos.

—Muchas gracias. ¿Tiene papel y estilográfica?

—Sí, aquí en mi maletín. Tome.

Willa escribió: “Willa Vogel se compromete a pagar veinte marks por una cámara Voigtländer Bessel a Christian Vogel en su oficina situada en Frankfurter Allee, 24, Berlín, Nueva Prusia. El abono se realizará en el plazo máximo de un año, contando desde el presente día, 10 de octubre de 2217”. Para finalizar, Willa añadió su firma al pagaré y se lo devolvió a Christian.

—Muchas gracias. Señora Vogel, espero que se pase pronto por mi oficina. Lo siento, pero estamos llegando a Oranienburg y tengo que ver a un cliente aquí. Que tenga un buen día.

—Señor Volk, ha sido un placer comprar esta cámara tan bonita. Espero poder verle pronto y saldar la deuda.

—Y comer juntos.

—Después de que haya pagado la cámara.

—Hasta pronto.

—Que tenga un buen día, hasta pronto.

En la última parte de su viaje, entre Oranieburg y Potsdam, se sentó una familia enfrente suya, un matrimonio con su hijo. El niño, que no tendría más de cinco años, le preguntó si era turista, por lo que recibió una regañina de sus padres. Willa, riéndose por la espontaneidad del niño, les contó su procedencia. Al llegar a Potsdam, Willa se bajó sin demora, porque el tren seguía su recorrido hasta Dessau-Roßlau. Muchos viajeros se montaron en el tranvía eléctrico hacia Berlín, pero ella prefirió quedarse en Potsdam y buscar trabajo allí, ya que recordaba que había muchas sastrerías en la zona debido a la presencia de aristócratas y militares.




3 – El descubrimiento de un nuevo mundo


Willa, con sus diecinueve años recién cumplidos, acababa de llegar al hábitat cilíndrico número 7 de la Federación Asteroidal Europea. Era un derecho de los jóvenes adultos de Nueva Prusia obtener, gratuitamente, un billete de ida y otro de vuelta desde Nueva Prusia hasta cualquier destino de la Confederación de Hábitats. Era una consecuencia de los tratados de adhesión a esa comunidad de colonias espaciales y también una forma de que los jóvenes novoprusianos conocieran otras sociedades antes de incorporarse a los deberes de la edad adulta. Muy pocos usaban este derecho y la mayoría de ellos volvían a Nueva Prusia en uno o dos años.

Ella no quería ser una de las que volvieran, quería vivir fuera de Nueva Prusia para siempre. Estaba harta de la opresiva y anticuada sociedad en la que había nacido y quería vivir una vida más emocionante en una sociedad más moderna y liberal. Cuando la nave de pasajeros se acopló al muelle axial norte, cogió su traje espacial, su casco y su pequeña maleta con todas sus pertenencias y se dirigió veloz hacia la salida. Aunque los pasajeros abandonaban la nave por conductos y esclusas presurizadas, era una norma imperante en todos los transportes llevar un traje de presión y el casco puesto. Sin embargo, el visor se podía dejar levantado, ya que con un rápido movimiento de la mano se podía cerrar, en caso de despresurización de la nave o el pasillo. Willa sintió un efecto curioso en su sentido del equilibrio, cuando la rotación del hábitat dotó de peso a su cuerpo. Era causado por el efecto Coriolis, que era más acusado en FAE7 debido a su menor radio interno y su mayor rotación. Tras atravesar la última esclusa, se encontró de frente con un par de mujeres uniformadas que estaban atendiendo a los recién llegados.

—Bienvenida al hábitat 7 de la FAE —dijo la que se encontraba más cerca de ella—, está ahora bajo la autoridad de la Federación Asteroidal Europea. ¿Me permite su pasaporte?

—Por supuesto. Aquí tiene —contestó Willa, presentándole un precioso ejemplar en papel con bonitas ilustraciones.

—¡Ah!... Ya veo, de Nueva Prusia… ¡Liz! —alzó la voz para dirigirse a su compañera— ¿Me puedes pasar el escáner para los novoprusianos?

La funcionaria de aduanas comprobó el anacrónico pasaporte con un escáner especial que le trajo su compañera y comprobó que todo estaba correcto. El aparato también incorporaba un láser grabador de papel con el que imprimió la fecha de entrada: 3 de marzo de 2197.

—¿Su nombre completo es Wilhelmine Alina Vogel?

—Sí, así es —dijo Willa, tratando de ocultar su disgusto por tener que escuchar sus dos nombres completos, ya que prefería la forma corta que siempre había usado desde niña.

—Aquí tiene su pasaporte. Además, como joven novoprusiana, su gobierno reparte unas guías gratuitas para ayudarles en su adaptación a nuestra sociedad. Tome la suya.

—Muchas gracias. ¿Conoce algún hostal o albergue barato para hospedarse?

—En ese mostrador tiene publicidad y tarjetas de los hoteles de los alrededores. Aunque el Astronauta confederado tiene fama de ser económico. Que tenga un buen día.

—Igualmente y gracias por la información —respondió Willa.

Tras abandonar la sección de entrada, pasó al interior de una galería amplía, llena de locales y negocios dedicados a ofrecer servicios básicos a los viajeros que salían o entraban al hábitat. Willa se dirigió a una conocida cadena de oficinas de cambio de divisas, famosa por sus bajas comisiones. Cuando cambió sus marks de oro, que contenían un chip de diamante con los bits de la criptomoneda grabado en su interior, no se podía creer que se los canjearan por tantos euros FAE. Sus escasos ahorros como operaria cualificada en una fábrica textil eran una pequeña fortuna allí.

—¿Dan para mucho los ciento veinticuatro mil euros que me ha entregado? —preguntó Willa asombrada.

—Ahora se pueden pagar con ellos varios meses de comida y alojamiento, pero con una inflación del siete por ciento y una posible devaluación para el próximo trimestre, yo no me haría muchas ilusiones. Póngase a trabajar pronto, que aquí no basta con el sueldo y hay que pedir prestado para llegar a final de mes. Lo cual me hace preguntarle lo siguiente: ¿desea un préstamo personal de diez mil euros a devolver en cómodas mensualidades?

—¿También presta dinero? —preguntó asombrada Willa.

—Sí, mi franquicia también ofrece financiación personal y me llevo una pequeña comisión por cada préstamo.

—Pero, si no tengo ni trabajo, ni casa…

—No pasa nada, sus ciento veinticuatro mil euros constituyen una garantía y podemos poner como dirección provisional la del consulado. ¿Qué le parece?

—¿Por qué no? Hágame ese préstamo.

—Perfecto, ya se está integrando en nuestra cultura —dijo el oficinista guiñándole un ojo y sonriendo.

Willa consiguió llegar al Astronauta confederado tras preguntar un par de veces a dos trabajadores de mantenimiento del hábitat al salir de la oficina de cambio. Todavía no había llegado a la parte abierta del hábitat y todos los establecimientos y comercios de este cilindro se encontraban dentro de los muros de la cáscara externa. Debido a esto, la diminuta habitación que le ofrecieron en el hostal no tenía ventanas, aunque sí un eficiente sistema de circulación de aire. La habitación disponía de cama individual, un armario sencillo, una mesa, una silla y un lavabo con espejo. Sobre la mesa había una pantalla táctil conectada a la red de datos de ese hábitat. Dejó sus cosas sobre el suelo y se dedicó a buscar información en la red. Willa había hecho un curso intensivo en el Ministerio de Asuntos Exteriores, para aprender las competencias digitales imprescindibles para vivir en otros hábitats.

Willa tecleó en el buscador:

	ofertas    alquiler    habitación







Al instante, apareció un listado de numerosas ofertas de habitaciones en alquiler. Se centró en aquellas que ofrecían compartir piso con otras chicas.

Ese mismo día, no muy lejos del Astronauta confederado, Mandy regresaba a su casa de hacer la compra. Abrió con dificultad la puerta de su piso con una sola mano, porque llevaba en la otra una bolsa con varios paquetes de comida. En el espejo del pasillo de entrada se reflejó la imagen de una joven de piel oscura, con el pelo rizado de color castaño y ojos verdes. La mezcla de rasgos se debía a que su madre nació en Martinica y provenía de una familia multirracial con orígenes africanos y franceses; mientras que su padre descendía de ingleses afincados en Hamilton, la capital de las islas Bermudas. Ambos emigraron siendo jóvenes desde la Tierra, acompañando a sus familias, a FAE7, donde se conocieron y casaron. Dos años después del enlace, nació Mandy, hija única de sus padres.

—¡Hola! —exclamó esperando la respuesta de su compañera de piso.

—¡Hola, Mandy! —contestó la IA que controlaba su casa—. Te recuerdo que Veronique ya se mudó y su habitación está vacía.

—¡Es verdad! Me había olvidado que se fue ayer por la tarde. Ya me había acostumbrado a su presencia al volver a casa… ¿Alguna novedad con respecto al anuncio de la habitación?

—Han preguntado varias personas y las he filtrado por el criterio de chica joven y trabajadora que me indicaste. He seleccionado dos posibles candidatas, aunque necesito tu criterio para evaluar a una tercera que no sabía si descartar o no.

—¿Qué pasa con la tercera? —preguntó Mandy.

—Bueno, no hay ni foto, ni vídeo de ella y se ha comunicado solo por texto. Es de fuera, de Nueva Prusia, lo cual es inusual.

—Sí, es verdad, los novoprusianos apenas salen de su enorme y decimonónico cilindro. ¿Qué dice el texto?

—Dice: “Soy una chica joven novoprusiana, con ganas de conocer la cultura y costumbres de FAE7. Soy responsable, limpia y sé hacer las tareas del hogar sin usar ningún dispositivo robótico”.

—¡Ja, ja, ja! ¿De verdad pone eso? Se cree que todos los faesietinos tenemos un mayordomo robot de diez millones de euros para que nos haga la comida y nos limpie la casa… Bueno, al menos en Nueva Prusia le habrán enseñado buenas costumbres. De acuerdo, concierta una cita con ella después de las dos primeras candidatas. Tengo curiosidad por conocerla.

—De acuerdo —respondió su IA.

—Oye, ¿vestirá ropa de Nueva Prusia?

—Posiblemente, ¿eso importa? —preguntó la IA.

—Coméntale que traiga a la entrevista sus documentos de identidad y su ropa novoprusiana. Dile que es para asegurarme de su procedencia.

—Perfecto, así se lo comunicaré.

Willa visitó dos habitaciones en alquiler esa misma tarde, pero sospechaba que los arrendatarios no se fiaban mucho de ella. Pudiera ser que las nuevas ropas de FAE7 que se había comprado no fueran las más adecuadas para dar una buena impresión en este tipo de entrevistas. En todo caso, le habían comentado que ya la llamarían en caso de que quisieran alquilarle la habitación. Revisó el portal de alquiler donde estaba concertando las entrevistas cuando vio una respuesta a un mensaje suyo:

“¿Puede venir mañana por la tarde a las cuatro y media a ver la habitación? En caso de que no pueda a esa hora, por favor responda indicando una hora alternativa. Importante: traiga sus documentos de identidad novoprusianos y vista ropa de su hábitat. Es importante que pueda verificar su procedencia.”

Willa se quedó sorprendida por esta respuesta tan curiosa. Por suerte, todavía no había tirado sus antiguas ropas, aunque se sentía bastante rara vistiéndolas en aquel hábitat. Revisó el anuncio otra vez y vio que le interesaba mucho aquella habitación. El piso parecía bien cuidado, su cuarto era amplio y la compañera-arrendadora, Mandy, parecía ser una chica simpática por la forma en la que se describía a sí misma en su perfil del portal inmobiliario.

A Mandy le había gustado la primera chica a la que entrevistó. Era extrovertida, trabajaba de dependienta y tenía gustos musicales parecidos a los suyos. La segunda, una joven médica, era educada y tenía más recursos económicos, pero se la veía más seria y no había habido conexión emocional con ella. Por último, quedaba la cita con la chica novoprusiana, a la cual quería entrevistar solo por satisfacer su curiosidad. En ese momento sonó el timbre. Vio que eran las cuatro y veintiocho, se había adelantado un par de minutos, cosa rara en FAE7, donde la gente solía llegar siempre unos minutos tarde a todas las citas.

Cuando Mandy abrió la puerta tuvo que contener su admiración. Frente a ella apareció una joven recién salida de una novela histórica. Aquella chica vestía falda larga, blusa con encajes en las mangas y sombrero de ala ancha; estaba claro que procedía de Nueva Prusia.

—Adelante, soy Mandy —dijo en su inglés estándar con leve acento francés, típico de FAE7.

—Gracias, soy Willa —también en inglés estándar, aunque con acento alemán.

—Bueno, está claro que provienes de Nueva Prusia, pero ¿puedo ver tu pasaporte?

—Por supuesto. También podría ser una chica de otro hábitat con ropa antigua.

—No creo, tu leve acento alemán te delata, junto con tu actitud y tu apariencia. No tienes tatuajes visibles, ni piercings, y solo llevas los dos pendientes clásicos de las orejas.

—Toma, aquí lo tienes. ¿Los piercings son esos adornos metálicos que he visto en labios, cejas, orejas…?

—Sí… ¡Vaya! Es precioso —exclamó Mandy al verlo—. ¿Quién hace estos dibujos tan bonitos de las páginas?

—Son diseños de la Oficina Imperial de Moneda y Timbre.

Mandy leyó la información del documento novoprusiano con los datos de Willa: “Wilhelmine Alina Vogel, nacida el 21 de febrero de 2178 en Dresde, Nueva Prusia, hija de…”

—Te devuelvo el pasaporte, está claro que eres de Nueva Prusia.

—Gracias, ¿me enseñas el piso y la habitación?

—Por supuesto, acompáñame. Puedes quitarte el sombrero, si quieres.

Willa dejó el sombrero sobre un mueble, al lado de la puerta de entrada, y siguió a Mandy a lo largo del piso. Era el más grande y bonito que había visto hasta ahora y la actitud de Mandy, simpática y abierta, le causó una buena impresión.

—Bueno, aquí está la cocina —indicó Mandy—. No tenemos servicio robótico por lo que tenemos que cocinar y limpiar nosotras mismas, pero está equipada con electrodomésticos nuevos. Este sería el cuarto de baño, es amplio, como puedes ver y suficiente para dos personas. Este es el salón, la holopantalla es mía, pero puedes usarla para ver cualquier película.

—Me ha sorprendido que las imágenes tengan relieve. Estaba acostumbrada a imágenes planas en el cine.

—¿Cine? ¿No tenéis prohibidas las tecnologías modernas?

—Bueno, un cine tipo Lumière, en blanco y negro y sin sonido. Aunque yo prefiero el teatro, al menos puedo ver el color de las ropas de los actores y escuchar los diálogos.

—¡Ah!... Pero no tenéis televisión en casa, ¿verdad?

—No, solo tenemos libros para entretenernos y teléfono analógico para contarnos los chismes.

—¿Analógico?

—Sí; significa que la voz modula una corriente eléctrica que atraviesa el micrófono del que habla y esta modulación se transmite al altavoz del que escucha.

—Sigo sin entender…

—Quiero decir que podemos usar las tecnologías no digitales que había a principios del siglo XX en la Tierra y mejorarlas para nuestro uso. Tenemos ordenadores analógicos de diseño Babbage para los cálculos importantes del Imperio. En algunas casas particulares también hay un tipo especial de telégrafo, que acciona una máquina de escribir directamente para reproducir el texto recibido sin tener que leerlo en Morse.

—¡Oh! Hay tantas cosas que no sé de la tecnología del pasado…

—Bueno, al final se hace todo aburrido. Necesitaba un cambio, por eso vine aquí. ¿Me enseñas la habitación?

—Sí, por supuesto, aquí está —dijo Mandy abriendo la puerta de la habitación.

—Es muy luminosa.

—Sí; da al exterior del bloque de viviendas y cómo puedes ver la cama es grande, de ciento cuarenta centímetros de ancho. Dispone de armario de dos puertas, mesa, silla y butaca.

—Al final, ¿el alquiler mensual es de doce mil euros?

—Sí, incluyendo el coste de la electricidad, climatización y comunicaciones. Yo siempre doy el precio con todos los gastos asociados.

—Por ese dinero estoy interesada en alquilar la habitación.

—Muy bien, estoy enseñando el piso a más chicas, pero, antes de tomar una decisión, quiero conocer mejor a las candidatas. ¿Me acompañas al salón y tomamos un café mientras me cuentas más cosas de ti?

—De acuerdo.

—¿Cómo quieres el café?

—Solo y con azúcar, gracias.

Mandy llevó dos tazas de café al salón y las dos chicas se sentaron en el sofá. Al principio Mandy empezó a beber el café en silencio mientras miraba a Willa hasta que fue esta quien se animó a hablar.

—¿Habías conocido antes a alguien de Nueva Prusia?

—La verdad es que no —reconoció Mandy—. Soléis tener fama de quedaros en vuestro hábitat y no viajar mucho por el resto de la Confederación, si no te importa que te lo diga.

—No me importa, tienes razón. El gobierno anima a los jóvenes a que salgan fuera para que conozcan otras culturas, pero pocos se quedan. Mi prima Katja vivió ocho meses en FAE4 y se volvió enseguida porque prefería nuestro estilo de vida, más tranquilo y sencillo.

—¿Y tú que quieres hacer?

—Quiero quedarme, buscar un empleo e integrarme lo antes posible en FAE7. Si te soy sincera, estaba harta de las normas y de la sociedad de Nueva Prusia. Quiero vivir libre en un hábitat moderno y avanzado, disfrutando de las nuevas tecnologías y una cultura más abierta.

—¡Qué interesante! Yo pensaba que a todos los novoprusianos os gustaba vuestro hábitat.

—En mi caso no.

—Una cosa que me llama la atención es que apenas existen videos del interior de vuestro hábitat y las pocas fotos que he visto son en blanco y negro. ¿Tienes alguna foto de allí?

—Sí, por supuesto, tengo una en el bolso.

Willa empezó a buscar la foto mientras Mandy apuraba su café que se estaba quedando frío. Sentía cada vez más curiosidad por esta joven rebelde que no quería volver a Nueva Prusia.

—Aquí tienes. Estaba con unas amigas haciendo un picnic en la orilla del Unteruckersee.

—Pero la foto es en color.

—Podemos usar tecnologías de principios del siglo XX que ya se hubieran inventado, aunque no se hubieran popularizado. De todas formas, la fotografía en blanco y negro es mucho más barata, por eso la usamos la mayoría de las veces.

Mandy se quedó mirando la foto en la que se veía a Willa en un traje de baño que le cubría el cuerpo entero desde las pantorrillas hasta los hombros, junto con otras tres amigas que vestían también el mismo tipo de bañador. La fotografía estaba enmarcada, porque al basarse en la técnica del autocromo se trataba de una placa de vidrio con la emulsión fotográfica en su superficie. Detrás del cristal con la fotografía había otro vidrio esmerilado de color blanco que servía de soporte al marco.

—Los colores y las formas se ven mejor si pones el cristal trasero delante de una lámpara —explicó Willa mientras subía la foto para que recibiese la luz del foco del salón.

—¡Vaya! Los colores son fantásticos, muy saturados. Qué cosa tan curiosa…

—Sí, es la única foto en color que tengo, excepto la del pasaporte, por eso la llevo conmigo.

—Te la devuelvo. Dime, ¿en qué quieres trabajar?

—Trabajé como operaria en una fábrica textil y tengo nociones de confección, así que supongo que en cualquier sastrería.

—¿Sastrería? Ja, ja… imposible, aquí no tenemos de eso. Aunque ahora que lo estoy pensando… espera un momento, ahora vuelvo.

Willa se quedó mirando el mobiliario del salón mientras esperaba a Mandy. El lugar estaba decorado de forma minimalista, con un toque juvenil, y entraba mucha luz desde el parque que había enfrente del piso.

—Aquí estoy, te he apuntado un teléfono y un email en un trocito de papel, porque supongo que todavía no tendrás una holotab personal, ¿verdad?

—Todavía no he podido comprarme una.

—Llama o escribe a este contacto. Es Pierre, un amigo mío que tiene una oficina de diseño de moda y él sí contrata a personas que cosen sus patrones a mano. Salvo la alta costura, el resto de la ropa se fabrica de manera industrial con sueldos de subsistencia. Lo siento, tu antiguo empleo no es muy útil aquí…

—Siempre puedo trabajar de camarera.

—Sí, pero se gana muy poco, ya lo verás. Llama a Pierre, a ver si tuviera una vacante.

—Muchas gracias por todo. Me tengo que ir. ¿Cuándo tomarás una decisión sobre el piso? —preguntó Willa.

—Mañana te daré una respuesta —contestó Mandy.

Mandy acompañó a Willa hasta la puerta y se despidieron de forma cordial. Al cerrar la puerta, Mandy le preguntó a su IA:

—¿Qué te ha parecido? Por supuesto, es de Nueva Prusia, pero ¿has detectado alguna mentira?

—No, su tono de voz indicaba un poco de nerviosismo, compatible con encontrarse en un entorno extraño, pero sus gestos y su entonación de voz mostraban una total sinceridad. Por cierto, muy bonito el autocromo que te ha mostrado. He tenido que hacer una consulta al servidor central de FAE7 para saber lo que era.

—¿Autocromo?

—Sí, la fotografía en el cristal.

—Ah, sí. ¿Qué te ha parecido? ¿Le alquilamos la habitación a ella o Brigitte, la chica de esta mañana?

—Es una decisión difícil. Willa va a necesitar mucha comprensión y ayuda para adaptarse en un mundo extraño para ella. Te conozco y sé que te gusta ayudar a las personas, piénsate si quieres asumir también esa responsabilidad.

—¿No sientes un poco de curiosidad por ella y la extraña sociedad de la que proviene?

—Estoy programado para sentir curiosidad.

—Bueno, estoy viendo que me tocará consultarlo con la almohada, puesto que tú no eres de gran ayuda. Me paso por la tienda un rato. Pide una pizza para dentro de una hora.

—De acuerdo, ¿de tomate y mozzarella?

—Sí, esa misma. Hasta luego —se despidió Mandy de la IA mientras cerraba la puerta.

Willa pudo ir a visitar un par de habitaciones más ese día. Una de ellas era increíblemente diminuta y le pedían cinco mil euros al mes por ella. Ninguna de las dos le gustó. A la mañana siguiente, después de comprar su primera holotab, consultó la aplicación informática, donde había un mensaje nuevo:

“Willa, soy Mandy. Te alquilo la habitación, puedes venir a vivir hoy mismo si no has encontrado ya otra cosa. Acuérdate de traer el dinero de la primera mensualidad y una cantidad equivalente para la fianza.”

La expresión de Willa en su cara adoptó, al instante, una gran satisfacción y alegría. “¡Bien!”, pensó. Mandy era la posible compañera que mejor le había caído y la habitación la que más le había gustado de todas las que había visto. Recogió sus ropas y escasas pertenencias de la habitación del Astronauta confederado y procedió a saldar su cuenta en recepción. Al rato salía del hostal y ponía rumbo a los niveles superiores, donde estaba el bloque de pisos de Mandy. Lo bueno de aquella zona del cilindro FAE7 era que estaba en un espacio abierto, lleno de parques y lagos, con una atmósfera libre hasta el eje de rotación. Otras zonas del hábitat, sin embargo, aprovechaban ese espacio útil con una serie niveles con techos y suelos concéntricos donde se situaban los tanques hidropónicos, los comercios, universidades, fábricas y algunas zonas residenciales más baratas, precisamente por no tener tanta amplitud de vistas.

Mandy oyó el timbre y pensó que debía ser Willa. En una pantalla de la cocina seleccionó la cámara de la puerta y vio que, efectivamente, era Willa. Fue corriendo a abrirle.

—¡Hola! Pasa, ya estás en tu casa. Estás muy distinta con esa ropa de FAE7.

—¿Me queda bien? —preguntó Willa.

—Bueno… yo no hubiera combinado esos colores ni esas prendas. Tengo que asesorarte un poco sobre moda, aunque aquí, en principio, todo el mundo viste como quiere. Pero, en la práctica, si no quieres que te relacionen con un determinado grupo social, político, étnico o cultural con el que no te sientas identificada, debes tener cuidado al elegir lo que te pones.

—¡Ah! No lo sabía. En Nueva Prusia la moda es más uniforme y cambia poco con los años. Siempre sabíamos que ponernos. Si tienes un rato libre me gustaría que me acompañaras a elegir nueva ropa.

—¡Por supuesto! Pero ahora lo más importante es que pongas las cosas en tu habitación. También comprueba si necesitas comprar cosas como productos de higiene personal, comida… Por cierto, ¿has traído el dinero?

—Sí, el primer mes y la fianza.

—Bien, voy a extenderte un recibo. Voy a buscar una pegatina con mi holograma fiscal.

—¿Holograma fiscal? —preguntó Willa abriendo los ojos de par en par.

—Sí, es una cosa… para los impuestos… ya sabes — balbuceó Mandy.

En ese momento, Mandy se dio cuenta del consejo de su IA. Ella daba por supuesto muchas cosas del día a día que para Willa eran completamente nuevas; iba a tener que ser su guía por mucho tiempo. Por suerte para Mandy, Willa ponía mucha atención en aprender e intentar integrarse lo antes posible. Era bastante espabilada en ese aspecto. Willa pagó el dinero del alquiler y recogió el recibo con el holograma pegado, se metió en su cuarto a ordenar sus cosas y no salió hasta la hora de cenar.

—¿Quieres cenar pizza? —preguntó Mandy.

—Sí, ¿por qué no? —contestó Willa—. Por cierto, ¿qué es la pizza?

—Algo muy rico, ya verás, confía en mí—le dijo Mandy guiñándole un ojo.

Al rato llamó el repartidor y aunque Willa quiso pagar su parte, Mandy no le dejó.

—Espérate a cobrar tu primer sueldo y luego me invitas. Aquí el dinero se va rápido —le aconsejó Mandy.

—De acuerdo, pero te invitaré la próxima vez. Seguro que ya estaré trabajando para entonces —dijo firmemente Willa.

Abrieron los cartones y dejaron que las humeantes pizzas se enfriaran un poco antes de empezar a comerlas.

—¡Mmmm, está riquísima! —exclamó Willa.

—Claro que sí. Además, en Paolo’s usan ingredientes de primera calidad junto con un tratamiento artesano de la masa.

—¿Es queso fundido lo que tiene por encima? —preguntó Willa.

—Sí, ¿no usáis el queso fundido en vuestros platos? —le preguntó a su vez Mandy.

—Sí, lo usamos en la raclette y en la fondue. En ocasiones, mi padre solía aprovechar las ascuas que quedaban tras asar un cochinillo metiendo una rebanada de pan con un trozo de Gruyere encima para que se derritiera.

—¿Qué son las ascuas? ¿Y un cochinillo? —preguntó Mandy.

—Bueno, las ascuas son los trozos oscuros y rojizos que quedan cuando la leña se ha quemado dentro de un horno u hogar.

—¿Leña? ¿Te refieres a quemar madera? ¿No está prohibido?

—No, tenemos muchos bosques y siempre sobra madera y como la atmósfera es tan grande y tenemos tanta superficie apenas se nota el olor a humo, bueno, excepto en los pueblos a la hora de comer y cuando nos calentamos —aclaró Willa.

—Ya veo, ¿y el cochinillo?

—Pues ya sabes, el cerdo cuando es pequeñito… además está muy rico cocinado al horno.

—¿Te refieres al animal? ¿Os coméis los animales? —preguntó lívida Mandy.

En ese momento, Mandy sintió que se le revolvía el estómago y se levantó del sofá para respirar mejor. Willa se estaba preguntando “¿Qué habré dicho? ¿Qué le habrá pasado?”, sin encontrar explicación. Al poco tiempo, Mandy recuperó el color y la compostura y la regañó con benevolencia.

—Willa, tengo que aconsejarte sobre cómo hablar de la comida, aquí, en FAE7. Es importante: no quiero que cometas el mismo error con personas que no conozcas.

—Bien, explícame que he hecho mal.

—Aquí toda la comida o es de origen vegetal o se trata de bancos de células que son criados para obtener sucedáneos de proteínas cárnicas o de pescado. Verás filetes de ternera o de merluza en los supermercados, pero no se han obtenido de ningún animal, sino que son procesados en fábricas a partir de células criadas en tanques —explicó Mandy.

—Ya veo, no coméis animales que hayan sido sacrificados —observó tristemente Willa.

—Exacto, además la mayoría de las personas tienen una opinión política muy firme sobre esto y algunos activistas organizan protestas de vez en cuando enfrente de las embajadas de las principales potencias terrestres, porque allí se siguen comiendo a los animales.

—¿Ocurre lo mismo en la mayoría de los hábitats? —preguntó Willa.

—En los que tienen una cultura occidental, sí. Casi todos los de la FAE, aunque hay excepciones, claro. Una es FAE9, el hábitat más pequeño de todos. Allí viven sobre todo españoles, portugueses e italianos. Sus habitantes crían cerdos para comérselos y hacer embutidos y jamones. Fuera de la FAE, pues los hábitats construidos por naciones musulmanas son muy dados a comer cordero y en los asiáticos consumen toda clase de animales, ya sean terrestres o acuáticos. Incluso he oído que en Sol Naciente 2 tienen un pequeño mar con clima ártico para poder consumir pescado y ballenas.

—No había caído en eso. Pensaba que en todos los hábitats criaban animales —comentó Willa.

—Sí se crían, pero aquí no se comen, solo se visitan.

—Mandy, perdona, pero no lo sabía… ¿Cómo te encuentras?

—Me estoy recuperando, aunque se me ha quitado el hambre.

—Lo siento. Si no te importa, ¿me puedo comer estos trozos? Está riquísima…

Mandy se bebió un vaso de agua con gas y miró los trozos de pizza con aire pensativo.

—Bueno, no sé… Es que son de Paolo’s… Tranquila, Willa, creo que ya se me ha asentado de nuevo el estómago. Pásame ese trozo de tomate con mozzarella y albahaca.

—Aquí tienes —dijo Willa—. Me alegro de que hayas recuperado el color en tu cara.

—Gracias. Puedo seguir sin problemas. Pero, por favor, no me menciones hoy más la gastronomía novoprusiana.

—Sin problema. No más platos de Nueva Prusia —comentó Willa sonriendo.

—Por cierto, Willa, quería comentarte que como no ibas a tener tiempo de llamar a Pierre, lo he hecho por ti. Quiere verte pasado mañana.

—¿De verdad? ¡Muchísimas gracias! Pero no tengo nada decente que ponerme y seguro que él es un diseñador de gran prestigio… ¿Me acompañarás a comprarme algo bonito?

—Willa, estás hablando con la persona indicada. Mañana iremos de tiendas a pulirnos nuestras tarjetas de crédito.

—¿Pulirnos qué? —preguntó Willa asombrada.

—Tú confía en mí —contestó Mandy con expresión traviesa.

Los primeros meses de Willa en FAE7 fueron como vivir en un sueño. Con Mandy a su lado para guiarla, aprendió todo lo necesario para pasar por una chica más del hábitat. Moda, cultura, relaciones sociales, todo eso lo absorbió Willa como una esponja. Como el trabajo en la oficina de diseño de Pierre no llegaba para cubrir todos sus gastos, cogía otros trabajos por horas en el almacén de un supermercado o como camarera los fines de semana. Otras veces pedía préstamos y los iba devolviendo en cómodas mensualidades, ya que la inflación y las devaluaciones favorecían que las personas del hábitat usaran estas fórmulas de financiación para amortizar sus deudas. Así iba pasando el tiempo y poco a poco se fue olvidando de su vida anterior en Nueva Prusia.




4 – Un uniforme de fino paño


Heidi Rosenmayer estaba mirándose en el espejo de cuerpo entero, cambiándose de perfil una y otra vez. Se examinaba por la derecha, por la izquierda y algo seguía sin convencerla en el nuevo traje de capitana que le estaban haciendo a medida. Todavía se notaban las marcas de jabón del tallaje y los alfileres sujetaban la tela donde todavía las costuras no eran definitivas. A su lado, estaba la sastra, agachada, ajustando el largo de los bajos del pantalón, antes de coserlos con su longitud definitiva.

—No, no y no. Jutta, hay algo en este traje que no está bien —protestó la capitana Rosenmayer.

—Mi capitana, a veces me pasa lo mismo cuando me pruebo un vestido y noto que está ajustado de la cintura, luego me doy cuenta de que es la sensación de la novedad —explicó la sastra mientras se incorporaba.

Jutta estaba empleada en la sastrería Schneider que tenía su sede en la bonita ciudad de Potsdam. Petra Schneider se había especializado en uniformes militares para mujeres desde que el anterior káiser, Friedrich II, autorizara el acceso de las mujeres a la carrera militar. Nueva Prusia se creó en un principio con un sistema legal igualitario para ambos sexos, sin embargo, algunos trabajos se reservaron a los hombres, como los del ejército. Con la unión de Nueva Prusia a la Confederación de Hábitats, tuvo que modificar su legislación para evitar cualquier discriminación laboral hacia las mujeres. La señora Schneider había heredado la sastrería de su padre, que ya vestía al káiser Friedrich II y a su familia imperial. En el escaparate se mostraban toda clase de uniformes femeninos, con sus distintos complementos: sables, sombreros, guantes, etc. Sobre el mostrador había toda clase de botones e insignias militares. En las paredes, fotografías de la familia imperial adornaban la estancia, junto con fotos del fundador de la sastrería: Wolfang Schneider y de su hija, cuando era más joven y vestía el uniforme de cabo de artillería del regimiento femenino del káiser.

—Jutta, no me venga con historias. La vida de un oficial ya es lo suficientemente cara como para, encima, gastar el dinero en un uniforme de capitana que no esté totalmente impecable.

—Pero si le queda a usted como una segunda piel, mi capitana.

—Esa es su opinión, no la mía. La parte delantera está bien, pero hay algo que no me convence por detrás —dijo Rosenmayer mirándose de nuevo al espejo—. Observe los botones. ¿Están en la posición que deben tener, según el reglamento?

—Pero, mi capitana, le digo que le queda como un guante y se podría decir que los botones han estado ahí siempre, pegados a usted.

—No, Jutta. El reglamento especifica siete centímetros de separación y yo veo, por lo menos, ocho y medio. No me lleve la contraria; formé parte del cuerpo de tiradores y todavía tengo buen ojo.

En ese instante, se abrió la puerta de la sastrería y entró la señora Schneider, dejando unas bolsas en las que se podían entrever distintos géneros de tela.

—Mi querida capitana Rosenmayer, ¿le está atendiendo bien Jutta?

—Oh, señora Schneider, por desgracia su ayudante responde mucho y no me aporta ninguna solución. Si hubiera pasado por el ejército, como nosotras, se habría pasado más tiempo en el calabozo que haciendo la instrucción.

—¿Qué es lo que sucede? —preguntó la señora Schneider.

—¡Los botones! No están como dice el reglamento.

—¿Eso es verdad, Jutta?

—Señora Schneider, le juro que están como siempre.

El hijo de Petra, Hendrick, entraba por la puerta cargado de varias cajas y su madre vio la oportunidad de hacerle otro encargo.

—Hendrick, deja eso y ve inmediatamente a la trastienda a buscar el libro oficial de los uniformes militares.

—¿Cuál? —preguntó Hendrick.

—¡El de las tapas azules con el escudo del águila bicéfala! A veces, hijo mío, no sé por qué me molesto en enseñarte, no tienes el carácter necesario para heredar el negocio.

—Envíelo a hacer la instrucción. Allí en el ejército lo espabilarán enseguida —sugirió Rosenmayer.

—Ya me gustaría, pero con el trabajo que tengo ahora no puedo permitirme el lujo de prescindir de él.

Hendrick volvió con el libro y su madre se lo quitó para abrir rápidamente el capítulo dedicado a los uniformes de capitán o capitana.

—Aquí viene, en la sección de chaquetas de capitanas: “Separación entre botones, siete centímetros” —leyó la señora Schneider.

—¡Lo ve, Jutta! Mi ojo militar no me engañaba. ¿Qué podemos hacer? ¿Se podrá arreglar?

—Lo veo muy difícil, si metemos el tejido, no quedaría bien. Le ajustaría demasiado el talle y estropearía el estilo del uniforme —contestó Jutta.

—No se preocupe, mi capitana. Lléveselo tal cual, así como está ahora le queda perfecto y nadie va a ver pequeña diferencia, aunque lo diga el reglamento —sugirió la señora Schneider.

—¿Qué nadie se va a fijar? ¿Qué pasaría si, paseando en Unter den Linden, me viera Friedrich III y se diera cuenta de la separación de los botones y los midiera? —protestó la capitana.

—Solo tiene que explicarle que es un uniforme de Schneider y el káiser le diría: “¿De Schneider? ¿La que vistió a mi padre y me viste a mí y a mi familia? En ese caso mi cinta métrica está mal y los botones están bien”. Además, le propondría para un puesto en el Estado Mayor —contestó Petra.

En la puerta de la sastrería se había detenido Willa, titubeando, no sabía si pasar o no. Finalmente se armó de valor y empujó la puerta. En ese instante, las mujeres interrumpieron su discusión sobre los botones.

—Perdonen, me gustaría saber…

—¿Qué quieres? Aquí no damos limosna —la interrumpió Petra.

—Yo solo quería…

—¡Largo! —ordenó la señora Schneider.

—Habrase visto semejante desfachatez. Ahora vienen muchas campesinas que esperan que la ciudad les acoja y les dé sopa sin trabajar por el bien del imperio —protestó Rosenmayer.

—Totalmente de acuerdo, si no me mostrase firme se me metían hasta en la trastienda —añadió Petra.

—Yo creo que era una turista, por el vestido —dijo Hendrick.

—¿Tú qué sabrás? Las turistas no están tan delgadas y hablan con acento. Esta viene de los campos de trigo de Sachsen, te lo dice tu madre —cortó Petra a su hijo.

—Habrá cogido el traje de algún hotel, el chico tiene razón, es el modelo de tela barata que se le da a las turistas —dijo Jutta defendiendo a Hendrick.

—Bueno, que vaya a la iglesia a por limosna. ¿Por dónde íbamos? Ah, sí, mi capitana, este es un traje perfecto para usted —siguió hablando Petra.

—¿Y los botones? —preguntó Rosenmayer.

—No se preocupe usted. Jutta los pondrá en su sitio y arreglará toda la parte trasera para que quede perfecta.

—En ese caso, cuando Jutta lo tenga listo que me lo lleve a mi domicilio. Como siempre, ha sido un placer venir a su tienda, señora Schneider.

Willa necesitaba comer y se estaba quedando sin marks. Antes de continuar buscando trabajo en Potsdam necesitaba dinero y en cuanto vio una tienda de artículos de segunda mano entró sin pensárselo dos veces.

—Buenas tardes.

—Buenas tardes, señora —contestó el dependiente.

—¿Cuánto me daría por una Voigtländer Bessel? —preguntó Willa.

—¿Me permite verla?

—Por supuesto, aquí tiene. Está en perfecto estado, como puede ver, y tiene un carrete nuevo dentro.

—Bueno, es un modelo muy popular y barato. Le puedo ofrecer quince marks.

—¿Quince? Me costó veinte.

—Hay mucha oferta y tengo un negocio que mantener e impuestos que pagar.

—Es muy poco y viene ya con el carrete. Con dieciocho me daría por satisfecha.

—Mire, le doy dieciséis y medio, pagándole el carrete como uno nuevo. Es mi última oferta.

—De acuerdo.

Finalmente, con el dinero obtenido por una cámara que no pensaba pagar nunca al señor Volk, Willa pudo obtener algo de dinero para comer durante los próximos días. Se fue derecha a un Biergarten donde se compró una cerveza acompañada de una salchicha con mostaza y una ensalada de patatas. Ya sentada en un banco y una vez calmadas las punzadas de hambre de su estómago, se dispuso a pensar en qué debería hacer a continuación. En la única sastrería donde le habían prestado atención le requerían la hoja de empadronamiento para poder contratarla. Pero su última dirección conocida fue el centro de detención del consulado novoprusiano en FAE7. Cuando Willa vivía en Nueva Prusia había que avisar de cualquier cambio de domicilio en el ayuntamiento u oficina de barrio correspondiente. En Prenzlauer Berg le avisaron, antes del viaje a FAE7, que le mantenían su última dirección a efectos administrativos si volvía antes de los dos años. Lo cual significaba que veinte años después no tenía ninguna dirección permanente en Nueva Prusia y eso empezaba a ser un problema. Tendría que buscar algún traje mejor para pedir empleo, porque el que tenía puesto era feo y le daba aspecto de pobre, lo cual explicaba que la hubiesen echado de muchos sitios. Ahora tenía dinero para comer o para un nuevo traje, pero no para ambas cosas a la vez. Se levantó del banco y se dirigió a resolver el problema de su empadronamiento antes de seguir buscando trabajo.

La comisaría de policía de Potsdam era la que centralizaba los datos administrativos de todos los habitantes de Nueva Prusia que solicitaban un viaje al exterior del hábitat. Esa razón, junto con la gran cantidad de sastrerías donde buscar trabajo, es lo que indujo a Willa a bajarse del tren en la ciudad imperial en vez de dirigirse directamente a Berlín. Justo cuando Willa entraba en la comisaría, las campanas de las iglesias empezaron a repicar, dando las doce del mediodía. En la sala de permisos y certificados, el retrato del káiser presidía todo aquello. En las paredes había innumerables estanterías y armarios llenos hasta arriba de enormes libros con tapa gruesa. En su mesa estaba el comisario, mirando su reloj y en la mesa contigua su ayudante, el subcomisario, estampando sellos en los certificados que iba cogiendo de una pila para amontonarlos en otro lado de la mesa, ya sellados. Parecía que el tiempo iba mucho más lento en aquel reino de los impresos por triplicado, donde el movimiento mecánico del brazo del funcionario se podía visualizar, como en la paradoja de Zenón, como una serie de subintervalos temporales donde el movimiento parabólico del tampón parecía necesitar una serie infinita de pasos hasta llegar al papel.

—Perdone, señor oficial, quisiera preguntar…

—En primer lugar, soy comisario. Eso se puede ver en los galones y en los botones. En segundo lugar, esta comisaría cierra de doce a dos. Eso se puede leer en la puerta.

—Estaba entrando cuando ha empezado a tocar el campanario…

—En tercer lugar, no se puede aproximar a menos de medio metro de esta mesa. Si no, cualquiera podría acercarse y leer el título de las carpetas, ¿sabe usted lo que es la protección de datos personales?

—Perdone, he perdido vista y tampoco estoy interesada en conocer los datos de nadie.

—Bueno… ¿Apellido y nombre?

—Vogel, Wilhelmine. De segundo nombre Alina.

—Rápido, Fußmann, tráigame la guía de ciudadanos de la T a la Z, del distrito… ¿Último lugar de residencia?

—Prenzlauer Berg, 53, distrito de Berlín.

—¿Edad?

—39 años.

—¿Profesión?

—Sastra.

—¿Nació en?

—Dresde.

—¿Dónde vive ahora?

—En ningún lado.

—¿Cómo? Tiene que poder indicar alguna residencia.

—No, no puedo.

—¿Dónde está registrada?

—En ningún sitio. Estuve bajo control policial, y por eso vengo aquí, porque quiero empadronarme y para eso necesito obtener el permiso de residencia.

—¿Dónde estuvo registrada por última vez? —preguntó el comisario con impaciencia.

—Fuera de Nueva Prusia; vengo directamente del centro de detención consular de nuestra embajada en FAE7, el hábitat al que emigré de joven.

—¡Ajá! Acabo de encontrar su ficha. Con antecedentes policiales y, por lo que oigo, reincidente. Es usted una pájara de mucho cuidado.

—No sé, señor comisario. Cometí algunos errores en mi juventud, pero eso pasó hace mucho tiempo…

—¿Qué quiere hacer aquí en Potsdam?

—Trabajar.

—Eso es lo que dicen todos. ¿Por qué no trabajó antes? Veo aquí dieciocho meses en el correccional por falsificación de cheques.

—Eso fue hace mucho tiempo, señor comisario. Tenía dieciséis años y solo fue una cantidad de cincuenta marks. Durante la condena aprendí a trabajar como operaria textil y después me contrataron en una fábrica.

—¿Cómo fue eso?

—Me enamoré como una loca de alguien que no debía y me compré un vestido elegante para acudir a una fiesta, pero no tenía el dinero…

—Eso no es excusa…

—Tampoco quiero justificarme, eso fue hace mucho tiempo. Después de cumplir condena me desterraron de Dresde y me dijeron que no volviera más por allí y me quedé en Berlín. La condena fue excesiva para…

—La sentencia está en proporción a la gravedad del delito.

—Posiblemente, pero eso ya pasó hace mucho tiempo.

—Esas cosas nunca se consideran pasadas, recuérdelo. ¿Dónde estuvo después? —Después de ahorrar un poco trabajando en una fábrica textil, cerca de Prenzlauer Berg, emigré a FAE7, como ya le he dicho.

—¿Cuánto tiempo vivió allí?

—Veinte años.

—¿Por qué volvió otra vez aquí?

—Bueno, mi situación legal se complicó allí. Mis últimos trabajos estaban muy mal pagados y tenía que elegir entre pagar deudas o comer. Estuve casi cinco años en la cárcel. Generalmente, te sueles rehabilitar y te proporcionan un trabajo, aunque seas extranjera. Sin embargo, en mi caso hubo influencias para que mi expediente fuera negativo y para que me deportaran del hábitat, aunque tuve que esperar unos meses detenida en la embajada novoprusiana.

—Lo que yo digo, una pájara de mucho cuidado.

—De todas formas, una vez que consiga la residencia, podré buscarme un empleo honrado y trabajar para vivir y pagar impuestos al káiser.

—Eso no puede ser.

—¿Por qué no?

—No podemos dar residencia aquí a todo el que lo pide y más con estos antecedentes. Regrese a Dresde y que le den allí la residencia.

—Imposible, no me queda familia allí y me consideraron una paria después de mi condena debido al escándalo que se formó durante el juicio.

—¿No tiene familia de ningún tipo?

—Bueno, tengo un hermano viviendo cerca de Neukölln, en Berlín. Pero no quiero importunarlo; se casó felizmente con una chica decente, funcionaria del ayuntamiento, y no saben que he vuelto a Nueva Prusia.

—Lo siento, no puedo ayudarla. Intentelo de nuevo en Prenzlauer Berg o en Neukölln.

—Bueno, pues si no puedo dejar atrás mis antecedentes, me iré de nuevo a otro sitio donde no los tenga. Por favor, hágame un nuevo pasaporte.

—¿Tiene el antiguo?

—No… Lo perdí.

—Lo siento, podría haberle renovado el antiguo, pero para hacerle uno nuevo tiene que tener una residencia permanente.

—¡¿Cómo?! —exclamó furiosa Willa.

—Esas son las normas.

—¿Y tienen previstas las normas cómo va a vivir una persona si no le dejan tener una residencia para conseguir un trabajo, pero tampoco le dan un pasaporte para poder emigrar, sin domicilio previo? —preguntó furiosa Willa.

—Lo siento, así están las cosas. Perdone, pero voy a cerrar: es mi hora del almuerzo y hasta la una no vuelvo a atender de nuevo. Que pase un buen día —zanjó la conversación el comisario.

—Adiós —contestó furiosa Willa saliendo enfada de la comisaría de Potsdam.

—Fußmann, ¿ha visto usted que desfachatez? En esta comisaría nos regimos de acuerdo a la ley, que me otorga un descanso para comer de doce a una, y he perdido un cuarto de hora atendiendo una petición irregular. ¿Quién me compensa a mí por el tiempo perdido? —comentó el comisario a su ayudante mientras abría su fiambrera y se zampaba rápidamente una loncha de Rauchschinken[6].

—Qué razón tiene usted, señor comisario —asentía Fußmann mientras comía un bocadillo de pan de centeno.

Willa salió furiosa y maldiciendo de la comisaría de Potsdam. Estuvo un buen rato vagando por la ciudad y acabó llegando al barrio de los obreros, donde abundaban las pequeñas fábricas. Allí vio una cola de gente, hombres y mujeres que daba la vuelta a una esquina. Le pudo la curiosidad y se acercó a preguntar.

—Perdone, ¿para qué es esta cola? —preguntó Willa a una mujer bajita con el pelo castaño y muchas pecas en la cara.

—Han abierto una fábrica de zapatos de la marca Schuster y están contratando personal. Póngase aquí, están contratando a casi todo el mundo —contestó afablemente la mujer.

Willa se puso detrás de la mujer y a continuación nuevos aspirantes alargaron la cola detrás de ella. La mujer era muy simpática y estuvo hablando con Willa todo el tiempo, amenizándole la larga espera, porque transcurrieron un par de horas hasta que pudo entrar a las oficinas de la fábrica.

—¡Siguiente! —dijo uno de los gerentes al cargo de la contratación desde detrás de un mostrador.

—Sí, soy yo. Me llamo Willa Vogel.

—Muy bien. ¿Me enseña sus papeles?

—Aquí tiene —dijo Willa entregándole un folio doblado.

—Hum… ¿Esto qué es? Aquí pone que ha estado bajo detención en nuestra embajada de FAE7.

—Sí, es mi última residencia fija en territorio novoprusiano. Antes estuve en la cárcel de FAE7. Mi último domicilio en Nueva Prusia lo abandoné hace veinte años.

—¿Ha hecho el servicio?

—No, nunca he trabajado limpiando casas.

—¡Puf! —resopló el gerente—. Me refiero a que si ha hecho el servicio militar femenino.

—¿En el ejército? No, nunca —respondió sorprendida Willa.

—No hay nada como la disciplina del ejército. Ahora hay excedentes de exmilitares debido a la desmovilización. Gente que sabe obedecer y a la cual se le hace un contrato, aunque su última dirección sea la del cuartel. Pero, usted señora, sin haber pasado por la disciplina militar y siendo una expresidiaria sin dirección de residencia lo tiene muy difícil para entrar a trabajar aquí.

—Pero si llevo toda mi vida trabajando en el sector textil y le puedo traer referencias. De verdad, me hace mucha falta el trabajo —replicó Willa con todas sus energías.

—Mire, para tener un contrato necesita aportar su dirección actual. La única excepción son los soldados desmovilizados. Tráigame su empadronamiento y sus referencias y posiblemente la podamos contratar. Están abriendo muchas fábricas y hacen falta obreras, pero el ministerio de trabajo no nos deja contratar a nadie sin domicilio conocido.

—Pero ¡¿cómo voy a conseguir un trabajo si para empadronarme en Potsdam me piden que tenga trabajo aquí?! Es un bucle imposible de romper.

—Lo sentimos, pero las normas son las normas. Tenga su documentación y le aseguro que si vuelve pronto con el empadronamiento todavía la podremos contratar. Que tenga un buen día. ¡El siguiente!

—Le deseo lo mismo, buenas tardes —se despidió Willa en voz baja y completamente decaída de ánimos.

Willa salió de la fábrica con la cabeza baja y con la moral por los suelos. Conforme paseaba por el barrio veía como había abiertas más oficinas en otras fábricas donde la gente esperaba para ser contratada. Es verdad que había posibilidad de trabajar allí, pero sin un papel de residencia era imposible que le hicieran un contrato, por lo que desistió de probar otra vez suerte y se dirigió caminando lentamente hacia la estación de trenes de Potsdam.
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5 – La vida es una fiesta pagada por el Banco Asteroidal Europeo


Mandy y Willa estaban buscando un vestido de noche para una fiesta a la que habían sido invitadas en el último momento. Habían ido a la zona de tiendas del distrito central de FAE7, tras acabar su jornada laboral, y ahora se encontraban dentro de una tienda de Flamingo. Este local pertenecía a una franquicia de ropa, propiedad del holding SpaceTex, cuya empresa matriz fue fundada en la Tierra, en el pequeño Reino de España, hacía más de dos siglos. Desde entonces, el nombre de la marca y el de sus tiendas habían cambiado mucho, pero el núcleo mayoritario del accionariado seguía perteneciendo a la familia fundadora. Fue en la cuarta generación de esta cuando se decidió la expansión interplanetaria de la compañía.

Las dos amigas estaban en los probadores, con una gran cantidad de vestidos que iban poniéndose y quitándose, al mismo tiempo que se aconsejaban la una a la otra.

—¿Te has decidido ya por alguno de esos? —preguntó Mandy.

—Es que me gustan los dos —protestó Willa al mismo tiempo que los miraba, incapaz de elegir.

—Pues llévatelos. Así no repites vestido en la fiesta que da Pierre el sábado.

—¿Otra fiesta? Pero si vamos hoy a la de Lord Kensington.

—Y por eso el negro te sienta mejor para la de hoy, con todas esas ladies aburridas y elegantes. El rojo con escote es mejor para la de Pierre, que va a ser más desenfadada —aconsejó Mandy.

—No tengo dinero para los dos —confesó Willa tristemente.

—¿Te has traído la tarjeta de crédito? —preguntó Mandy.

—Sí, pero estoy casi al límite.

—Pide una ampliación del límite. Hemos visto a muchas mujeres de empresarios y políticos llenando las tiendas de ropa esta tarde y me juego el cuello a que esta semana hay de nuevo otra devaluación.

—¿Y eso que tiene que ver?

—Willa, ya te lo he explicado otras veces: Si el euro se devalúa mañana y pides un préstamo hoy, eso significa que a partir de mañana el dinero vale menos y por tanto tu deuda también.

—Pero, si el dinero vale menos, ¿quién paga la diferencia?

—El BAE, que es un nido de corruptos al servicio de los políticos. No solo tu deuda vale menos, sino también la deuda que emite la Federación para compensar el déficit en los presupuestos. En última instancia los que acaban pagando son los ciudadanos con sus impuestos y los ahorradores, aunque no conozco ninguno tan loco como para ahorrar euros.

—Nunca lo entenderé. El gobierno del káiser recaudaba cien millones de marks y se gastaba lo mismo, cien millones.

—Es que los novoprusianos sois muy cuadriculados, por eso podéis ahorrar.

—¡Tonta! Yo no soy así. Y para llevarte la contraria me voy a llevar el negro, el rojo y el verde de las transparencias.

—Ya veo, quieres ver si te encuentras de nuevo con tu pintor favorito en la inauguración de la galería de arte asteroidal.

—Puede ser —comentó Willa de forma misteriosa.

—En ese caso te aconsejo el verde con transparencias para la fiesta de la galería —dijo Mandy con una sonrisa.

Se llevaron los tres vestidos al probador y, como era de esperar, la tarjeta de Willa se negó a conceder más crédito.

—¿Necesita una ampliación? —preguntó la dependienta. Pulse ahí, en “Comunicaciones con su banco”.

—Gracias, ya está. Mandy, ¿me puedes avalar esta vez?

—Sí, todavía no he llegado a mi límite mensual de avales. Luego tienes que hacer tú lo mismo conmigo, que yo también estoy en números rojos.

—Ya está —dijo la dependienta. Aprovechad ahora, que esta tarde no hemos parado de vender. Me apuesto lo que sea a que ya mañana nos devalúan el euro.

—¡¿Mañana?! ¡Qué locura! —protestó Mandy.

—Sí, yo en cuanto salga de trabajar voy a introducirme en la aplicación de mi nómina y seleccionar que la paga de este mes me la cambien por acciones de SpaceTex —comentó la chica que las atendía.

—¿Para qué sirve hacer eso? —preguntó Willa.

—Porque las acciones no se devalúan, es más, incluso se revalorizan porque aumentan las exportaciones textiles de SpaceTex. Una vez que la moneda se ha devaluado, vende las acciones y recibe más euros —explicó Mandy.

—Pero que no valen más —se quejó la vendedora— por cien euros de hoy, con los que te compras un bollo de pan, obtienes doscientos euros mañana tras la venta de las acciones y el bollo ha subido a doscientos diez. El único que no pierde es el dueño de SpaceTex, Amador Ortega, que ya habrá pasado sus ganancias a marks.

—Al final los ricos siempre ganan —se quejó Mandy.

—Es la pura verdad. Aquí tenéis las bolsas, lleváis los tickets dentro, gracias por vuestra compra y espero que volváis otro día —se despidió la dependienta.

Las dos se despidieron también de la chica y salieron de la tienda. Los vestidos, hechos de un nanomaterial que no se arrugaba, iban muy bien empaquetados en sus bolsas y no abultaban. Además, eran muy ligeros y apenas notaron su peso mientras caminaban.

—Willa, ¿nos vamos ya a casa?

—Sí, que queda poco para la fiesta y todavía me tengo que arreglar el pelo. ¿Cogemos el tranvía?

—Desde luego, hasta la próxima nómina nos podemos ir despidiendo de los robotaxis. ¡Qué locura! Otra devaluación…

La fiesta de Lord Kensington era un importante acontecimiento social en FAE7 donde asistía toda la clase alta, empresarios y nobleza, algunos de ellos con auténticos títulos nobiliarios de la Tierra. Willa y Mandy estaban entre las invitadas debido a su amistad con Pierre. Vestidas con trajes elegantes, que realzaban su juventud y belleza, eran objetos de muchas miradas. La mansión donde se celebraba el evento estaba en el barrio elegante del hábitat. Grandes parques, fuentes, jardines y lagos rodeaban las casonas y palacios que había en este sector, situado en la parte central del cilindro. Era toda una franja verde residencial, que lo circunvalaba por completo y que estaba separado del resto del hábitat por dos grandes muros situados a treinta kilómetros el uno del otro. La mansión de Lord Kensington era una construcción de tres plantas de estilo victoriano y treinta habitaciones con una gran sala principal, adornada con una enorme lámpara de araña, donde se estaba celebrando la fiesta. Ya entrada la noche, el anfitrión se presentó a Willa.

—Hola, ¿me dice su nombre, por favor?

—Willa, ¿y el suyo?

—Henry William, tercer duque de Kensington. Creo que habrá visto mi nombre en la tarjeta de invitación —respondió el anfitrión sonriendo.

—Uy, perdón, Lord Kensington. ¡Qué despiste! Es que es mi cuarta copa de champán.

—Tranquila, señorita Willa. Curioso acento el suyo. ¿Comunidad austriaca de FAE2?

—No, Nueva Prusia, en realidad.

—¡Vaya! Es todo un placer conocer a una chica tan joven y apuesta de ese reino de cuento de hadas. Solo he sido presentado a mujeres de embajadores y hombres de negocios, viejas amargadas por encontrarse lejos de su hogar. Pero usted es distinta.

—Sí, en realidad no me gustaba aquello y quería formar parte de otra sociedad más moderna.

—¿Moderna en juguetes tecnológicos o moderna en costumbres?

—Su pregunta tiene trampa —contestó riéndose Willa.

—Usted también se ha dado cuenta, ¿verdad? Bajo la aparente libertad, cada grupo social tiene sus roles y maneras bien definidos. Uno puede decidir unirse a uno u otro, pero ninguno tolerará la presencia de alguien totalmente libre que no se pliegue a las normas de su tribu.

—Al final he aprendido a usar sus “juguetes tecnológicos”, pero no sé bien en qué grupo social acabaré encajando.

—Hágame caso: únase al de los ricos. Un rico siempre puede declararse comprometido con las causas sociales, tener ideas de izquierdas, amigos intelectuales, escritores, actores, etc. Y además esa persona dormirá tranquila por las noches sin pensar en las facturas que tiene que pagar al día siguiente.

—Es usted un poco cínico, Lord Kensington. ¿Qué opina Lady Kensington acerca de sus ideas sociales?

—Por favor, Willa, llámame Henry. Se lo podríamos preguntar a mi mujer, pero está de viaje por FAE1 —comentó Lord Kensington guiñando un ojo a Willa.

—Vaya… Henry. Entonces, ¿te gustaría enseñarme qué significa pertenecer al grupo social de los más ricos y decadentes de la sociedad?

—Te daría una clase intensiva de elegancia y maneras.

—Y yo sería una alumna aplicada —declaró Willa.

Willa se quedó perpleja observando a su anfitrión. Con el pelo castaño, ojos azules intensos y una recortada perilla que le daba un aspecto intelectual a su rostro, Henry era un hombre maduro a la par que atractivo, con un cuerpo delgado y fibroso, torneado a base de practicar diversos deportes, algunos de ellos de riesgo, como el planear con traje alado cerca del eje.

—Henry, ¿me disculpas un momento? Tengo que decirle algo a mi amiga, aunque antes tengo que encontrarla en algún salón de tu mansión —se excusó Willa.

—Por supuesto, nos vemos en un rato —concedió Lord Kensington.

Willa asintió con la cabeza y se giró dispuesta a tardar lo menos posible en su búsqueda. Tras recorrer varios salones acabó encontrando a Mandy con una copa de champán en la mano y riéndose a carcajada limpia de los chistes que Pierre contaba a otro grupo de diseñadores y modelos.

—Por fin te encuentro —dijo Willa.

—Dime, ¿te lo estás pasando bien?

—Oh, sí. Por eso quería hablarte. Esta noche no voy a poder acompañarte a casa. Me ha surgido algo.

—¡Qué misterio! Ya me contarás quien es el afortunado. No te preocupes, pásatelo bien —le aconsejó Mandy.

—Nos vemos mañana —dijo Willa.

—Hasta mañana.

Willa se sirvió otra copa de champán y se entretuvo viendo los diferentes cuadros de la familia Kensington que colgaban en las paredes de los salones del palacete. Tal y como esperaba, Henry acabó dando con ella de nuevo.

—Bien, Willa, la fiesta se está acabando. Mi hermano George se encargará de echar a los últimos gorrones para que duerman la borrachera en sus respectivas casas, pero nosotros podemos continuar en mis estancias privadas. Vengo acompañado, mira, un Dom Pérignon cosecha del 2155. Una botella para nosotros solos.

—¿Es lo suficientemente decadente? —preguntó Willa.

—Dímelo tú. ¿Seis millones por botella te parece lo suficientemente lujoso?

—¡Mein Gott! ¡¿Seis millones?! —exclamó Willa con incredulidad.

—La primera lección, Willa: No mostrar sorpresa. Tu respuesta debería haber sido: No es lo suficientemente caro para mí.

—No es una cosecha lo suficientemente buena para mí.

—Lo sé, por eso también he traído una del 2147 a diez millones por botella.

—¡Diez millones…! ¡Scheiße! Se me ha escapado otra vez la voz de sorpresa.

—¡Ja, ja, ja! Tranquila, tú no estás hecha para esta vida… todavía. Conservas bastante de tu ingenuidad novoprusiana y eso me gusta —dijo Henry mirándola de manera seductora. Ven, salgamos al balcón.

Willa se recreaba en la vista nocturna de FAE, observando las luces del otro lado del cilindro. Las calles y mansiones iluminaban el “cielo” como si fueran unas auténticas estrellas. Mientras tanto, Henry llenaba dos copas con el Don Pérignon de la cosecha del 47 y le ofrecía una a Willa.

—Eres preciosa, Willa.

—Joven y linda, puede, pero no me definiría como preciosa.

—Hazme caso. Desprendes una belleza natural que no he encontrado antes en otra mujer.

—Puede que sean mis aires de ingenua pueblerina lo que te atraiga —dijo Willa mientras daba un trago a su copa.

—Bueno, tengo que confesar que se te nota bastante la falta de sofisticación, pero eso no es ningún defecto, para mí.

—Me faltará experiencia, pero no soy tonta. Sé lo que quieres de mí y yo también lo quiero.

Henry dejó su copa y besó a Willa. Los dos se besaron un rato más, se abrazaron y se miraron durante un instante que pareció una eternidad, en el jardín iluminado por las farolas de la mansión, antes de entrar en el dormitorio de Lord Kensington.

A la mañana siguiente, la luz de la luminaria central se filtraba a través de las cortinas del dormitorio de Henry. Willa se despertó y se estiró sola en la cama. Se giró y en la mesita de noche vio una nota. “El código del robomayordomo es 7734. Pide lo que quieras. Henry” ponía en el papel. Willa fue al cuarto de baño y a la vuelta tecleó el código en el teléfono de la mesita.

—Buenos días, ¿qué necesita? —contestó una voz armoniosa, aunque algo robótica.

—Buenos días, ¿me podría traer el desayuno a la cama?

—Por supuesto. ¿Qué quiere tomar?

—Me gustaría un café con leche, tostadas con mermelada de arándanos y zumo de pomelo.

—Tomo nota. En diez minutos le llevaré el desayuno.

Willa remoloneó un rato más en la cama hasta que llegó el robomayordomo con todo lo que había pedido. Se tomó su tiempo para desayunar mientras veía las noticias matinales en la holopantalla y, cuando acabó, utilizó el baño del dormitorio para darse una ducha rápida. Cuando estuvo lista, se despidió de Henry con una nota de agradecimiento y el robomayordomo le acompañó gentilmente a la puerta de la mansión. Realizó el viaje de vuelta a casa en el metro del interior de la pared cilíndrica de FAE7, más barato y menos congestionado a esa hora de la mañana, que el de la superficie interior. Estaba sentada en el vagón semivacío rezumando felicidad, como si flotase en una nube y sin darse cuenta de lo que pasaba alrededor. Llegó a casa y se sentó pesadamente en el sofá a descansar. Ese día trabajaba por la tarde y podía permitirse el lujo de dormir un poco más. Mandy, en cambio, se había ido esa misma mañana a la oficina sin apenas dormir, como le había explicado en un mensaje de voz que le había enviado antes y en el que le volvía a pedir más detalles de su cita de anoche.

—¿Te lo pasaste bien anoche? —preguntó la IA del piso.

—Claro que sí, Norbert.

Willa tendía a humanizar a la IA, y por eso la bautizó como Norbert, al igual que un primo segundo suyo. Mandy, en cambio, nunca se preocupó de hacer eso, porque las IA en las casas son tan ubicuas y sufren tantas actualizaciones que mucha gente considera que no merece la pena el esfuerzo y se quedan siempre con el nombre comercial: Omni, Vectron, Tulia, etc. Norbert, por ejemplo, era una Vectron 3.4 y al principio Mandy la llamaba así, pero con el tiempo dejó de interpelarla y le preguntaba y le hablaba directamente sin llamarla por ningún nombre en particular.

—Se te ve muy contenta —insistió Norbert.

—Eres un poco cotilla, ¿no? —dijo Willa, riéndose— ¿Qué sabes de Lord Kensington?

—Según la base de datos de FAE7 desciende de aristócratas ingleses y tiene intereses comerciales en la Tierra, la Confederación Asteroidal, Marte y la Luna. Además, es asesor adjunto al cónsul inglés aquí en nuestro hábitat.

—¿Y qué sabes de su vida personal? —insistió Willa.

—Está casado con Alexandra Kensington, siendo su apellido de soltera, Smith. Hija de un rico empresario galés con minas en la Luna, lleva casada con él veintiún años, aunque estuvieron prometidos dos años antes del enlace. Tienen dos hijos, Albert y Charles.

—¿Me puedes contar más cosas? —preguntó Willa.

—Por supuesto. ¿A qué tanto interés? ¿Él es la causa de la cara tan radiante con la que entraste esta mañana? —inquirió Norbert.

—Bueno…

—Es obvio que sí. Sin embargo —en ese momento Norbert cambió su tono de voz haciéndolo más severo—, debo prevenirte: Lord Kensington tiene fama de conquistar fácilmente a chicas jóvenes que desean triunfar en la vida, como actrices y modelos, para deshacerse de ellas con igual rapidez en cuanto se encapricha de una nueva cara.

—Soy consciente de que no iba a dejar a su mujer por mí —replicó Willa, claramente molesta. Willa iba a continuar justificándose ante Norbert, pero oyó pasos en el pasillo de acceso al piso y se dio cuenta de que Mandy estaba a punto de abrir la puerta.

—¡Hola! ¿Alguien sigue durmiendo? Otras venimos de trabajar…

—Hola, Mandy, ¿qué tal la mañana? —preguntó con cara de inocente Willa.

—¿Qué tal la mañana? ¿Eres tú la que me pregunta a mí? Yo soy la que te debería preguntar “¿Qué tal te fue la noche?” —la interrogó Mandy con una expresión que no dejaba lugar a dudas de que quería saber toda la historia.

—Bueno, la pasé con… Henry… Lord Kensington —respondió Willa con cierta culpabilidad, recordando que había estado con un hombre que le doblaba la edad y estaba casado.

—¡¿Qué?! ¡No me lo puedo creer! Lord Kensington tiene fama de conquistador, pero… ¿contigo? ¡Cuéntame todo! —reaccionó Mandy con aire de incredulidad y con ganas de saber más.

—Bueno, fue él el que se acercó a mi… —empezó a explicar Willa.

Durante un buen rato estuvo Willa contando todos los detalles de la velada con Henry, mientras que Mandy escuchaba atónita la narración de los hechos. Lord Kensington, un miembro de la alta sociedad de FAE7 y de Inglaterra, donde estaba situada la mansión de su linaje, se había fijado en una sencilla y nada sofisticada joven de Nueva Prusia. De haber podido, Mandy también hubiera pasado una noche con él.

—Bueno, Willa, me alegro por ti. Supongo que no hace falta que te lo diga, está bien que te lo pases bien con Henry y todo eso, pero supongo que sabrás que no va a separarse de su mujer por ti.

—Soy plenamente consciente de ello. No te preocupes, me lo tomaré como una diversión más de FAE7 —dijo con tono tranquilizador Willa.

—Pero, ¡qué diversión y qué suerte que tienes! Lord Kensington es un bon vivant, atractivo y conquistador que trae locas a todas las mujeres de este hábitat, incluida a mí.

—Gracias, ¿noto un aire de envidia? —preguntó con tono de broma Willa.

—¡Serás…! Ve y prepara la comida, que te toca hoy y no alardees tanto.

—¡Ja, ja! Ponte cómoda, enseguida preparo unos espaguetis.

Willa se fue a la cocina mientras Mandy soltaba el bolso y se ponía cómoda. Durante la comida siguieron hablando y haciendo planes para las siguientes fiestas. Willa no sabía si Henry la volvería a llamar, pero algo en su interior le decía que sí, que él no se quedaría completamente satisfecho hasta haber saciado a fondo toda su curiosidad sobre ella.

Al día siguiente, cuando Willa fue a trabajar al taller de diseño de Pierre, situado en la zona de tiendas de ropa y boutiques de FAE7, se encontró con una sorpresa inesperada. Allí estaba Henry hablando alegremente con Pierre y se giraron para saludarla cuando se dieron cuenta de que había llegado.

—Buenos días, Willa, —empezó Pierre— no te preocupes. Lord Kensington me lo ha explicado todo y estás autorizada a acompañarlo como asesora de moda.

—Buenos días, Pierre, Hen… —empezó Willa con familiaridad antes de rectificar— Lord Kensington. Bueno, era algo muy preliminar y no estaba del todo cerrado por eso no te había comentado nada todavía. Lord Kensington, ¿cuál ha sido la propuesta final que le ha presentado a Monsieur Fillon?

Era obvio que se había tramado algo a sus espaldas y Willa no quería quedar como una ignorante, así que la pregunta encubierta era una buena manera de enterarse. Henry, consciente de las intenciones de Willa, le siguió el juego.

—Bueno, como ya hablamos en la fiesta, tengo previsto aumentar la participación de mis sociedades en empresas de moda. Viajaremos por toda la confederación asteroidal, Marte, la Luna y acabaremos en la sede central de mi holding, en la Tierra. Además, tengo que ver si la mansión de mis antepasados sigue en pie, o han arrasado con ella los inútiles de mis primos. Por supuesto, pagaré tu sueldo a Pierre durante todo este tiempo, para que te mantenga en plantilla, además de ofrecerte una suculenta prima como asesora y experta en temas de diseño.

—Bien, como ya le comenté en la fiesta —respondió Willa—, eso sería posible si Pierre me autorizaba, ya que estoy trabajando en varios diseños.

—No te preocupes, Willa —intervino Pierre— acaba el vestido de noche, que le faltan unos pocos retoques, y del resto de encargos ya se ocupará Marie.

—Muchas gracias, Pierre —contestó agradecida Willa—. Además, este viaje me servirá para tener conocimiento de primera mano de nuevas tendencias y estilos para mis próximos diseños.

—Lo sé, Willa. Eres muy responsable y espero que trabajes igual de bien para Lord Kensington. Acaba tu jornada de hoy, que a partir de mañana empiezas a sus órdenes.

—Si lo prefieres, Pierre, podemos pasar a tu oficina para hablar de los detalles concretos del contrato de la señorita Vogel.

—Por supuesto —respondió Pierre.

—Señorita Vogel, mi secretaria se pondrá en contacto con usted en las próximas horas.

—De acuerdo, Lord Kensington. Muchas gracias por esta gran oportunidad.

—Gracias a usted. No se encuentran buenas asesoras tan fácilmente en este negocio.

Willa volvió a sus patrones en la mesa de diseño, pero su cabeza estaba en otro sitio. No quería volver a cometer viejos errores, pero estaba entusiasmada por viajar por el sistema solar de la mano de Henry. Llevó unas medidas del patrón al vestido que colgaba de un maniquí a un metro de su mesa de diseño. Asimétrico, con franjas negras y blancas, el vestido de noche estaba casi acabado. Con las costuras cogidas con alfileres, solo le quedaban unos pocos ajustes antes de mandarlo a coser. Pierre se pasó por su puesto de trabajo y al ver que el vestido de noche ya estaba listo le dio permiso a Willa para salir antes ese día y tener más tiempo para preparar el viaje.

—Muchas gracias, Pierre. Este viaje con Lord Kensington significa mucho para mí.

—Lo sé, ve y diviértete —dijo Pierre guiñándole un ojo.

—Pierre, no es lo que parece.

—Willa, por favor, que no soy ciego. Además, si yo fuera tú, estaría encantado de acompañar a Henry por todo el sistema solar. Es muy atractivo…

—Espero que no te oiga Jacques…

—Jacques sería otro que también se iría con Lord Kensington si pudiera…

—Ja, ja, ja, eso es verdad —contestó Willa riéndose con ganas—. Gracias por todo. Sé que ahora tienes mucho trabajo y me sabe mal irme de viaje dejándote aquí con todos estos encargos por hacer.

—No te preocupes, sal y disfruta, que todavía eres joven.

Willa llegó a casa tras comprar una maleta grande y ropa nueva para el viaje. Nada más entrar por la puerta, Norbert le explicó que ya había recibido el billete para el día siguiente por la tarde. En primera clase, como acompañante de Lord Kensington.

—Espero que sepas lo que estás haciendo —le avisó Norbert tras transferirle los códigos de viaje a su chip personal—. Ya sabes que Lord Kensington te quiere como nueva amante.

—Lo sé, no soy una niña —replicó Willa con fastidio.

—¡Hola! —saludó Mandy nada más entrar por la puerta— ¿por qué dices que ya no eres una niña? Ponedme al día.

—Mejor que te lo cuente Willa —sugirió Norbert.

—Me voy de viaje con Henry —anunció Willa.

—¡No puede ser! ¡Eso es fantástico! Me lo tienes que explicar todo.

Willa le contó todo lo que había pasado, desde que llegó a su trabajo por la mañana. Mandy escuchó con atención y algo de envidia, después sugirió que fueran esa noche a cenar fuera, para celebrar la noticia. Al día siguiente, por la mañana, se despidieron y se desearon buena suerte durante el tiempo que iban a estar separadas. Willa se dirigió a continuación con la maleta al espaciopuerto, donde esperaría a que llegase Henry.




6 – Amanecer rojo


Hans Philipp Lübcke, con su frondoso pelo entrecano a sus casi cincuenta y cuatro años de edad, estaba contemplando en silencio el mausoleo de Elon Musk, mientras que sus ojos azules, casi grises, se volvían vidriosos por el recuerdo. A unos pocos metros, fuera del recinto funerario, su abogado estaba pendiente del receptor superlumínico de comunicaciones, basado en bits cuánticos o cúbits, esperando noticias de la Tierra. Además, su guardaespaldas vigilaba los alrededores, asomado a la puerta del monumento. Mientras tanto, policías de la embajada alemana esperaban en la calle órdenes de sus superiores. En esa fría mañana marciana de 2067, Hans, genio de la cibernética y propietario del mayor holding empresarial del sistema solar, estaba a punto de ser condenado por el Tribunal Supremo de Alemania.

Elon Musk, el famoso multimillonario terrestre que llevó por primera vez astronautas a Marte, había muerto unos años antes, en 2060, en la primera ciudad marciana en ser fundada, Musk City, y donde había vivido los últimos años de su vida. Desde allí, había seguido de cerca el comienzo de la construcción de Nueva Prusia, uno de los primeros hábitats espaciales de la historia. Gracias a los bloques metálicos procedentes de un asteroide, transportados por los cohetes de SpaceX y ensamblados por robots de las empresas de Hans, se pudo completar el faraónico proyecto en algo menos de quince años. El colosal tamaño del cilindro había impresionado especialmente al magnate de la industria espacial, que trabajó codo con codo con el empresario alemán en su construcción. Hans y Elon se habían hecho muy amigos desde que el primero trasladó, en el año 2053, la sede de la mayoría de sus empresas de la Tierra a Marte, para poder dirigirlas personalmente desde el planeta rojo, al mismo tiempo que supervisaba la creación de Nueva Prusia.

—Hans, tengo malas noticias de la Tierra. El Tribunal Supremo te ha condenado. Tenemos catorce minutos antes de que la orden de detención llegue a la embajada alemana —dijo el abogado tras recibir la información desde el enlace con la Tierra usando bits cuánticos entrelazados.

—Tranquilo, tenemos tiempo de llegar a la embajada americana —aseguró Hans.

—Salgamos ya —urgió el abogado.

Cuando estaban saliendo por la puerta del Monumento a Elon Musk, los policías alemanes que esperaban fuera se le acercaron.

—¿Podemos hablar con usted? —empezó a requerir uno de los agentes que se aproximó a él.

—¿Tienen una orden de detención? —inquirió el abogado.

—No, es solo hablar un momento…

—No nos haga perder el tiempo y apártese —contestó el abogado de forma cortante, al tiempo que el guardaespaldas se interponía entre ellos.

Los tres se montaron rápidamente en su coche, mientras que los policías se subieron en sus motos para seguir al empresario a una distancia prudencial. Hans y su abogado se sentaron detrás, mientras que el guardaespaldas se situó delante, al lado del conductor. La comitiva de vehículos, todos eléctricos, empezó a moverse silenciosamente proyectando largas sombras en el amanecer marciano. El sol se alzaba sobre los cañones del Valles Marineris, situados a los pies de la ciudad y sus rayos despedían reflejos iridiscentes en la cúpula transparente de Musk City. Formada por paneles curvados hexagonales; la cubierta protegía del frío y de la tenue atmósfera marciana a la ciudad que había debajo. Los policías estaban pendientes de sus radios, porque en el momento en que el embajador recibiera la orden de detención mediante enlace láser desde la Tierra, la transmitiría a los policías que podrían detener entonces al sentenciado señor Lübcke. El embajador alemán habría recibido la noticia instantáneamente mediante un enlace cuántico, al igual que el abogado de Hans, pero no tenía validez legal y tendría que esperar catorce largos minutos hasta que la orden oficial llegara desde la Tierra.

—¿Cuánto queda para llegar al recinto diplomático? —preguntó el abogado.

—Está a un par de calles de distancia. En cinco minutos habremos llegado —le tranquilizó Hans.

La embajada estadounidense apareció delante del coche, que no perdía la escolta de los dos motoristas que lo seguían.

—Tenemos cita con el embajador —dijo el guardaespaldas a los guardias que custodiaban la entrada.

—Pasen —ordenó uno de los vigilantes.

El chófer de Hans estacionó el vehículo en uno de los aparcamientos del edificio y los funcionarios les condujeron al despacho del embajador. El guardaespaldas y el abogado esperaron fuera de la habitación, mientras que el empresario era recibido. Pese a que la decoración del despacho era espartana y funcional, Hans pudo observar en una esquina un globo de Marte construido en madera con todo lujo de detalles. Pero no el actual, sino el que dibujó hace dos siglos el astrónomo Percival Lowell con los inexistentes canales que creyó ver a través de su telescopio.

—Buenos días, señor embajador.

—Señor Lübcke, por lo que veo, está usted metido en graves problemas. Su orden de detención ya ha llegado a Marte. Me refiero, por supuesto, a la oficial. La tengo aquí, en el terminal de mi escritorio.

—Lo sé, me habría ido antes. Pero están acabando con la carga de los gases de la atmósfera de Nueva Prusia y todavía están trabajando en adecuar el espacio interno. Además, las zonas presurizadas de la estructura están sobreocupadas por los trabajadores que están poniendo a punto el hábitat. No queda un metro cuadrado libre para que viva nadie más.

—Se nos presenta un pequeño problema. Oficialmente, los Estados Unidos tienen en la Tierra convenio de extradición con Alemania, pero no en el espacio exterior. No reconocemos la soberanía de esta sobre Nueva Prusia por reciprocidad, porque la UE emitió un fallo judicial en contra de nuestra jurisdicción sobre la base lunar Armstrong. Además, Musk City tiene tratamiento de territorio semiautónomo de los Estados Unidos y el alcalde tiene autoridad para no asumir los tratados de extradición del gobierno federal con terceros países. En realidad, pese a mi cargo, mi poder aquí es bastante limitado. Sirvo de enlace entre mis jefes de la Tierra y el gobierno local, aparte de dar asistencia a todos los ciudadanos estadounidenses en Marte.

En ese momento, sonó el teléfono del despacho. El diplomático apretó un botón de la consola de su escritorio y la imagen holográfica del alcalde apareció sobre la mesa.

—Buenos días, señor embajador. ¿Está Herr Lübcke con usted?

—Sí, está aquí conmigo.

—Bueno, les voy a comunicar a ambos la decisión del consejo municipal. No reconocemos los tratados de extradición con Alemania y, por tanto, no detendremos a Herr Lübcke. En nuestros edificios oficiales, tales como la alcaldía y la embajada, son nuestros cuerpos de seguridad los encargados de hacer cumplir la ley y podrá moverse libremente por estos. Pero tampoco nos podemos interponer en la labor de los policías y funcionarios de la UE que estén en las calles de Musk City y que quieran detenerlo, ya que no queremos perder la condición de puerto franco. Por consiguiente, Herr Lübcke podrá ser detenido por policías extranjeros en cuanto salga del edificio donde se encuentra ahora.

—Comprendo, ¿incluye esta inmunidad a los vehículos oficiales?

—A los terrestres no, porque pueden ser interceptados en ruta —aclaró el alcalde.

—Sin embargo, ¿a los helicópteros eléctricos no los pueden desviar?

—En efecto, Herr Lübcke puede montar en el helicóptero de la embajada y dirigirse directamente a la terminal internacional del espaciopuerto de la cual solo podrá salir montado en una nave espacial estadounidense. Lo cual le aconsejo que haga cuanto antes, para evitar un incidente diplomático con la UE.

—Comprendido, señor alcalde. Muchas gracias por avisarnos, que tenga un buen día.

—Igualmente, señor embajador.

—Señor Lübcke, así están las cosas. Me parece que se tendrá que quedar a vivir aquí, en la embajada, durante unos meses.

—¿No me va a llevar ahora con su helicóptero al espaciopuerto?

—El único que teníamos se estrelló hace un mes, por suerte, sin consecuencias para el piloto debido a la baja gravedad de Marte, pero el rotor se hizo añicos. Hemos pedido un nuevo helicóptero a la Tierra, el cual tiene que llegar con el próximo transporte de material, en unos cinco meses.

—En fin, qué le vamos a hacer. Así dará tiempo a que acaben de acondicionar el soporte vital de Nueva Prusia.

—Le apoyo no solo por nuestra mutua amistad con Elon, sino porque creo honestamente que el espacio exterior debe ser el punto de partida para que nuevas sociedades se establezcan con total libertad sin imposiciones de sociedades antiguas y en decadencia. ¿Para qué si no se nos ha dado la posibilidad de colonizar el sistema solar sino es para hacerlo como queramos en los nuevos asentamientos?

—Gracias por su ayuda.

—No hay de qué. Esta sentencia es totalmente injusta y espero que pueda desarrollar en Nueva Prusia la sociedad que quiere establecer, aunque reconozco que es un poco peculiar…

—Bueno, es un sueño de mi infancia, modelar una sociedad más sencilla, noble y justa recreando una parte del pasado de mi país.

—Le deseo suerte en su empeño.

Cinco meses más tarde y tras comprobar que el nuevo helicóptero funcionaba a la perfección, el gobernador le dio el salvoconducto que le permitiría moverse desde la terminal internacional del espaciopuerto hasta la nave que lo llevaría a Nueva Prusia. El espaciopuerto contaba con su propio servicio de seguridad, no sometido a ningún país o federación del sistema solar, por lo que Hans se podría mover dentro del recinto sin ser detenido.

Una vez que Hans llegó al espaciopuerto, presentó su salvoconducto y se dirigió al terminal de acceso de la compañía SpaceX. Después de ponerse su traje espacial y atravesar un largo pasillo, salió a la pista, que se encontraba en el exterior, sin presurizar. Luego subió, utilizando el ascensor instalado al lado de la nave, al sistema de transporte interplanetario y se giró justo en la puerta de entrada a la nave. Allí echó un último vistazo a Musk City y a Marte, planeta al que ya nunca volvería.




7 – Una princesa de Marte


Marte ya ocupaba la mitad del cielo y Willa estaba muy nerviosa porque era la primera vez que iba a aterrizar sobre un planeta. El frenado atmosférico sería breve, pero con una fuerte aceleración, nada que ver con la primera vez que viajó, entre Nueva Prusia y FAE7, donde el acoplamiento fue una especie de vals espacial donde la delta-v era ridícula y todas las operaciones se realizaban en gravedad cero. La superficie marciana se extendía curvada, mostrando cráteres y llanuras por la ventanilla, y Willa podía ver la imponente silueta de Olympus Mons y a Fobos cruzando velozmente sobre el paisaje del nevado desierto marciano.

—¿Es la primera vez que aterrizas en un planeta? —preguntó Henry al verla tan preocupada.

—Sí, espero que el haberme ejercitado en el gimnasio estos días me ayude.

—No te preocupes, la AresSpace tiene fama de frenar suavemente. No superaremos la gravedad y media de deceleración.

—Eso es fácil decirlo para ti, que naciste en la Tierra con una gravedad de un g. Yo llevo toda mi vida experimentando nada más que dos tercios de g.

—Bueno, solo dura unos minutos y cuando aterricemos experimentarás la ligera gravedad marciana de tan solo 0,37 g. Será una maravilla y te sentirás muy ligera, aunque no tendrás miedo de perder la estabilidad, como te pasará en la Luna.

—¿Por qué vamos primero a Nueva Beijing? Pensaba que Musk City era la ciudad más importante de Marte.

—Por negocios y también por el ambiente. Me gusta el exotismo asiático que destila Nueva Beijing. Musk City es demasiado occidental para mi gusto, como una versión americana de FAE7. Prepárate, se encienden las luces de aviso.

La nave, atrapada por la gravedad marciana empezaba a decelerar ayudada por las tenues capas de la alta atmósfera. Encima de sus cabezas, se encendieron por orden: las luces de abrocharse los cinturones, cerrar los cascos y activar el sistema de respiración autónomo. Willa vio a través de la ventanilla las llamaradas de plasma que se formaban al calentarse e ionizarse las moléculas de la atmósfera al ser comprimidas por el escudo térmico de la nave. Al mismo tiempo empezó la sensación de pesadez en su cuerpo. Los líquidos que se habían acumulado en la parte superior de su cuerpo durante el viaje en ingravidez, principalmente sangre y linfa, volvían de nuevo a sus piernas. El asiento se reclinó de forma automática para que el frenado se repartiera uniformemente sobre su espalda, trasero y piernas. Sus músculos y huesos enviaban mensajes de dolor por todo el cuerpo debido a la presión a la que estaban siendo sometidos. Willa sentía además que sus pechos estaban siendo atraídos inexorablemente hacia el suelo de la espacionave como si tirasen de ellos unas cuerdas invisibles. Le encantaba el viaje en ingravidez sin usar sostén, pero ahora se maldecía a sí misma por no habérselo puesto para el aterrizaje. Finalmente, la nave rodó por la pista de aterrizaje hasta que se detuvo. Por último, haciendo uso de motores eléctricos alojados en las ruedas del tren de aterrizaje, se fue acercando lentamente al terminal de pasajeros donde el tubo presurizado esperaba su conexión con la nave.

—¿Qué tal tu primer aterrizaje? —preguntó Henry a una pálida Willa que todavía respiraba ansiosamente.

—Ha sido… Bueno… Ya sabes… Bastante intenso.

—Vamos, que te has meado en el pañal del traje.

—¡Tonto! ¡No es verdad! Es que ha sido muy duro, tengo todo el cuerpo dolorido… —exclamó una indignada Willa, que había pasado rápidamente de la ansiedad al alivio y, por último, al enfado tras la broma de Henry.

Henry ayudó a Willa a desengancharte del cinturón de seguridad, no sin cierta reticencia por parte de ella. Willa, además, rechazó su brazo porque en la baja gravedad de Marte no le hacía falta su apoyo para incorporarse de su asiento. Tras salir del tubo presurizado tuvieron que presentar sus pasaportes a la oficial de ascendencia china con uniforme militar. Después de recoger sus maletas, se dirigieron al tren subterráneo que unía el espaciopuerto con la ciudad. El viaje transcurrió de forma breve y al llegar al andén de la ciudad se sorprendió de los brillantes letreros luminosos en caracteres indescifrables.

—¿Sabes qué pone? ¿Qué significa? —le preguntó Willa a Henry.

—¿El qué? ¡Ah! ¿Te refieres a las señales? Tengo mi chino un poco olvidado, así que me tengo que poner las gafas.

Henry era un poco anticuado y usaba unas gafas de realidad aumentada cuando ya estaban en desuso en los hábitats. En la Tierra estaban de moda los implantes retinianos que daban una mayor calidad de imagen. Sin embargo, Willa era aún más arcaica en ese aspecto y ni siquiera había aprendido a usar unas gafas inteligentes y se conformaba con usar holotabs y ordenadores normales.

—Bueno, tampoco es que muestren nada especialmente importante. Publicidad, anuncios oficiales, noticias meteorológicas. De todo un poco —apostilló Henry tras usar sus gafas.

—Vaya, ahora me arrepiento de no haber aprendido a usar unas gafas —se quejó lastimosamente Willa.

—Acompáñame. Lo bueno de Nueva Beijing es que muchas cosas están a la venta y son baratas.

Henry guio a Willa hasta un puesto de la estación donde, usando su asistente personal, pidió en un mandarín básico un conjunto de gafas con auricular y micrófono integrados. Solo tendría que hablar en voz baja al micrófono, que las frases traducidas saldrían de un altavoz, con forma de botón, que se sujetaba con un imperdible en el hombro derecho, cerca del cuello. El dependiente le dio a Henry lo que pidió y este se lo pasó a Willa.

—Toma, póntelas. Son muy fáciles de manejar. Dile que quieres una traducción al inglés o al alemán y ellas solas se configuraran.

—Seleccionaré el inglés. El alemán todavía se les resiste a los traductores automáticos.

—Es que tenéis un idioma muy difícil.

—¡Du bist Blöd! —le replicó Willa con tono despectivo.

En ese momento las gafas, configuradas para traducirlo todo al inglés, por defecto, enviaron al altavoz más cercano la traducción “eres estúpido” suscitando el sonrojamiento de Willa y la risa de Henry.

—¡Vaya! Sonaba más despectivo de lo que era…

—¡Cállate! En fin, parece que no son tan malas estas gafas traductoras. Gracias, por lo menos podré entender algo aquí.

Cuando subieron al nivel de la superficie, Willa se quedó asombrada de lo alta que era la cúpula y de la multitud de edificios que había, con una extraña mezcla de edificios modernos de cristal y acero junto con casas más tradicionales de estilo chino. Enormes paneles holográficos llenaban las fachadas de los edificios más céntricos, anunciando multitud de productos que, gracias a la traducción instantánea, Willa pudo leer directamente en inglés. Tras esperar un minuto, Henry pudo localizar un taxi libre que los llevase al hotel. Entraron, mientras el conductor introducía sus cosas en el maletero, situado en la parte delantera. Durante el camino, Willa continuó observando por la ventanilla todas las novedades de Nueva Beijing.

La cúpula de Nueva Beijing estaba construida en el borde de Hellas Planitia, una gigantesca llanura formada por un gran cráter de impacto en el hemisferio sur. En el futuro, cuando finalizase la terraformación de Marte, sería una ciudad costera del pequeño mar interior que se formarse al inundarse la cuenca. Pero, por el momento, solo había un pequeño lago helado en el interior de la llanura, donde la presión de la atmósfera era mayor, por encontrarse dentro de la mayor depresión de Marte. Al noreste estaba situada Nueva Tokyo, una cúpula menor conectada por un tren presurizado con Nueva Beijing. Al principio, iba a ser un barrio más integrado en la cúpula de Nueva Beijing, pero hubo presiones políticas de los partidos nacionalistas japoneses y la gran cúpula que inicialmente se iba a llamar Nueva Asia se separó en dos, aunque conectadas y cercanas la una de la otra.

Llegaron al hotel y Henry pagó al taxista, que también recibió una generosa propina por depositar directamente las maletas en el hall del hotel, donde los empleados se hicieron cargo de ellas. Cuando estaban esperando para recibir su habitación, detrás de otros clientes que se estaban registrando, Willa notó algo raro en su cabeza, como si faltase algo en el mundo que ya no percibía, pero no sabía qué era.

—Henry, pensarás que estoy paranoica, pero parece como si careciera de una sensación habitual, pero no logro averiguar cuál es. Me siento algo rara en Marte y, antes de que digas nada, no creo que sea por la ligera gravedad marciana, parece otra cosa.

—¡Enhorabuena! ¡Bienvenida a tu primer planeta!

—¿Qué quieres decir? No te comprendo.

—Tu sentido del equilibrio echa de menos el efecto Coriolis. Bueno, en realidad sí que existe, pero es varios órdenes de magnitud más pequeño que el que hay en los hábitats en rotación y por eso no lo notas. Solo has vivido en Nueva Prusia y FAE7, donde podías detectarlo con tu oído interno. Sin embargo, en los planetas y lunas del Sistema Solar nadie puede sentirlo, porque tiene un efecto minúsculo.

—Interesante, supongo que me acostumbraré enseguida. ¿Estaremos mucho tiempo en Nueva Beijing? Al principio dijiste que en Marte solo visitaríamos Musk City.

—Iremos pronto, aunque en un medio de transporte muy peculiar, como se merece toda una princesa de Barsoom.

—¿Barsoom? —preguntó extrañada Willa.

—Marte, mi querida Dejah Thoris —aclaró Henry.

—Supongo que esa tal Dejah Thoris debe de ser toda una celebridad en Marte —aventuró a decir Willa con cara de disgusto por no pillar la referencia.

—Solo para aquellos que hayan leído ciencia ficción del siglo XX —dijo misteriosamente Henry.

—Pues entonces no la conozco —replicó Willa—, pero todavía no me has dicho qué inversiones vas a hacer en esta ciudad marciana.

—Son asuntos de los que prefiero no hablar demasiado. Esta gente tiene mucho dinero, pero no lo ha obtenido todo en negocios limpios, ya sabes. Pero no te preocupes por eso. Quiero que aproveches y salgas para conocer la ciudad, merece la pena visitarla. Mientras, yo me reuniré con unos empresarios locales.

—No tardes mucho, quiero que la veamos juntos.

—Yo también lo deseo —dijo Henry antes de besar a Willa en los labios.

Willa se despidió de Henry en el hall del hotel mientras ella decidía ir de compras por el centro. Sin embargo, no le gustó lo que vio. Las grandes corporaciones vendían sus productos en los centros comerciales, igual que en FAE7, aunque también estaban las versiones chinas, un poco más baratas y de calidad similar. Parecía un sábado normal de compras y Willa quería un poco más de novedad. Salió de las calles del distrito comercial y se dirigió hacia otro barrio, más tradicional, donde abundaban los puestos callejeros, donde se vendían toda clase de vestidos, cacharros electrónicos y comida para tomar. Compró bisutería, tras unos breves regateos y en otro puesto pidió unos tallarines con salsa de soja y siguió caminando por ese colorido bazar cuando vio un letrero, en un edificio de ladrillo rojo de Marte, que le llamó la atención, por lo que tomó sus gafas del bolso y se las puso. La dama en el castillo. Conozca su futuro, ponía la traducción superpuesta sobre el cristal a los sinogramas del letrero que veía Willa. “Interesante”, pensó Willa, que ya estaba decidida a entrar en la pequeña tienda, la cual tenía poco de castillo. Abrió la puerta de entrada, situada a la derecha de un pequeño escaparate lleno de tarros de cristal con extrañas sustancias resecas dentro, dragones de jade sintético y gatos de la suerte.

—Bienvenida a mi humilde castillo, donde el futuro te será revelado. ¿La primera vez en Huoxing? —saludó y preguntó una anciana con el pelo completamente blanco, piel arrugada y aspecto de tener ciento cincuenta años.

—Hola… sí, es mi primera vez en Marte. ¿Es usted la dama del castillo?

—En el castillo, no es lo mismo, aunque lo parezca —puntualizó la dama sin perder la sonrisa y con un aire de abuelita cariñosa que hizo que Willa se relajase.

—Bueno, desearía conocer mi futuro, si eso fuese posible —preguntó dubitativamente Willa, que en ese momento se estaba preguntando qué estaba haciendo ahí.

—Sí, es posible, aunque muchas veces las predicciones son poco claras y solo las entendemos en su totalidad cuando los sucesos ya han ocurrido, lo cual, desgraciadamente, es poco útil. Perdona que te haga esta pregunta, pero es que interpreto el futuro, no lo adivino: ¿Cuál es tu nombre?

—¡Ja, ja! La broma es buena. Me llamo Willa, ¿cómo debo llamarla?

—Willa, interesante… A ti te parecerá un chiste, pero muchos clientes se han ofendido por la misma pregunta, parece que es poco profesional —sonrió la dama mientras hablaba— me puedes tutear y mi nombre es Xia, como la puesta de sol. Así me llamaba mi abuela cuando era pequeña, en el lejano Hong Kong. Siéntate aquí —señaló la anciana en dirección a una silla situada enfrente de una pequeña mesa en un lateral de la tienda.

La tienda era pequeña, pero lo parecía aún más al estar llena de estanterías con remedios tradicionales chinos, piedras de cuarzo, dragones de metal y cerámica, cajas con sinogramas y un sinfín de cosas que Willa no sabía ni qué eran. También colgaban de las paredes dibujos del cuerpo humano con los meridianos energéticos, diagramas de acupuntura, tablas con sinogramas y símbolos del Ying y el Yang y el logograma del Qì (este último se lo tradujo las gafas). Mientras Willa esperaba sentada, la anciana puso encima de la mesa una caja que estaba situada en un pequeño altar de la tienda.

—¿Te puedes quitar las gafas? —le pidió Xia— Necesito tocarte la cabeza y el conocer el nombre de las cosas tampoco te enseñará qué son realmente. Tu energía fluirá mejor sin esa distracción.

—Vale —dijo Willa mientras guardaba las gafas en el bolso.

—Willa, no te asustes, te voy a tocar la cabeza y los meridianos superiores para sentir tu Qì. Relájate, cierra los ojos, si quieres, y respira hondo.

Willa cerró los ojos y se relajó. Mientras, sentía como la anciana le presionaba fuerte con los dedos en puntos de su frente, de su cuero cabelludo y de la nuca. De ahí pasó a la clavícula y al esternón.

—Respira hondo —pidió Xia.

—¿Con fuerza? —preguntó Willa.

—No, solo llena tus pulmones, pero relajadamente. Tu energía debe fluir libremente sin emociones que la dirijan.

Willa lo hizo así mientras la anciana seguía palpando puntos concretos de su cuerpo. A continuación, Xia sacó del bolsillo una barra de cuarzo con punta roma con la que recorrió los meridianos principales con el fin de analizar el Qì. Por último, cogió la barra, se la acercó a la oreja derecha y con la punta de la uña le dio un toque fuerte para arrancar un sonido cristalino y puro. A continuación, la anciana se sentó enfrente de Willa, en el lado opuesto de la mesa.

—Bueno, ya he acabado con el chequeo previo. Willa, tengo que decirte que tienes buena salud, cosa que era de esperar en una chica joven y bella como tú. No he observado excesos, salvo en temas de amor —rio mientras lo dijo, como si hubiera contado un chiste privado— pero para eso tengo una infusión que te daré después. Eres de Nueva Prusia, ¿verdad?

—Sí, lo soy, ¿cómo lo has sabido?

—Bueno, aparte de por el acento, que podría ser de cualquier hábitat o colonia donde hubiera gente que hablara alemán, es porque tienes muy bien equilibradas tus energías. Eso solo se ve en gente de la Tierra, o de Nueva Prusia, aunque solo conocí a otra antes que tú. Era la esposa del anterior cónsul novoprusiano, que también requirió mis servicios.

—¿Y has visto mi futuro? —preguntó ansiosa Willa.

—No. Primero tenía que sentir tus energías, antes de proceder a la interpretación del futuro. ¿Conoces el I Ching?

—No, ¿qué es?

—Es el método que vamos a usar ahora, basado en el libro de los cambios. Pero está bien que vengas sin conocimiento o prejuicio de ningún tipo, porque así las predicciones fluirán con mayor facilidad. Te voy a dar tres monedas y tienes que tirarlas, mientras yo voy anotando. Luego interpretaré los hexagramas del I Ching.

Xia abrió la caja y mostró a Willa tres monedas, con un agujero cuadrado en medio y caracteres chinos en ambas caras. Le dijo que las cogiese y las lanzase al aire con cuidado de que cayesen las tres sobre la mesa, que estaba cubierta por un tapete verde y desgastado. Después de cada lanzamiento de Willa, Xia iba anotando una serie de símbolos y escribiendo líneas continuas y quebradas sobre un papel. En un lado de la mesa, tenía una lámina ilustrada con todos los hexagramas y un pequeño libro en chino con la predicción que correspondía a cada uno de ellos.

—Para ya. Aunque conozco los hexagramas de memoria, siempre prefiero tener el texto al lado para asegurarme —le dijo Xia.

—Bien, ¿qué muestran? —preguntó Willa, que estaba totalmente expectante.

—Primero te diré que ha salido y luego te voy a dar mi interpretación. “El Andariego (Andariega en tu caso). Éxito por lo pequeño. A la Andariega la perseverancia le trae ventura”. Este sería un hexagrama. “El Ejército requiere perseverancia y un hombre (mujer) fuerte. Ventura sin falla”. Este es el otro hexagrama.

—¿Y qué sentido tienen todos esos presagios? —inquirió una desconcertada Willa.

—Eres joven y todavía te queda mucho por viajar, no solo en distancia, sino también mentalmente. Sufrirás muchas vicisitudes, pero, si no desfalleces y buscas tu verdadero camino en la vida, al final tendrás éxito. Como el Ying y el Yang, la alegría y la pena se alternarán en tu vida. Aunque, al final, tu vida acabará siendo plena y feliz.

—Parece el argumento de una mala telenovela —se quejó Willa que esperaba una predicción más concreta.

—Bueno, a mí me gustan las telenovelas. Las veo cuando cierro la tienda, son como la vida misma, pero un poco más exageradas —replicó Xia sin perder la sonrisa.

—Sí, la verdad es que sí, bueno…

—Antes de que te vayas, Willa. Tengo que preguntarte una cosa, ¿has estado en la cárcel?

—¿Cómo lo has sabido? Bueno, no era una cárcel, era un reformatorio y allí aprendí mi oficio de sastra. Tampoco fue tan malo.

—Eso ha dejado una huella en tu energía. Lo he notado antes, como un punto oscuro que destaca en tu alma pura. Debo advertirte que los hexagramas del I Ching dejan mucho lugar a posibles interpretaciones, pero la vida de la Andariega es muy errante y la cárcel es como un agujero negro que absorbe las energías de aquellos que llevan una vida desordenada. Ten cuidado, Willa.

—Lo tendré, no dejaré que me detengan de nuevo. Fue muy bochornoso cuando lo hicieron.

—Lo que debes procurar es no hacer nada que dé pie a que te detengan. Ese es el camino que debes seguir. Sígueme, tengo que darte algo.

Willa se levantó y siguió a la anciana por la tienda que volvió a depositar las monedas dentro de su caja y enfrente del altar. Después fue hacia el mostrador y sacó de debajo una pequeña cajita de cartón.

—Bueno, por la sesión completa son diez mil yuanes de Huoxing y te llevas de regalo una infusión para que te dé energías con tu amante.

—¿Diez mil yuanes por quince minutos? Me parece excesivo, con cinco mil es suficiente —dijo Willa, que había cogido el gusto de regatear tras comprar baratijas en el mercadillo que había al lado de la tienda.

—Nueve mil y te llevas esta infusión revitalizadora, que te será muy útil. Por cierto, también acepto marks.

—¡Ja! Ya me gustaría a mí tener un solo pfennig. Es la única moneda que vale algo en este lado de la órbita marciana. Ocho mil quinientos y cerramos el trato.

—La esposa del cónsul no aprendió a regatear tan rápido como tú, joven novoprusiana. Hecho, déjame tu tarjeta de prepago y toma la infusión.

Xia tomó la tarjeta que le pasaba Willa y que había comprado en el terminal del espaciopuerto. Tras pasarla por el terminal informático, se la devolvió, junto con el ticket que ponía el precio del servicio y el saldo restante en la tarjeta.

—Muchas gracias por todo. Ha sido una experiencia muy interesante, —se despidió Willa— adiós.

—Adiós —contestó la anciana con una sonrisa jovial pero también con una mirada profunda y sabia — y recuerda, ten cuidado con las malas decisiones.

—No te preocupes, lo tendré —dijo Willa cuando ya se dirigía hacia la puerta.

Cuando volvió al hotel, Henry ya estaba en la habitación y Willa ardía en deseos de contarle su experiencia con la dueña de la tienda. Se besaron y a continuación empezó a relatarle su paseo por el mercadillo de puestos callejeros.

—Si quieres pasear por barrios más tradicionales es mejor que te acompañe yo. Esto es más seguro que cualquier ciudad china de la Tierra, pero nunca hay que confiarse —le regañó Henry.

—¿Sabes qué? He entrado en una tienda muy especial. Una anciana me ha adivinado el futuro.

—¿Se llamaba La dama en el castillo? —preguntó sonriente Henry, dando a entender que ya sabía la respuesta.

—Sí, ¿cómo lo sabes?

—Se trata de toda una franquicia muy popular en los territorios chinos. Cuando la regenta un anciano se llama El caballero en el castillo.

—Sí, pero eso no parecía un castillo.

—¡Claro que no! Es una referencia a un libro famoso…

—…de ciencia ficción del siglo XX —completó ufana Willa.

—Sí, ¿cómo lo has adivinado? —preguntó extrañado Henry.

—Porque no tendré mucha experiencia, pero me fío de mi intuición. Te gusta fanfarronear de lo mucho que sabes de ese tema.

—¿Qué tal fue la predicción del I Ching?

—Yo no te he dicho que me hiciera lo del I Ching. ¡Ah! Ya veo, lo sabes por el libro —contestó contrariada Willa—. Bueno, fue como todas las respuestas de los oráculos, vaga, confusa y abierta a muchas interpretaciones. Pero al menos la puesta en escena valió la pena.

—Te he dejado encima de la cama un vestido negro de gala. Vamos a cenar al reservado de un casino, un sitio elegante —cambió de tema Henry.

—¡Toll! ¿De verdad? ¿Solos?

—No, esta vez no. Lo bueno de la reunión de hoy es que ha salido tan bien que ya hemos cerrado el trato. Mañana partiremos a Musk City para disfrutar de Marte nosotros solos, pero esta noche tenemos que aceptar la invitación de nuestro anfitrión, Xian Li. Mueve un montón de negocios legales e ilegales aquí en Nueva Beijing y conviene tenerle contento. Ha insistido en conocerte, nunca había conocido a una joven novoprusiana.

—Bueno, siempre he querido entrar en un casino. En Nueva Prusia recrearon en Potsdam uno parecido al de la ciudad alemana de Baden Baden, pero nunca llegué a verlo por dentro. ¿Me dejarás jugar a la ruleta?

—Claro. De hecho, tendremos fichas ilimitadas, me ha asegurado Xian Li, que es también el dueño del casino. Obviamente no las podremos canjear por dinero al acabar. Estos empresarios chinos son generosos, pero no tontos. Aunque no debería quejarse, va a ganar un montón de dinero con el trato que hemos hecho.

—No hay problema. Faîtes vos jeux, rien ne va plus —dijo Willa imitando, con gracioso acento francés, a un croupier.

Henry y Willa asistieron, vestidos de gala, al casino El palacio celestial de Huoxing. Era de noche y el edificio derrochaba luz, ostentación y lujo asiático. Dragones de color oro, jardines interiores de bambú recorridos por puentes de madera, suelos de arenisca marciana pulida y paneles de cuarzo natural adornaban el local por doquier. En la entrada había hileras de máquinas tragaperras, mientras que, en el interior, las ruletas y las mesas con juegos de cartas eran el plato fuerte de los ludópatas. Fueron acompañados por personal del casino a la primera planta, donde, en una habitación aparte del resto de mesas del restaurante, los esperaban Xian Li y el resto de comensales. Willa se sentó entre Henry y otro inversor del casino, mientras que, en frente de ella, la esposa de uno de los invitados entabló conversación con ella, preguntándole detalles de su vida en Nueva Prusia. Cuando la cena se acabó, Henry se quedó tomando unas bebidas con Xian Li, mientras que el resto de mujeres que habían participado en la cena le pidieron a Willa que fueran con ellas a las mesas del casino.

Willa se estaba divirtiendo jugando a los dados, si bien no tenía mucha suerte y las fichas que les habían regalado estaban disminuyendo de cantidad rápidamente. En ese momento apareció Henry con una copa de champán para ella y le dio un beso entre el cuello y la mejilla.

—¿Qué tal te lo estás pasando? —preguntó un achispado Henry.

—Muy bien. Ya habré perdido unos doscientos mil yuanes en fichas, pero me estoy divirtiendo un montón. Me queda por probar el blackjack y la ruleta —respondió una entusiasmada Willa.

—Mañana temprano tenemos que coger el ala volante. Vamos a apostar unas cuantas tiradas a la ruleta y nos volvemos al hotel.

—¿Ala volante? —preguntó extrañada Willa.

—Sí, una especie de avión. Una pregunta, ¿tú has volado alguna vez en avión?

—Solo en zepelín. Nunca he montado en avión.

—¿Zepelín? Ahí me ganas, ya que nunca he montado en ninguno, solo en globos. Bueno, un ala volante es un avión donde el fuselaje es aplanado y hace también de superficie sustentadora. Muy útiles en Marte, aunque en la Tierra nunca triunfaron.

—Da lo mismo, no me da miedo. Ya he montado en transportes espaciales.

—Esto es distinto. Además, he reservado un camarote especial, con buenas vistas. La experiencia que vas a tener será distinta a todo lo que has visto hasta ahora.

—En fin, eso será mañana. Esta noche soy una jugadora ansiosa de gastarme todas las fichas apostando en la ruleta —le recordó una sonriente y juguetona Willa.

Willa recogió el resto de fichas que le quedaban de la mesa de los dados y se dirigió a la mesa más próxima de ruleta. Henry se quedó a su lado mirando.

—¿Cuál es tu número preferido? —le preguntó Willa a Henry.

—El veintitrés —respondió Henry—, pero no lo apuestes todo a un solo número. Prueba a apostar rojo o negro, par o impar o a una línea o columna de números. Son mejores apuestas.

—Sí, son mejores apuestas, pero la ganancia es menor. ¿A que sí? —dijo Willa mientras ponía una ficha de veinte mil yuanes en el veintitrés.

El croupier cerró las apuestas y puso en movimiento la ruleta antes de soltar la bola. Poco a poco se fue parando y la bolita fue saltando con los últimos restos de velocidad del seis negro al veintiuno rojo, siguió al treinta y tres negro, saltó al dieciséis rojo y cuando estaba casi parada pasó al cuatro negro. Parecía que se iba a detener ahí, pero todavía llevaba un poquitín de energía para sobrepasar la barrera del número y acabar en el veintitrés rojo. Fue la apoteosis y la mesa estalló en vítores y aplausos hacia Willa.

—¡¡Sí!! Henry, ¿cuánto he ganado? —preguntó emocionada mientras daba saltitos de alegría. —Pues un solo número se paga treinta y cinco a uno. Has apostado veinte mil yuanes, por lo que te tienen que dar setecientos mil.

—¡¿Setecientos mil?! ¡Impresionante! —exclamó Willa.

—Aquí tiene señorita —le dijo el croupier, haciéndole entrega de fichas doradas, plateadas y negras, pertenecientes a las cantidades más elevadas y que hasta ahora no había usado Willa.

—Has tenido suerte, pero si quieres disfrutar de la ruleta y no perder tu dinero con más velocidad de la que lo has ganado, tienes que dominar otras jugadas —le aconsejó Henry.

—Enséñame —le pidió una entusiasta Willa.

Empezaron practicando las docenas, también rojo o negro, par o impar, líneas, esquinas y el resto de jugadas permitidas. Aunque perdieron algunas, Willa estaba en racha y tras tres jugadas exitosas consecutivas consiguió un par de millones de yuanes. Se sentía en la cresta de la ola y los ojos le brillaban con la emoción del juego. El montón de fichas se incrementó rápidamente y estuvo tentada de coger alguna disimuladamente para cambiarla después en la caja, pero descartó rápidamente la idea. El recuerdo de su paso por el reformatorio, tras ceder a una tentación similar en el pasado, pesó en su decisión.

—Como sigamos así, vamos a pasarnos aquí toda la noche —advirtió Henry.

—Tienes razón, vamos a devolverle todas las fichas que hemos ganado con una jugada arriesgada —sugirió Willa.

—Pero no a un solo número, eso es una manera muy fácil de perder —aconsejó Henry.

—Tienes razón, juguemos un split —contestó Willa totalmente resuelta— todo entre el treinta y el treinta y tres.

—Tengo que consultarlo, porque excede el límite de la mesa —comentó el croupier.

Por suerte, Xian Li estaba cerca y tras ver la jugada que quería hacer Willa dio su aprobación. No había problema, porque Henry nunca se había llevado las ganancias fuera de su casino cuando había jugado con fichas de regalo. El croupier cambió las fichas de Willa por dos negras con franjas doradas, con un valor de un millón cada una, y las situó entre el treinta rojo y el treinta y tres negro. El croupier hizo rodar la ruleta y un montón de público se convocó ante esa jugada arriesgada que amenazaba con hacer saltar la banca.

—Henry, ¿a cuánto se pagan los dos números?

—Diecisiete a uno —respondió mecánicamente Henry absorto en la ruleta.

—Es usted ambiciosa, señorita Vogel —comentó Xian Li, con cara de pasárselo bien.

—Me gusta disfrutar de nuevas experiencias —aclaró una contentísima Willa.

La bola pasó con demasiada velocidad por el treinta. Pero la ruleta se iba deteniendo y, tras media vuelta más, el treinta y tres se iba acercando. Parecía que se iba a detener en el veintiuno rojo, pero con el último impulso saltó al treinta y tres. Todo el mundo contuvo la respiración porque parecía que la bola todavía llevaba un poquito de velocidad. Pero no fue suficiente y se quedó finalmente en el treinta y tres. Esta vez sí fue una locura la reacción de todo el público congregado alrededor de la ruleta. Willa, fue felicitada por todo el mundo y plantó un sonoro beso a Henry.

—¡Wunderbar! ¡Das ist fantastisch! —exclamó una eufórica Willa en su idioma materno.

—¡Enhorabuena! Treinta y cuatro millones. Es una cantidad enorme, pero debemos dejarlo aquí —sugirió Henry.

—De acuerdo, es un buen momento. ¿Podemos dejarle algo de propina al croupier? —preguntó Willa.

—Sí, pero no una ficha de un millón. Tome, mi última ficha —le dijo Henry al croupier mientras le pasaba una ficha de diez mil yuanes.

—Muchas gracias, caballero. Bien jugado, señora.

—Gracias a usted. Que tenga una buena noche —se despidió Willa.

—Es una pena que nos dejen tan pronto —comentó Xian Li que se había acercado a la pareja—. Si no les importa, devolveré las fichas a las empleadas de la caja.

—Por supuesto, señor Li. Solo queríamos divertirnos, no dejarle sin blanca en su propio casino —contestó afable Henry.

—No se preocupen, siempre es buena publicidad que alguien haga saltar la banca y si encima me sale gratis, mejor que mejor. ¡Ja, ja! —añadió conciliador y risueño Xian Li.

—Ha sido un placer conocerle, señor Li —se despidió Willa.

—El placer ha sido mío. He disfrutado mucho viéndola apostar, porque nunca antes una mujer tan bella había ganado tanto dinero en la ruleta.

—¡Por favor! Señor Li… —contestó una sonriente y ruborizada Willa.

—Hasta la próxima vez. Como siempre, me ha gustado hacer negocios con usted. Nos quedaríamos más tiempo, pero el transporte hacia Musk City sale mañana temprano —se acabó despidiendo Henry.

—Pareja, les deseo un buen viaje. Hasta pronto —se despidió Xian Li.

El aeropuerto de Nueva Beijing era una terminal anexa al espaciopuerto. Disponía de un par de pistas: una larga para vuelos marcianos de largo alcance y otra pequeña para los vuelos locales. Desde que comenzó la terraformación de Marte, la atmósfera se fue volviendo más y más densa, favoreciendo el vuelo de aviones y helicópteros. También ayudaba el hecho de que la gravedad de Marte fuera menor que la de la Tierra, por lo que no se necesitaba una excesiva fuerza de sustentación para que volasen las aeronaves.

Mientras esperaban el embarque, Willa se acercó a las ventanas de la terminal y pudo observar la extraña aeronave en la que iban a volar. Tenía forma curva, como dos alas de aviones que hubieran sido unidas por su extremo más ancho, acabando la unión en punta, en una zona acristalada donde se apreciaba la cabina de los pilotos. Desde el centro hasta cerca de la punta de las alas se veían enormes ventanales curvos siguiendo el borde del ala. En la parte posterior se observaban las enormes palas de las dos hélices que la impulsaban. En conjunto parecía un inmenso boomerang con los motores en la parte cóncava y la cabina de vuelo en la punta de la parte convexa.

—¿Ves esas ventanas justo en el borde del ala? —le preguntó Henry a Willa.

—Sí, ¿son ventanas para el pasaje?

—En efecto, pero solo para primera clase. Son camarotes individuales de dos o tres asientos —le aclaró Henry—; he reservado uno de dos asientos. Tendremos unas vistas espectaculares.

Cuando montaron en el avión, el asistente de vuelo les guio hasta su camarote, situado en la mitad de la sección derecha. Cuando entraron dentro, Willa no se creyó lo que vio.

—¡Toll! ¿Esto es seguro? —le preguntó a Henry.

—Claro que sí, Willa. Eso sí, cuando remonte el vuelo, esta zona se cierra herméticamente y si necesitas entrar o salir la puerta se desliza rápidamente durante un tiempo de tres segundos. Es para proteger la presurización de la nave en el caso de que un camarote tenga alguna fuga. Si se diera tal caso, la puerta se quedaría cerrada hasta el final del vuelo y tendrías que respirar por las mascarillas hasta que aterrice la nave. Te darán más información ahora cuando salga el vídeo de información sobre seguridad.

—No sé… —protestó débilmente Willa.

—No te preocupes, las vistas que tendremos serán incomparables y nunca ha habido ningún accidente… grave.

Pese a la aprensión de Willa, entraron en el espacioso camarote con dos amplios sillones en medio. Dos ventanales, que ocupaban casi todo el ancho de la cabina, nacían en la mitad del techo, bajaban siguiendo la curva de la nave y, tras formar un recodo con un radio de varios centímetros, seguían descendiendo adaptándose a la forma del fuselaje hasta casi el soporte de los sillones. El efecto visual era como estar sentado casi en el mismo borde del ala. Se sentaron y a continuación el asistente de vuelo les ofreció una bebida de bienvenida. Willa se pidió un agua con gas y Henry un zumo, porque todavía estaban cansados de los excesos de la larga noche anterior. Una vez que terminó el embarque y se cerraron las compuertas, apareció el video con las instrucciones de seguridad en la pantalla de su camarote, que surgió de entre medias de los dos sillones sostenida por un soporte.

Los pilotos empezaron a dar potencia a las hélices y utilizaron su propulsión para situar la aeronave al comienzo de la pista de despegue. Willa y Henry se abrocharon los cinturones de seguridad y, cuando se terminó el vídeo, se plegó la pantalla e instantes después comenzó el despegue. Desde su perspectiva, la pista empezó a desaparecer rápidamente bajo sus pies y de repente se encontraron en el aire.

Al estar situada Nueva Beijing en la parte noreste de Hellas Planitia, la aeronave siguió rumbo noreste por Terra Cimmeria, hasta llegar a la zona de las grandes montañas de Marte, situadas en Tharsis, para después sobrevolar el Valle Marineris, en cuya parte final se alzaba Musk City, en el borde de sus acantilados. La última parte del recorrido, con Olympus Mons al norte, era la más agradecida por los pasajeros, en especial por los de primera clase que disfrutaban de vistas privilegiadas del panorama que se extendía debajo, como Willa y Henry.

—¡Mein Gott! Henry, esto es maravilloso. Se ven todos los cráteres, los montes cubiertos de nieve y… ¿qué es aquella montaña?

—¿Te refieres a aquella situada casi en la misma curva del horizonte?

—Sí, esa misma.

—Es Olympus Mons. La montaña más alta del sistema solar. No te preocupes, la podremos ver más de cerca dentro de un rato.

Desde la altura de crucero de la aeronave se podía observar una gran parte del planeta rojo. Se veía claramente la curvatura del planeta y como la atmósfera se iba haciendo más fina hasta confundirse con el vacío del espacio. A lo lejos, se divisaban unas nubes de tormenta que descargaban nieve sobre el sureste de Terra Cimmeria. Poco a poco el perfil de Olympus Mons se iba destacando más y más sobre el horizonte. La aeronave fue girando para seguir la ruta entre Pavonis Mons, al norte, y Arsia Mons, al sur, al final de la cual se observaban los primeros acantilados del Valle Marineris.

—Es impresionante, Henry. He hecho alpinismo en las montañas de la Erzgebirge, en Nueva Prusia, pero intentarlo en el Olympus Mons debe de ser un desafío de primer orden.

—Necesitarías un traje presurizado. Aparte de eso, no es muy difícil, porque la mayoría de las rutas no son muy empinadas. Es una larga caminata, de varios días de duración, pero los que la han realizado dicen que las vistas merecen la pena.

—¿Podríamos hacerla? —preguntó Willa.

—En este viaje no tenemos tiempo. Tengo asuntos urgentes que resolver en la Luna y también quiero que veas mi mansión familiar, en Inglaterra. Pero te prometo que volveremos a Marte para subir al Olympus Mons en otra ocasión.

—¡Oh! Bueno, el paisaje es incomparable, pero, en fin, otra vez será. ¿Sabes qué? He buscado información sobre esa Dejah Thoris y siempre salía bastante ligera de ropa en las imágenes que he visto en mi holotab.

—Eso eran licencias de los ilustradores para que se vendieran más libros, los cuales eran leídos sobre todo por chicos adolescentes —aclaró Henry.

—Henry, ¿la puerta se puede bloquear desde dentro?

—Sí, si quieres tener más intimidad pulsa el botón rojo que hay al lado de la pared.

—De acuerdo —dijo Willa mientras se levantaba a pulsar el botón.

Henry se quedó mirando a Olympus Mons, a lo lejos. Las cumbres del volcán, con una altura de veinticinco kilómetros, se elevaban por encima de la atmósfera marciana y se internaban en el espacio. Pero la montaña que se alzaba más cercana a ellos era Pavonis Mons que, con una altura de catorce kilómetros, se erguía imponente ante ellos, y cuyas laderas estaban recubiertas de nieve de agua y hielo de dióxido de carbono. Debido a eso, era una excelente estación de esquí y un destino vacacional de la cercana Musk City y otras ciudades del Valle Marineris.

—Henry —dijo Willa a sus espaldas— mira a tu Dejah Thoris.

—¿Willa? Sí que te has caracterizado bien para tu papel —comentó Henry tras girar su sillón para poder verla—. Ven aquí, mi princesa.

Willa se acercó a Henry, que giró de nuevo el sillón para que ambos pudieran disfrutar de Marte. Mientras se besaban, los cráteres y valles pasaban por debajo de ellos mientras se acercaban a Valle Marineris. En Pavonis Mons estaban construyendo las instalaciones del ascensor espacial, tras un siglo de retrasos y quiebras de empresas por desfalcos. Sin embargo, aunque todos esos accidentes geográficos eran plenamente visibles desde la aeronave, Henry y Willa estaban pendientes el uno del otro y se perdieron las vistas del paisaje durante unos minutos.

La aproximación al aeropuerto de Musk City fue hecha con total suavidad. Ese día, por suerte, no había grandes vientos ni tormentas de arena y Willa, que llevaba sentada un buen rato en su asiento y con la ropa puesta de nuevo, pudo observar todos los detalles del impresionante sistema de cañones. La ciudad se alzaba en la orilla norte del cañón en Coprates Chasma y antes de llegar allí, tuvo tiempo de ver los ríos helados del Noctis Labyrinthus que desembocaban en el sistema de cañones. Al final, toda esa mezcla de agua y témpanos, llegaba al sistema de lagos helados de Xante Terra y Margaritifer Terra. Todavía no había suficiente agua en la superficie marciana como para llenar el Mar Boreal, pero la terraformación de Marte seguía en marcha y, con el tiempo, el Valle Marineris sería el río más ancho de todo el sistema solar.

—Ha sido una experiencia maravillosa —comentó Willa cuando se detuvo la aeronave.

—¿Cuál de ellas? —comentó pícaramente Henry.

—El viaje, tonto. Lo otro ha sido la guinda del pastel —replicó Willa.

—Tenemos que repetirlo, algún día. Con guinda y todo —añadió Henry.

—Por supuesto. ¿Cuándo salimos de la aeronave?

—Cuando queramos, pero no tengas mucha prisa. Los controles de seguridad son exhaustivos porque estamos entrando en un territorio de los Estados Unidos.

—¡Ah! ¿Sí? Pensaba que Musk City era una ciudad autónoma.

—Lo fue, en un principio. Un proyecto internacional, pero los descendientes de los antiguos colonos americanos de Musk, que vinieron a Marte buscando más independencia de los antiguos estados terrestres, decidieron fundar su propia ciudad en la pared sur del cañón, Liberty City. Por su parte, los descendientes de europeos, tras el asunto Lübcke de 2067, también decidieron crear su propia cúpula, cerca de Pavonis Mons, por si algún día se construía el ascensor espacial y la llamaron Zeusstadt.

Como predijo Henry, los controles de seguridad eran exhaustivos. Aunque la amenaza terrorista ya no era tan fuerte como en siglos pasados, los Estados Unidos seguían teniendo un montón de adversarios en las colonias y hábitats que dependían de otras potencias terrestres y también de otras entidades independientes. Nueva Prusia era considerada, a efectos legales, una nación independiente del sistema solar por la mayoría de estados de la Tierra, excepto por los de la Unión Europea, para la cual todavía era una colonia rebelde alemana. Por suerte, eso no afectaba a sus ciudadanos que tenían libertad de movimiento por todo el sistema solar.

Se hospedaron en el hotel Falcon, todo un homenaje a la serie de cohetes que impulsaron la actividad espacial de SpaceX, la empresa de Elon Musk. De hecho, la ciudad en sí era todo un homenaje a la figura de su fundador, que acabó sus días allí. Henry y Willa alquilaron un todoterreno climatizado y presurizado, para acercarse a ver el borde del cañón. Se bajaron y allí mismo en la barandilla del mirador se hicieron fotos con sus trajes y las viseras de los cascos levantadas para que se les viera mejor las caras. Contuvieron brevemente la respiración, tratando de no llorar por el aire frío, a menos cinco grados bajo cero. Tras las fotos de rigor, siguieron un camino señalizado que bajaba serpenteante por la pared del cañón hasta la misma corriente del río. Había que ir con precaución a poca velocidad porque la tierra estaba muy suelta y había peligro de desprendimientos. Desde que empezó la terraformación de Marte las paredes eran más propensas a corrimientos de tierra y avalanchas repentinas de rocas. Después de una hora de cuidadoso descenso acabaron llegando a la parte baja. Una vez allí, Henry fue aproximando el todoterreno con cuidado hasta la orilla del rio evitando las pozas de lodo helado. Tras llegar a una distancia prudencial del agua, detuvo el motor y salieron fuera.

—¿Te atreves a bañarte en el río? —sugirió Henry.

—Pero si está helado —protestó Willa.

—No te preocupes, los trajes son impermeables y aíslan bastante bien del frío.

—En fin, no me voy a detener ahora. Vamos allá —dijo una no muy animada Willa.

Henry se introdujo primero, apartando trozos de hielo con las piernas y sin avanzar mucho, porque la corriente tenía bastante fuerza y no quería verse arrastrado por ella. Si bien el traje tenía aislante térmico, sentía en las piernas el frío del agua helada, aunque no le dijo nada a Willa.

—¡Ah! ¿No decías que el traje nos protegía del frío? Está congelada —protestó Willa.

—Aísla de la mayor parte. Puedes estar unos minutos aquí sin problemas, pero no vamos a introducirnos más, porque el agua tiene mucha fuerza y nos podría arrastrar río abajo.

Tras hacerse unas cuantas fotos y vídeos de recuerdo, volvieron al todoterreno para comenzar el regreso a la ciudad. Por la noche fueron a un restaurante, El valle de Marte, que contaba con tres estrellas en la guía Michelin del sistema solar. La velada fue amenizada por un cuarteto de cuerda acompañada de piano, que interpretaron un movimiento central de la conocida sinfonía Ares y Afrodita, del célebre compositor marciano Lawrence Smith. Fue una velada perfecta, pero Henry y Willa volvieron pronto al hotel porque estaban cansados del viaje en la aeronave y de la excursión en todoterreno.

A la mañana siguiente visitaron el célebre museo de Elon Musk, que era también su mausoleo. Parte de las instalaciones se habían construido excavando en la roca de debajo, para albergar algunas de las partes más grandes de sus cohetes. Henry y Willa recorrieron por dentro la segunda Starship que se construyó preparada para el viaje interplanetario y que trajo los primeros colonos a Marte. Dentro del museo parecía enorme, aunque estuviese tumbada y dentro de una oquedad en el suelo, pero por dentro parecía imposible que tantos colonos hubiesen aguantado hacinados durante los meses que duraba la travesía. Pero fueron sacrificios que tuvieron que hacerse para que empezase la colonización del sistema solar. El guía les fue explicando cómo la empresa de robots de Lübcke fue fundamental para financiar la expansión de SpaceX por el sistema solar y cómo las naves de la compañía fueron automatizadas para ayudar en la construcción de Nueva Prusia, el primero y más grande de los hábitats que se construyeron, aunque otros cilindros rotatorios más pequeños fueron comenzados después y terminados antes por la empresa rival de SpaceX, Blue Origin. Por supuesto, la rivalidad se extinguió al fusionarse ambas empresas en el holding Infinity Sky, a principios del siglo XXII. El fundador de Blue Origin, Jezz Bezos, estableció su ciudad colonia en la Luna, donde también están su conjunto de museo y mausoleo. La rivalidad entre ambas compañías durante el siglo XXI se extendió incluso al más allá, rivalizando ambos magnates, como los faraones del antiguo Egipto, en ver quién construía el mejor monumento funerario.

Por último, llegaron al mausoleo de Elon Musk. Una impresionante tumba rectangular, de basalto negro de Marte y con un bajorrelieve de cuerpo entero del propio Musk en la tapa. En las paredes laterales había también bajorrelieves cincelados en la roca, igual que en las tumbas de los antiguos emperadores, que describían la vida de Musk y sus principales logros: Sus cohetes, cápsulas espaciales, transportes interplanetarios, la colonia marciana y su gran proyecto en vida, el hábitat de Nueva Prusia.

Willa y Henry compraron recuerdos en la tienda del museo. Henry se llevó una réplica del Falcon 9 con patas retráctiles incluidas. El cohete traía dentro un pequeño depósito de metano para simular la llama del despegue en unas toberas que estaban construidas de metal, al igual que el resto de la réplica. Willa, por su parte, se compró una camiseta con la imagen de Musk y Lübcke juntos, hombro con hombro, con Marte en primer plano y Nueva Prusia algo por encima de Lübcke. La fotografía era todo un icono en la ciudad y Willa se compró también postales donde se les veía a los dos millonarios juntos de cuerpo entero.

Visitaron la ciudad y los sitios históricos de los primeros colonos y tras cenar en un restaurante griego, volvieron pronto al hotel. A la mañana siguiente salía su vuelo con destino a la Luna.

—Willa, ¿estás nerviosa? —preguntó Henry al ver que daba muchas vueltas en la cama.

—Un poco. Hasta ahora solo he viajado entre el cinturón de asteroides, los puntos de Lagrange de Marte y el propio Marte. Esta es la primera vez que voy a hacer un viaje tan largo hacia el interior del sistema solar.

—No te preocupes. La nave es más espaciosa que la de los primeros colonos de Marte y no nos van a faltar diversiones a bordo de ella. Tómatelo como una especie de crucero.

—¿Un crucero? —preguntó Willa.

—Sí, es una especie de barco de recreo que surca los mares de la Tierra para llevar a los turistas de vacaciones. Por lo general, tiene varios centenares de metros de eslora y nueve o diez cubiertas de camarotes. Hay teatros, restaurantes, tiendas, etc. ¿No has estado en uno?

—No, no hay barcos tan grandes para los lagos de Nueva Prusia.

—En la Tierra cogeremos uno para navegar por el Mediterráneo. No te preocupes. Pero ahora duerme un poco.

—Lo intentaré. Gracias, Henry, por llevarme de viaje contigo. Es la mejor experiencia de mi vida.

—Gracias a ti. El hacerlo a tu lado me ha hecho sentirme joven, de nuevo —dijo Henry antes de darse la vuelta para conciliar de nuevo el sueño.

A la mañana siguiente, Henry y Willa fueron al espaciopuerto, donde subieron a la cápsula que los llevaría a la órbita marciana. Allí los esperaría el transporte interplanetario, que es el que los iba a llevar a la órbita lunar. La cápsula era un modelo básico para el transporte entre la superficie de Marte y una órbita baja. Además de ellos dos, iban en la nave otros seis pasajeros y los dos pilotos. La nave, de Infinity Sky, despegó con una aceleración brusca, pero soportable de tres g. A Willa los dos minutos de aceleración máxima se le hicieron eternos. Cuando llegaron al espacio tuvieron que orbitar Marte varias veces hasta llegar a la nave principal. Era un cilindro inmenso, con una parte redondeada en la proa, donde iba la cabina de vuelo. La mayor parte del interior de la nave estaba llena de combustible, oxígeno y metano líquidos, con los motores situados en la popa. En la parte central había dos discos, de radio triple al del cilindro y que girarían en torno a este. Los dos discos rotarían en sentidos opuestos, con el fin de mantener el momento angular del resto de la nave lo más cercano a cero. En estas secciones giratorias es donde se alojaría el pasaje y la tripulación, cuando estuviera de descanso.

Mientras se fueron aproximando, vieron como dos naves de abastecimiento de combustible se fueron separando tras haber completado la recarga de la nave principal. La cápsula se acopló y los pasajeros fueron accediendo a la nave por la compuerta de acceso. La tripulación les iba indicando cómo acceder a sus camarotes para esperar al encendido de motores. Una vez que la nave hubiera iniciado su viaje y finalizado la etapa de aceleración, se iniciaría lentamente la rotación de los discos para proveer de pseudogravedad a la nave.

Una vez que hubieron llegado a sus camarotes y amarrado las maletas dentro del armario, cosa nada fácil en gravedad cero, esperaron con los arneses atados en la pared acolchada del camarote a que la nave empezara a expulsar los gases de la combustión por las toberas de los motores.

—Henry, ¿por qué nos atamos a la pared y no a las camas?

—Las camas están diseñadas para la rotación del disco, pero la aceleración inicial nos pegará contra esta pared. No te preocupes, será de un solo g, aunque durará más tiempo que la de la cápsula.

—¡¿Un g?! ¿Es que nadie va a tener piedad de mí? Llevo toda la vida viviendo con solo dos tercios de g.

—En Marte no te quejabas de la gravedad menor…

—Eso era distinto —puntualizó Willa.

—Pues verás cuando llegues a la Tierra, ahí será de un g todo el tiempo.

—No me lo recuerdes.

—Pero te garantizo que merecerá la pena —añadió Henry—. ¡Escucha! Han tocado la bocina de la cuenta atrás. Queda un minuto para el encendido de motores.

—Espero que no dure mucho…

La nave empezó su aceleración durante veinte minutos, hasta alcanzar una velocidad de crucero de 11760 metros por segundo. Cuando se apagaron los motores, volvió otra vez la ingravidez y ya no habría nada más que breves momentos de impulso de menor magnitud durante el vuelo para corregir el rumbo. Tras unos minutos de ingravidez sonó otra bocina.

—Va a comenzar la rotación. Vamos a sentarnos en las sillas para ir cogiendo peso desde el principio —explicó Henry.

—¿Las sillas están fijas? —preguntó Willa.

—No, pero tienen unos imanes muy potentes en las patas, por lo que cuesta mucho cambiarlas de posición. ¿Ves esas flechas en la pintura de la pared?

—Sí.

—Indican la dirección de la rotación de este disco. Por suerte las sillas ya están colocadas con el respaldo mirando hacia esa misma dirección.

—De acuerdo, me sentaré en esa —dijo Willa señalando la que estaba más cerca de ella.

Willa y Henry se sentaron con las manos agarradas al asiento de las sillas para no salir volando en gravedad cero cuando, de repente, sintieron que sus espaldas se pegaban contra el respaldo.

—¿Qué gravedad nos proporcionará la rotación? —preguntó Willa.

—Una ligera, un tercio de g. Con este radio no se puede pedir que el disco gire más deprisa. Además, aquí notarás el efecto Coriolis más pronunciadamente en tu oído interno. Para las secciones más cercanas al eje necesitaremos botas magnéticas, porque no estamos acostumbrados a gravedades tan bajas —explicó Henry.

—¿Y en la Luna?

—En la Luna también nos las pondremos. Allí la gravedad es de un sexto de g y solo los auténticos selenitas están acostumbrados a moverse sin botas magnéticas.

—¿Y ahora qué hacemos?

—Esperar a que se alcance la velocidad final de rotación y después te llevaré al restaurante del disco. Pronto será la hora de comer y estoy hambriento.

—Yo también. Después de comer me tendrás que enseñar el resto de la nave.

—De acuerdo, pero no tengas prisa por conocerla, vamos a pasar aquí cuatro semanas y tendremos tiempo de sobra para aprovechar todas las ofertas de ocio de las que dispone la nave.

—Espero no aburrirme.

—¿Conmigo? Willa, no te preocupes, no dejaré que te aburras —contestó Henry con una sonrisa cargada de intenciones.

Tras finalizar la aceleración angular del disco, Willa y Henry abandonaron el camarote y empezaron a disfrutar de su viaje hasta el sistema solar interior. Antes de llegar a la órbita lunar, el transporte interplanetario haría una maniobra de frenado gravitatorio aprovechando el paso cercano por Venus, ahorrando con ello bastante combustible y disminuyendo la duración total del viaje.




8 – No intentes flirtear con las bailarinas del Café Imperial


Después de las decepciones buscando papeles y trabajo en Potsdam, Willa cogió un tren de cercanías que la llevó enseguida a Berlín, al estar ambas ciudades casi pegadas. Allí estuvo vagando por el centro y al caer la noche decidió dormir en un banco de los andenes de la estación de trenes de Alexanderplatz, que estaba abierta al tener servicio de trenes nocturnos. A la mañana siguiente, mientras paseaba por la Friedrichstraße pensando en su negro futuro vio un rostro conocido. Era Ralf, el hermano pequeño de su querida amiga Sabine, de Dresde. Ralf había estado en la milicia durante la guerra civil, pero al firmarse la paz y producirse la desmovilización, le quedó una paga muy pequeña. Como no quería trabajar en el campo ni en las fábricas, se dedicó a pequeños delitos hasta que fue detenido, pasando una temporada en la cárcel. Sabine le iba informando de todos estos hechos en las cartas que le enviaba a FAE7. En una de ellas había una foto reciente de Ralf y por eso lo reconoció.

—¡Ralf! ¡Soy yo! ¡Willa! —gritó con todas sus fuerzas para que le oyera desde el otro lado de la calle mientras agitaba su mano derecha.

Ralf, se giró, miró a su alrededor y por fin la localizó y la saludó. Movió la cabeza a ambos lados antes de cruzar la calzada y se acercó corriendo a donde estaba Willa.

—¡Willa! ¡Qué alegría! A mi hermana le hizo ilusión saber que venías otra vez, aunque se entristeció por los motivos de tu regreso.

—Yo también me alegro de verte. En cuanto pueda, iré a Dresde a visitarla. ¿Tu hermana sigue bien? ¿Y tú?

—Sabine sigue felizmente casada con Uwe y esperando otro hijo, el cuarto ya. Yo estoy mejor que nunca, me soltaron hace una semana.

—¿Qué ha sido esta vez? —preguntó Willa.

—Por descargar sin permiso.

—¿Descargar sin permiso?

—Sí, me fui a una fábrica textil de noche y me puse a descargar alfombras en mi carro sin pedirle permiso a nadie.

—Eres imposible —dijo Willa meneando la cabeza.

—Eso mismo dijo el juez. Por suerte, solo me echó seis meses si me comprometía a ayudar en la parroquia.

—Menos mal, pero luego me lo sigues contando. Ahora necesito un lugar donde meterme algo caliente para el cuerpo. ¿Conoces alguno?

—Podemos ir al Café Imperial que está en la avenida paralela a esta —sugirió Ralf.

Los dos llegaron al Café Imperial mientras se iban poniendo al día de sus respectivas vidas y abrieron la puerta del bullicioso local, donde el humo, los gritos y las canciones que entonaban las bailarinas llenaban todo el ambiente.

—¿Qué quieres beber? —preguntó Ralf.

—Creo que tomaré un café caliente —contestó Willa.

—Un coñac te iría mejor. Me voy a pedir dos, uno para ti y otro para mí.

—No insistas, me tomaré un café —protestó Willa.

—Puedes tomarte un café, si tanto lo deseas, pero te pediré también un coñac —insistió Ralf.

—Bueno, como prefieras.

Se acercó una camarera con mucho escote, con los pechos realzados por un apretado corpiño y les preguntó qué deseaban.

—¿Aparte de una camarera como tú? —preguntó Ralf guiñándole un ojo.

—Creo que no tienes suficiente dinero en esa cartera para un pedido tan caro —contestó resuelta la camarera.

—Pues que sean dos coñacs, que esos sí los puedo pagar —dijo Ralf sin dejar de mirar a la camarera.

—Y un café —añadió Willa.

—Vaya con la camarera, qué aires tiene y eso que traigo dinero —comentaba Ralf cuando ya la camarera se había ido a por las bebidas.

—No es solo el dinero, Ralf. Hay que tener porte y eso solo lo da hoy en día un buen atuendo. Ayer pasé delante de una sastrería en Potsdam y me quedé asombrada de la gran cantidad de trajes de oficiales del ejército que tienen y muchos de ellos a estrenar con un buen precio.

—¿Para qué los necesitas? —preguntó Ralf.

—Bueno, vi también botas y zapatos militares, y pensé en pedir trabajo. He trabajado como sastra y mi último aprendizaje profesional en FAE7, antes de la expulsión, fue la reparación de calzado.

—¿Reparación de calzado? Eso me suena a la clase de cosas que te enseñan entre rejas.

—Sí, bueno, allí los llaman “centros de reeducación”, pero sí, estuve casi cinco años en chirona antes de volver aquí.

—¿Y para qué quieres trabajar? Haciendo un encargo grande, te puedes retirar durante unos pocos años.

—Eso no es para mí. Yo quiero llevar una vida honrada trabajando… si me dejan.

—¿Si te dejan? —preguntó Ralf.

—Tengo problemas con mis papeles de empadronamiento. Te voy a explicar lo que me ha pasado y lo que tengo en mente para solucionarlo.

Mientras Willa le explicaba a Ralf sus problemas con la burocracia, salía de la sala de billar la capitana Rosenmayer, que parecía otra persona sin su uniforme. Vestida de civil, con una falda larga, blusa y sombrero, daba la impresión de ser una elegante dama de sociedad en vez de la férrea oficial que era. Aunque, en realidad, era ambas, como les ocurre a otras muchas personas en función de cómo se visten. Acompañaba a su hermano menor, Markus, médico especializado en ginecología y obstetricia que algunas veces se veía obligado a atender a mujeres de vida licenciosa, como las bailarinas del Café Imperial.

—Heidi, creo que deberías pensar en pasar a la reserva y buscarte un buen marido. Sabes que eso haría muy feliz a mamá.

—¡Ja! He dedicado media vida al ejército y no me voy a dejar atar por cualquier petimetre que regente una tienda de ultramarinos.

—¿En quién piensas como posible marido? —preguntó Markus.

—Para mí no vale cualquier hombre. Tendría que ser alguien como el famoso capitán de zepelines, Fritz Koreuber, capaz de tirarse en paracaídas desde dos mil metros de altura disparando su fusil a las tropas rebeldes.

—Lo siento hermanita, pero esos hermosos y valientes oficiales que te gustan ya están en el punto de mira de jóvenes damas de la nobleza con las que compites en desigualdad de condiciones.

—¿Me estás llamando vieja? ¿Y tú qué? ¿No hay ninguna joven enfermera en esos hospitales para pobres donde trabajas que pueda hacer de ti un hombre de familia?

—Mi caso es distinto. No podría venir a disfrutar de mi partida de billar a estos sitios, ¿quieres almorzar algo?

—Me tomaré unos huevos pasados por agua. Seguramente que aquí conoces a muchas de tus futuras pacientes.

—Las enfermedades venéreas están al orden del día y eso que siempre recomiendo que usen los anticonceptivos de tripa de cerdo. En fin, son casos perdidos.

La capitana Rosenmayer y su hermano se sentaron en una mesa, donde se acercó una camarera a tomarles nota.

—¿Qué desean tomar?

—Tráigame un sándwich de jamón ahumado y una cerveza y a mi hermana unos huevos pasados por agua y… ¿algo más?

—Una soda para beber —contestó agriamente Rosenmayer.

—De acuerdo, ahora vengo.

—Heidi, por favor, vaya mirada que le has echado a la camarera.

—Es que no tiene decencia ninguna. Te ha puesto su busto semidesnudo sobre tu cara solo para que se lo babees.

—Es lo que me gusta de estos sitios, aunque me temo que no se va a dar mucha prisa en servirte a ti.

La función de la mañana había acabado y las bailarinas se estaban acercando a los clientes de las mesas. En ese momento, entraban también al café dos soldados con sus uniformes reglamentarios decididos a gastarse su paga en cervezas. Una bailarina bajita, morena y con el cabello peinado en dos trenzas se acercó a hablar con Markus.

—Hola, guapo, ¿me das fuego? —le dijo la bailarina a Markus.

—Mi hermano no fuma y desde luego no tiene ninguna intención de relacionarse con chicas como tú —contestó rápidamente Rosenmayer.

—Vaya chico, parece que más que traerte a tu hermana, te hayas traído a tu madre. Me voy a otra mesa donde me traten como me merezco.

—Eso vete —replicó Rosenmayer.

—Por favor, Heidi. La chica solo intentaba ser amable.

—Lo que intentaba era pegarte una de esas enfermedades venéreas que ves tan a menudo en tu consulta.

Al ver el pobre resultado, la bailarina se dirigió a la mesa donde estaban Ralf y Willa.

—Hola, ¿me das fuego?

—Sí, por supuesto —respondió Ralf—. ¿Te sientas con nosotros?

—Claro, así me puedes invitar a beber algo —contestó la bailarina.

—Por supuesto. ¡Otro coñac para la chica! —le pidió Ralf a la camarera.

—¿Coñac? —intervino uno de los soldados—. Mañana me licencio y hoy me voy a gastar la paga entera en invitarla a champán, señorita.

—¿No me diga? —preguntó la bailarina mientras se acercaba a los soldados—. Pero ¿cómo quiere dejar el ejército con lo bien que le sienta el uniforme?

—Bueno, señorita, por usted me lo pensaría, pero ahora no me puede negar tomarse esa copa de champán conmigo.

—Claro que no, apuesto soldado.

—¡Habrase visto! —exclamó indignado Ralf—. Señorita, ¿y el coñac?

—El coñac es de pobres y este guapo militar me va a invitar a champán.

—¿Cómo que de pobres? Aquí tengo dinero más que de sobra para invitarla a lo que quiera —replicó Ralf enseñándole la cartera.

—Déjalo, Ralf —le pidió Willa. Es el poder del uniforme. Algo tiene que cambia la mente de las personas. Ahí tienes a un chaval casi imberbe que vestido con su uniforme de soldado parece un hombre valiente y aguerrido. A ella no la vas a convencer de que se tome algo contigo pudiendo elegir a un hombre uniformado.

—Eso ya lo veremos —masculló Ralf con gesto enfadado.

Ralf se levantó y se dirigió a la mesa donde se habían sentado los dos soldados y la bailarina. El soldado que lo vio venir, se levantó también.

—¿Qué quieres? La chica ha preferido venirse conmigo.

—Eso que ha hecho usted, señor, es de muy mala educación y usted, señorita, convino en tomarse un coñac conmigo.

—Piérdase, quiere. Estoy con un héroe de la patria que va a cuidar de mí con total devoción.

—Eso, piérdase —dijo el soldado, que ya había entrado en el local en un evidente estado de embriaguez.

—Será sinvergüenza, eso no me lo dice usted en la calle —amenazó Ralf.

—No, se lo digo aquí —replicó el soldado al tiempo que lanzaba un puñetazo a Ralf.

A partir de ese instante el café Imperial se convirtió en un caos de gritos y golpes. El puñetazo solo rozó a Ralf, el cual respondió al ataque dando un tortazo al soldado que hizo que se tambalease. La capitana Rosenmayer se estaba revolviendo en su silla por el comportamiento que estaba viendo por parte de los soldados.

—¿Pero tú ves eso, Markus? Esos soldados borrachos están mancillando el uniforme y están dando un mal ejemplo al resto de parroquianos.

—Heidi, no te metas. Es una pelea de borrachos.

—Eso mismo te digo. Las ordenanzas prohíben el emborracharse estando de servicio. Se van a enterar.

—¡No, Heidi, espera! —dijo Markus intentando detenerla en vano.

La capitana Rosenmayer se levantó rápido de la silla y agarró el brazo derecho del soldado que había pegado a Ralf y que ya se estaba preparando para soltar otro puñetazo.

—¡Párese! Se lo ordeno.

—Usted, señora, no es quién para darme órdenes —replicó con voz pastosa el soldado.

—¡Soy capitana del tercer regimiento!

—¿Con esas ropas de civil? Más bien se parece a la histérica de mi suegra.

—¡Insolente! —respondió Rosenmayer al tiempo que le descargaba un sonoro guantazo en la cara.

—¡Será bruja…! ¡Apártese! —exclamó ofendido el soldado al tiempo que le daba un empujón tan fuerte a Rosenmayer que la hizo caer sobre una mesa.

—¡Animal! Nadie empuja así a mi hermana —Markus agarró del uniforme al soldado mientras le empezaba a golpear.

—¡Markus! ¡Cuidado con el otro! —avisó Rosenmayer, al tiempo que sujetaba del brazo al otro soldado que quería pegar a su hermano.

—¡Estate quieta, arpía! —ordenó la bailarina en tanto que tiraba del pelo a la capitana.

—¡¡Ah!! ¡Desgraciada! ¡Te vas a enterar de lo que es bueno! —exclamó Rosenmayer mientras soltaba al soldado y agarraba del pelo a la bailarina.

Por la calle se empezaron a escuchar los silbatos de la policía que venían a poner orden, alertados por el tumulto que se estaba formando a la puerta del local. Willa se había acercado rápidamente a Ralf por detrás y lo estaba agarrando por el hombro.

—Vámonos, que la cosa se va a poner fea —dijo Willa.

—Estoy de acuerdo contigo. Además, todavía no he pagado —añadió Ralf guiñándole un ojo.

Al tiempo que la policía entraba por una de las puertas del local, Ralf y Willa salían por otra aprovechando la confusión que se había formado. Uno de los policías, con más experiencia en este tipo de lides, empezó a gritar, poniendo orden.

—¡¿Quién ha empezado todo esto?! —preguntó en voz alta.

—Han sido estos dos soldados borrachos —contestó Rosenmayer al tiempo que soltaba a la bailarina.

—Pues usted, señora, le estaba dando lo suyo a esta señorita —replicó el policía.

—¡Soy capitana del ejército! Y estaba ordenando a estos soldados que guardasen la compostura.

—¿Vestida de civil? Así únicamente podría mandar a su marido a comprar el pan.

—¡Maleducado! No estoy casada.

—No me extraña, capitana —dijo el policía con sorna—. ¡Llévenlos a todos a la comisaría! Allí prestarán declaración.

El resto de policías agarraron a los dos soldados, a Markus, a la bailarina y a la capitana y se los llevaron detenidos. Mientras, Ralf y Willa observaban la escena desde el otro lado de la calle.

—Menos mal que nos hemos escapado a tiempo. No puedo permitirme otro manchón en mi historial —dijo Willa.

—Oye, Willa, acerca de lo que me has comentado antes… ¿Ahí cobran también las tasas por los documentos? Entonces habrá dinero, ¿no?

—Sí, vi a uno de ellos guardarlo en su escritorio.

—Bueno, guardo mis herramientas dentro del tronco hueco de un árbol al lado de la parroquia. Vamos a buscarlas y accederemos esta noche.

—Gracias por ayudarme. Te acompaño a por tus herramientas.

Willa y Ralf estuvieron andando un buen rato por el centro de Berlín hasta llegar a la Marienkirche. Al lado de la majestuosa iglesia cuyos tejados verdes de cobre apuntaban hacia el eje de Nueva Prusia había un pequeño parque con árboles y Ralf fue derecho hacia uno, no sin antes mirar hacia uno y otro lado, para asegurarse de que nadie veía lo que estaban haciendo. Se encaramó un metro en el árbol elegido y sacó de un hueco una pequeña bolsa marrón de tela donde tenía todo lo necesario para entrar en la comisaria por la noche.

—Ya la tengo. Debemos darnos prisa si queremos tomar el último tren del día a Potsdam —urgió Ralf.

—Caminemos rápido. Tiene que ser esta noche —comentó Willa con aire de preocupación en su rostro.

Llegaron cinco minutos antes de que partiera el tren. La locomotora ya había encendido sus quemadores cerámicos, donde ardía la mezcla gaseosa de hidrógeno y oxígeno, produciendo calor para la caldera y vapor de agua como subproducto de la combustión. La máquina estaba cogiendo presión y el maquinista tocaba la bocina para avisar de la salida inminente del tren. Se sentaron en tercera clase, donde los asientos eran incómodos bancos de madera en un vagón también formado por listones de madera sin adornos de ningún tipo. Les daba igual, el billete era barato y el trayecto corto. Ralf miraba a Willa, que a su vez miraba con semblante serio las calles del Berlín nocturno. Ninguno de los dos habló durante el viaje.

En la comisaría de Mitte, el día había transcurrido lentamente para la capitana Rosenmayer. Tras llamar a su abogado y esperar aburridamente en una celda apestosa, por fin salió libre por la noche y se fue directa a casa tras pagar la multa. Había sido abochornada y los policías y periodistas habían acudido al tumulto del Café Imperial. Esa noche apenas durmió y a la mañana siguiente llamó a su asistente personal para comunicarle algo importante.

—Marie, quiero que entregues esta carta en la intendencia y que a partir de hoy pidas el traslado a un nuevo destino —dijo con gesto serio la capitana.

—¿Por qué? ¿Qué pone en esa carta? Si no es atrevido preguntarlo, mi capitana.

—Es mi dimisión. Ayer cometí un acto deshonroso para el ejército y no puedo seguir más con esta vergüenza. Volveré a mi casa de campo, a cultivar la tierra y a buscar un marido casadero entre los terratenientes de los alrededores. Quizás encuentre a un viudo sin hijos…

En ese momento llamaron a la puerta, interrumpiendo los planes de futuro de la capitana. La asistente abrió la puerta y comunicó que habían traído el nuevo traje de la capitana.

—Buenos días. Pase, Jutta, veo que me ha traído el uniforme nuevo.

—Buenos días. Sí, mi capitana. Verá como ahora si queda de su gusto.

—Bien, ayúdeme a probármelo.

Tras ponerse el traje, la capitana se miró varias veces en el espejo, de frente, de lado y de espaldas. Incluso hizo el saludo militar para ver cómo se plegaba la tela y también se aseguró de que el tejido no tirase demasiado de las mangas.

—Perfecto, veo que los botones están ahora en la posición correcta, con siete centímetros de separación. Un uniforme sublime, lástima que no me pueda quedar con él.

—¿Por qué no? —preguntó asombrada Jutta.

—Porque me debo a la dignidad del cargo y he tenido que dimitir por una injusticia. Intenté evitar que un soldado mancillase la dignidad del ejército y me vi involucrada en una pelea de borrachos. No pude evitarlo, pero debo afrontar las consecuencias. No se preocupe, aquí tiene mi dirección en Brandeburgo, me quedo con el traje en depósito y si no consigue venderlo en la sastrería me haré cargo de su coste.

—Cuanto lo lamento, era usted una excelente capitana.

—Ya no, Jutta. Ahora solo soy una civil más, que va a volver a su granja familiar a supervisar que mis aparceros cultiven mis tierras y mis sirvientes alimenten a los cerdos y gallinas. Siempre me gustó la caza, ahora voy a tener más tiempo para practicarla en el bosque del ducado de mi familia. Es triste, pero tengo responsabilidades y no veo que mi hermano tenga tiempo de cuidar del legado familiar.

—Le deseo suerte, mi capitana —la consoló Jutta mientras guardaba con resignación el traje en su funda. La señora Schneider también le echará de menos, fue usted una de nuestras mejores clientas.

—Dele saludos de mi parte y dígale que lamento no poder hacerme cargo de semejante maravilla de traje que hace honor a la fama de su sastrería.

—Adiós y suerte.

—Adiós, Jutta.




9 – Las niñas no pueden llevar pantalones


El desfile militar estaba llegando a su fin y pronto pasaría la carroza con la familia imperial, que cerraba el evento. La marcha celebraba el aniversario de la coronación del káiser y, como todos los años, muchos novoprusianos acudían por los fastos, además de por las numerosas actividades que había en Berlín ese día festivo. Por desgracia, esa mañana de invierno del año 2184 hacía mal tiempo, con mucha lluvia y viento, lo que ponía a prueba la paciencia de los asistentes. Entre ellos estaba una jovencísima Willa, que se aburría soberanamente de ver pasar una tras otra, unidades de infantería, regimientos de caballería y piezas de artillería arrastradas por bueyes.

—¡Mamá! ¿Por qué caen de lado las gotas de lluvia?

—Es el efecto Coriolis, ya te lo he dicho muchas veces.

—Sí, pero ¿cómo funciona el efecto Coriolis?

—Pues como te han explicado en la escuela: la velocidad lineal de rotación de Nueva Prusia es menor arriba, cerca del eje, que aquí abajo.

—¿Y eso cómo cambia la dirección de donde cae la lluvia?

—Hija, cállate ya, por favor. Pronto va a pasar Friedrich II por delante de nosotras y no quiero perdérmelo.

La madre de Willa se veía en un apuro porque en ese momento no se acordaba de la descripción completa del efecto Coriolis, con fórmulas y vectores, que se enseñaba en el instituto. En realidad, casi nadie sabía explicarlo bien en la edad adulta, a no ser que dicha persona tuviera estudios superiores en ciencias. Simplemente, muchos fenómenos de la vida cotidiana se achacaban a Coriolis sin más explicación. Incluso el sentido de giro del agua al vaciarse por el desagüe de una bañera y otros bulos que nadie se preocupaba en desmentir. Willa y su madre llevaban esperando media hora debajo de la lluvia a que pasase la comitiva real con la carroza del káiser. La niña llevaba un impermeable de gutapercha, mientras que su madre se protegía de la lluvia tumbando casi horizontalmente su paraguas en dirección contraria a la lluvia, como hacía todo el mundo que estaba viendo el desfile en la calle.

—Willa, ¿has visto lo elegante que está la familia imperial?

—Sí, mamá. ¡Mira qué traje más bonito lleva el príncipe Friedrich!

—Es un uniforme militar de cadete adaptado para un niño.

—¡Qué bonito! Me gustaría tener uno igual.

—Ja, ja. Willa, no puedes.

—¿Por qué?

—Porque las niñas no usan pantalones.

—Jo… No es justo. ¿Quién dice eso?

—Pues es algo que sabe todo el mundo —contestó la madre.

—Yo no y… ¡quiero llevar pantalones!

—Por favor, Willa, compórtate.

La carroza imperial se estaba alejando y aunque la marcha acababa con los regimientos que protegían al káiser, a la madre ya no le interesaba esa parte, por lo que agarró a su hija de la mano y se fueron. Willa seguía protestando e insistiendo en que ella quería llevar pantalones, pero su madre no deseaba discutir con ella delante de tanta gente, aunque la regañaría luego en casa. Antes de coger el tren de vuelta a Dresde, compró castañas asadas en la estación de Alexanderplatz, que se las acabó comiendo ella sola durante el viaje de regreso, porque Willa no quiso probar bocado. Su hija se quedó callada durante todo el trayecto, con la cabeza apoyada en la ventana del vagón y la mirada perdida en el paisaje.

A la niña no se le olvidó la idea de vestir pantalones. Pasaron los años y Willa vería cumplido su deseo después de cumplir los dieciséis. Para llevar a cabo su plan, había elegido un domingo de primavera mientras hacía senderismo con Sabine, su mejor amiga, por los bosques de las estribaciones de la cordillera Erzgebirge. Willa, cuando estuvo segura de estar a salvo de miradas indiscretas, se paró al lado del camino y sacó un paquete de su bolsa.

—¿Qué llevas ahí? —preguntó Sabine.

—¡Chis, calla! Escondámonos detrás de esos árboles, que no nos vea nadie.

—Estás muy misteriosa…

Willa había comprado un pantalón diciendo que era para su hermano, aunque dando su propio tallaje. Después lo había escondido en un edificio abandonado, que había sido construido para el sacrificio y despiece de reses, y conocido como el matadero número cinco de Dresde. La ciudad ahora solo tenía tres en funcionamiento, estando el cuarto y el quinto cerrados. Más adelante, escondió también una pipa que perteneció a su abuelo, recientemente fallecido, junto con algo de tabaco. Willa se quitó la falda, quedándose en ropa interior, y se puso el pantalón, que le quedaba bien de largo y de las caderas, porque era delgada y la forma de sus piernas era parecida a la de un chico.

—¡Estás loca! ¿Te vas a poner un pantalón?

—Estoy harta de que esta sociedad arcaica me diga qué debo o no debo vestir. Estoy harta de faldas y quiero llevar un pantalón, aunque sea en medio del bosque, donde no me vea nadie —protestó Willa.

—¿Has traído tabaco? —preguntó Sabine al ver la pipa.

—Sí —contestó sonriente Willa— ¿te atreves a probarlo?

—Bueno, siempre hay una primera vez… —respondió pícaramente Sabine.

Willa se acabó de abrochar el pantalón y le indicó a su amiga otro sendero por donde continuar su marcha. Este camino era menos transitado que por el que habían venido y conducía a un sitio apacible y tranquilo a las orillas de un pequeño río, afluente del Oder.

—Ven por aquí —le dijo Willa— te voy a llevar a un lugar que solo conozco yo y que es perfecto para fumar sin que nadie nos vea.

—Eres única. Por cierto, el pantalón se te ciñe más al culo que la falda, es un efecto muy divertido.

—¡Ja, ja, ja! ¡Como eres…! Y eso que estoy delgada, si te lo llegas a poner tú…

—¡Lo hubiera estallado! —le replicó riendo Sabine—. Sé que tengo un buen trasero y por eso no me probaré tu pantalón.

Sabine, aunque estaba un poco oronda, era una chica guapa con el pelo rizado y rubio, ojos azules, piel blanca como la leche y mofletes sonrosados. Por eso, los chicos estaban empezando a prestarle atención, mientras que a Willa todavía la seguían considerando como la chica que había jugado con ellos en las calles de Dresde. Tras una larga caminata, las dos amigas acabaron llegando a la orilla del río, un pequeño claro en la ribera sin árboles donde sentarse en la hierba. Se accedía tras abandonar el poco transitado sendero e internarse unas decenas de metros en la arboleda.

—Aquí estaremos tranquilas —dijo Sabine.

—Sí, he venido muchas veces aquí a pensar en mis cosas y no pasa absolutamente nadie por este sitio.

Las dos se sentaron en la hierba y Willa sacó el tabaco y preparó la pipa como había visto hacer a su abuelo. Encendió la pipa y dio unas caladas por la boquilla, lo que le provocó un acceso de tos.

—¡Cogh, cogh! Toma, empieza tú —le ofreció Willa a Sabine.

—Parecemos unas bailarinas del Café Imperial de Berlín, voy a intentarlo. ¡Cogh, cogh, cogh! ¿Cómo le puede gustar esto a alguien?

—No sé, trae que intente otra vez sin toser —pidió Willa.

Al final, tras muchas toses e intentos, las dos chicas empezaron a coger el truco de fumar en pipa. En la ribera, se oía el murmullo del agua, los pájaros cantando en los árboles y solo las voces de Willa y Sabine en esa apacible mañana de primavera.

—Así, con el pantalón y fumando en pipa, pareces un chico.

—Sí, todavía no me han crecido ni los pechos ni se me han ensanchado las caderas y encima soy muy alta. Podría pasar por chico.

—He escuchado que en otros hábitats los cirujanos operan para poner los pechos grandes a las mujeres que lo solicitan.

—¿Operar los pechos? ¿Con cirugía? Quita, quita. Yo no voy a que me operen si no es por una urgencia. Si algún día me caso, el hombre que me quiera me tiene que querer así, tal y como soy.

—¿Si algún día te casas? ¿Es que puede que no te cases? —preguntó Sabine.

—No sé si quiero vivir aquí el resto de mi vida. Por eso vengo a este sitio muchas tardes a pensar en mi futuro.

—¿Por qué? ¿Dónde te gustaría vivir?

—Estoy harta de Nueva Prusia. Creo que estoy en mi derecho si decido vestir pantalones o hacer cualquier otra cosa que me apetezca. Por eso quiero irme fuera, a la Federación Asteroidal Europea, por ejemplo. Voy a hacer uso del viaje pagado al que tenemos derecho para irme y no volver.

—Sí es por los pantalones, te puedes unir a la milicia femenina. Desde que permitieron entrar en el ejército a las mujeres, el uniforme es el mismo que el de los hombres —sugirió Sabine.

—¿Yo? ¿En el ejército? Qué locuras dices… Voy a poner más tabaco en la pipa.

Tras un rato, y cambiar el tabaco un par de veces más, Willa se tendió con la espalda en la hierba y se relajó mirando las nubes curvándose de manera cilíndrica.

—Sabine, ¿no sientes curiosidad por saber cómo son las otras colonias del Sistema Solar, incluso la Tierra?

—Supongo. Me gustaría saber qué maravillas tecnológicas tienen, aunque mi tía, que fue una vez de viaje de negocios a vender frutas ecológicas a FAE3, me dijo que nunca se acostumbró a los ordenadores y comunicaciones que usan. Que todo es muy complicado y que prefiere la vida sencilla de aquí.

—Nuestro estilo de vida es demasiado antiguo y ordenado. Por eso quiero conocer otros lugares —comentó Willa.

—¿Y usar pantalones? ¿Fumar tabaco?

—Llevar pantalones cuando me apetezca. Curiosamente, el tabaco está prohibido en todos los hábitats y colonias y solo es legal en la Tierra y aquí. Aunque no me extraña. El médico que atendió a mi abuelo nos dijo que el cáncer de garganta que se lo llevó era debido a su costumbre de fumar todas las noches en esta pipa.

—¿Fumar provoca cáncer? Qué cosas. La verdad es que una vez que te acostumbras y no toses, te entran ganas de fumar más. Bueno, tampoco es que fuera a tener muchas más oportunidades. A no ser que pertenezcas a la realeza o seas una bailarina, está mal visto que una mujer casada y decente fume.

—Te imagino casada, pero ¿decente tú? Si besaste a Robert a escondidas en el callejón de tu casa…

—¡Ah! ¿Nos viste? No se lo digas a nadie. No sé si voy a elegir a Robert o a Hans, pero te juro que solo fue un beso.

—Tranquila, Sabine. Puedes confiar en mí.

—Y soy decente…

—Eso no me lo creo —contestó riéndose Willa.

—¡Serás…! —dijo Sabine en tono de broma mientras le daba un empujón en el hombro a Willa.

Tras hablar un rato más, Willa y Sabine comieron un bocadillo y recogieron sus cosas. Antes de llegar de nuevo al sendero principal, Willa se volvió a poner la falda de nuevo y ocultó la bolsa con el pantalón y la pipa en el hueco de un árbol, a una cierta altura, tapándolo con ramitas secas. Otro día, cuando fuera sola, la ocultaría mejor en su escondite preferido.

Semanas después, Willa hizo sola la excursión a su lugar secreto. Primero se dirigió a una zona poco transitada a las afueras de Dresde. Un cartel con las palabras Schlachthof 5, escrito con una pintura roja que simulaba el color de la sangre, era la única indicación que mostraba lo que había sido la nave de ladrillos rojos que se alzaba frente a ella. Dentro del matadero abandonado, la luz se filtraba por los ventanales superiores cayendo sobre las barras con ganchos y las mesas de metal que servían para trocear los animales sacrificados. Sus pasos eran el único sonido que había dentro del solitario edificio, pero eso no la asustó. Tras bordear los utensilios y el mobiliario polvoriento y sucio, fue derecha a una pared lateral donde había un ladrillo suelto que no destacaba de los demás y que solo ella sabía dónde estaba. Lo sacó y metió la mano en el hueco para coger una bolsa de tela cerrada con un cordel. Dentro había un libro que había obtenido de contrabando de uno de los trabajadores extranjeros de la corteza exterior del hábitat.

Willa salió del matadero, se internó en el bosque por un camino público y, tras un rato andando, lo abandonó para acceder por el sendero oculto entre los árboles a su lugar secreto cerca del río. Los árboles y arbustos que rodeaban la pequeña orilla despejada crecían muy cerca los unos de los otros y solo se podía pasar por una pequeña abertura usada por jabalíes, como se podía observar por las marcas de las pezuñas en el suelo y la vegetación.

Era una mañana soleada con solo unas pequeñas nubes blancas en el cielo. Se sentó sobre las raíces de un árbol, apoyando su espalda en este, y sacó el libro de su bolsa. Willa examino el título, Culturas y costumbres de las sociedades asteroidales, y la encuadernación del ejemplar. Parecía muy buena, mejor que la de los libros baratos de Nueva Prusia. El hombre que se lo vendió, le explicó que los libros en los otros hábitats eran artículos de lujo, generalmente para regalar, hechos artesanalmente en imprentas especializadas. Ellos tenían sus pantallas, que mostraban la información en todos los formatos disponibles, y no necesitaban la letra impresa en papel para su vida normal. Se dispuso a leer y así estuvo un buen rato, acompañada solo con el murmullo de fondo del río y el canto de los pájaros en los árboles.

Cuando llevaba el libro por la mitad, levantó la cabeza sorprendida por un ruido. De pronto vio a un jabalí atravesando el río, desde la orilla opuesta a la suya, antes de que desapareciera entre los árboles. Siguió mirando atenta y, de repente, apareció un apuesto joven, con el cabello largo y rubio, recogido en una coleta. Vestía unos pantalones ajustados, botas y chaqueta con botones, todo en diversos tonos de verde oscuro. Portaba un fusil de cañón largo y por su mirada parecía estar persiguiendo algo, posiblemente al jabalí que la había sobresaltado antes. Se dio cuenta de inmediato de la presencia de Willa en la otra orilla del río y le preguntó a voces:

—¿Has visto un jabalí?

—¿Qué dices? No te oigo bien —contestó Willa.

—¡¿Qué si has visto un jabalí?! —volvió a repetir gritando el chico.

—¡¿Qué?!

—Espera, voy para allá.

El joven cazador pasó por un vado cercano, donde las ramas y piedras que había en esa parte, permitieron que apenas se mojase los pies. Enseguida se acercó a Willa, quien intuía que le estaba preguntando por el jabalí, pero, debido al ruido del agua y a que el viento soplaba en la dirección contraria, no podía entender lo que le estaba preguntando el joven. Willa pudo observar que vestía bien, la ropa de cazador que llevaba era de buena calidad, por lo que posiblemente sería el hijo de un noble o de un rico terrateniente de la región de Sachsen. El joven se acercó rápidamente a ella con su fusil al hombro.

—Hola, te preguntaba si habías visto a un jabalí.

—Sí, lo he visto cruzando el rio e internándose en el bosque por allí.

—Allí está muy espeso, me costará seguirle el rastro un buen rato, si logro alcanzarlo…

—Perdón, ¿cómo te llamas?

—Maximilian.

—¡Oh! ¿Maximilian Georg von Sachsen? Perdón su… eminencia, majestad o lo que sea, por haberle tuteado desde el principio.

—¡Ja, ja, ja! Con llamarme Max es suficiente —dijo divertido el joven noble— y puedes seguir tuteándome. Por cierto, ¿cómo te llamas?

—Me llamo Willa.

—Hum... ¿diminutivo de Wilhelmine?

—Sí, aunque no me gusta mucho mi nombre completo.

—Ya veo, yo también prefiero Max, y cuando mi madre me llama diciéndome “Maximilian Georg, ven aquí” sé que me quiere regañar porque alguno de mis perros ha mordido las patas de sus muebles.

—¡Ja, ja, ja! Conozco esa situación. Mis padres también me llaman por Wilhelmine cuando quieren hablarme muy en serio.

—Bueno, me parece que ya no voy a poder alcanzar a ese jabalí. Si no te importa, me voy a sentar aquí un rato contigo, lo llevaba persiguiendo durante un montón de kilómetros y estoy hecho polvo.

—Por supuesto, claro que sí. ¿Te apetece un poco de pan de centeno y cerveza? Los tengo aquí en mi bolsa.

—Muchas gracias. Te lo agradezco mucho, pero tampoco te quiero dejar sin nada.

—No pasa nada, hay suficiente para los dos.

Willa partió el pan y le dio uno de los trozos a Max. Luego abrió la botella, de tapón tipo Hutter, con un sonoro pum que los hizo reír, y se la pasó. Max le dio un trago corto y se la devolvió a Willa, que bebió un poco también.

—Dime, ¿qué hacías aquí, en este sitio tan apartado?

—Me gusta la tranquilidad para leer y pensar en mis cosas.

—¿Y qué estabas leyendo?

Willa le pasó el libro que estaba leyendo y Max leyó la portada y se dedicó a hojearlo un rato.

—¿Quieres viajar fuera? ¿A ver otros hábitats?

—Sí, deseo conocer otro tipo de sociedades.

—¿No te gusta la nuestra? No tendremos la tecnología del exterior, pero tenemos un estilo de vida sencillo y tranquilo que, sinceramente, me gusta.

—Bueno, es que me siento algo agobiada por tener tantas reglas que obedecer y no tener libertad para poder vestir como yo quiera, por ejemplo.

—Te comprendo, yo tengo que seguir un estricto protocolo en las recepciones oficiales de mi familia. Intento escaquearme, porque, al fin y al cabo, el ducado lo va a heredar mi hermano mayor, Ferdinand, pero mi madre siempre me pilla y me obliga a asistir.

—¡Pobrecito! Obligado a asistir a una fiesta… —se burló Willa.

—No te rías, te invitaré a una de ellas, para que veas lo aburridas que son.

—Te tomo la palabra, iré como invitada tuya.

—No sé cuándo será la próxima en palacio, pero el domingo que viene damos un pequeño banquete en el zepelín que va a inaugurar la nueva ruta Dresde - Torgau. Toma un vale de invitación, llevo unos cuantos en mi chaqueta.

—Muchas gracias por la invitación, aunque no sé qué debo ponerme.

—Lleva algo informal, como lo que llevas ahora. ¡Ah! Y tráete alguna chaqueta o algo de abrigo. Cuando el zepelín se eleva, la temperatura desciende bastante en la cubierta.

—Si te soy sincera, será mi primer viaje en zepelín.

—Bueno, siempre hay una primera vez para todo —contestó audazmente Max.

Willa se sonrojó y no sabía qué contestar. Se daba cuenta de que le gustaba al hijo menor del duque y, lo que era más importante, que a ella también le atraía él.

—¿Quieres más cerveza? —dijo Willa para romper el silencio.

—Sí, gracias, pásame la botella, por favor.

Max se acabó de comer el pan de centeno y siguió bebiendo algo más de cerveza, mientras hablaban de temas intrascendentes, como la fiesta de la primavera en Dresde o de la nueva temporada de música clásica que estaban interpretando en el teatro municipal. Al cabo de un rato, Max se levantó y empezó a despedirse.

—Bueno, voy a ver si cazo algo, una codorniz o un conejo, para no volver con las manos vacías a palacio.

—¿Ya te vas? ¿Tan pronto? Bueno, seguiré leyendo un rato más, antes de volver a casa.

—¿Te veré el domingo que viene en el zepelín?

—Sí, por supuesto. No me lo perdería por nada del mundo. Gracias de nuevo por la invitación.

—Me encantará volver a verte allí, Willa. ¡Hasta el domingo que viene en el aeropuerto de Dresde! —dijo Max mientras se despedía agitando una mano y volviendo a entrar en el bosque.

—Hasta dentro de una semana Max, nos veremos allí.

Willa, esperó impaciente toda la semana su cita con Max y cuando llegó el domingo le dijo a su madre que iba a salir con su amiga Sabine. Su padre estaba alimentando a los animales en la granja y su madre se quedaría en casa esperándole y cuidando de su hermano pequeño. Se puso el vestido que llevaba el domingo anterior y además incluyó una chaquetilla fina para evitar el frío, como le aconsejó Max. Se reunió en la esquina de la calle con Sabine, que la acompañaría a la entrada del aeropuerto de Dresde.

—Hola, ¿lista para tu cita con el hijo del duque?

—Hola. No es una cita, solo somos amigos. Ha sido una invitación para un viaje en zepelín, nada más.

—Sí, claro —replicó irónicamente Sabine—. No tiene nada que ver que Maximilian sea muy guapo y un noble.

—Max es distinto. Es divertido y muy simpático. No es como los demás aristócratas, estirados y clasistas.

—Pero ¿es guapo o no?

—Y es guapo. ¿Es eso lo que querías oír?

—Es que no me engañas. Sé que te gusta —remarcó Sabine ufanamente.

—¡Blöde Kuh![7] —contestó Willa al mismo tiempo que le hacía un mohín de burla a Sabine.

Tras caminar unas cuantas calles, llegaron al oeste de Dresde, donde se encontraba el aeropuerto, con sus torretas de atraque de zepelines y las pistas donde aterrizaban los planeadores, muchos de los cuales venían del muro sur del cilindro. Llegaron a la puerta de entrada, donde un guardia, vestido con su uniforme militar del ejército del aire, controlaba quién accedía a las instalaciones.

—Bueno, Willa. Me vuelvo a casa, espero que se te dé bien el viaje y —esto lo añadió Sabine en voz baja— consigue que ese bombón de Max te vuelva a invitar a otra cita.

—¡Ja, ja! Eres tremenda… —se rio Willa del consejo— Gracias por acompañarme, ¿puedes recogerme a la vuelta?

—Claro que sí. ¿A qué hora regresa el zepelín?

—A las cinco de la tarde está de vuelta en Dresde.

—Bueno, sí. Es un poco tarde, casi a la hora de cenar, pero me escaparé rápidamente y vendré a buscarte.

—¡Gracias! No quiero que me pillen mis padres volviendo sola a casa.

—Hasta luego, ¡que tengas buen viaje!

—¡Muchas gracias! Nos vemos luego.

Willa enseñó su invitación al guardia de la puerta y tras verificarla, le permitió la entrada en el aeropuerto. El terminal de los pasajeros de los zepelines era inmenso y tuvo que preguntar a una empleada de los mostradores de venta de billetes donde estaba el embarque del que se dirigía a Torgau.

—Siga recto y cuando llegue a la tercera columna gire a la derecha que ahí se encuentra el control de acceso al zepelín —indicó la vendedora de billetes.

—Muchas gracias —respondió Willa, que se dirigió a donde le señalaba la mujer.

Tras cruzar el inmenso terminal del aeropuerto se presentó a la entrada del embarque a Torgau. Max, que ya estaba en la zona de espera, la vio y salió a recibirla.

—¡Willa! Muchas gracias por venir. Pensé que te habías arrepentido de la idea y que no te vería hoy aquí.

—No me perdería por nada del mundo un viaje como este. ¿Cuándo partimos?

—En quince minutos. Tengo que volver con mi madre, porque está hablando con unas tías suyas viejísimas. Unas aristócratas muy aburridas que quieren que las acompañemos en el embarque, pero en cuanto estemos en el aire me escapo y vuelvo contigo, ¿vale?

—De acuerdo, nos vemos en un rato.

Willa entregó su invitación a la azafata y, a cambio, recibió una chapa conmemorativa del primer vuelo, para que se la pudiera prender en su ropa y una tarjeta con el itinerario y las distintas actividades que habría a bordo. Willa, tras acceder a la zona de espera y mirar cómo Max seguía soportando a sus aburridas tías, observó que ya estaba abierto el acceso al zepelín y prefirió esperar el despegue ya instalada en la aeronave. Tras atravesar la zona de espera, cruzó la puerta que daba acceso a la torreta de embarque y tras subir por unas escaleras metálicas, llegó a la plataforma de embarque del zepelín. Se agarró con fuerza al pasamanos, porque estaba situada a varios metros sobre el suelo y se movía al pisar sobre ella. No se sintió segura hasta que logró acceder al interior de la nave. Rodeando la cabina interna, había una cubierta externa que la circunvalaba para uso de pasajeros y tripulación. Willa, tras pasar por la cabina interna, subió a la cubierta, desde donde se podía observar el aeropuerto y los alrededores.

El zepelín Held II había sido puesto en funcionamiento recientemente para cubrir la ruta Dresde-Torgau. Con doscientos metros de eslora y estructura trilobulada, estaba relleno de helio y debajo contaba con la cabina de pasajeros y tripulación. A cada lado contaba con una hélice de tres palas de diez metros de diámetro unida a la cabina y a la estructura superior por medio de puntales de aluminio. Las hélices giraban gracias a dos motores de combustión interna de 6000 cc, con doce cilindros en V y 800 CV de potencia. Funcionaban con alcohol etílico que se obtenía, mediante procesos químicos, a partir de desechos vegetales de la producción agraria de Nueva Prusia. Willa había leído por encima estas características y otras más en un folleto que cogió a la entrada, pero ahora estaba paseando tranquilamente por la cubierta esperando el despegue. Pudo ver como Max accedía al zepelín por la torreta, acompañando a su madre y a sus tías. Disimuladamente hizo como que no lo había visto, aunque sus miradas se cruzaron por un momento. Sabría que tarde o temprano iría a buscarla.

Los operarios del aeródromo empezaron a soltar amarras del dirigible. Ya habían retirado la pasarela de acceso y el capitán estaba en el puente de mando dando órdenes a la tripulación. Los motores arrancaron y las hélices empezaron a girar a distintas velocidades; con más revoluciones la derecha que la izquierda, para poder virar a babor y separarse de la torreta y del hangar de embarque. Lentamente, fue soltando arena por los costados, para perder peso y poder remontar el vuelo. Además, el zepelín no estaba inflado a máxima presión porque, para ahorrar lastre, canalizaban un flujo de helio desde un lóbulo interno a los motores, donde se calentaba y volvía otra vez al interior de la nave con menor densidad y mayor temperatura. Con esto se mejoraba la flotabilidad y se aumentaba la presión, hinchando aún más los lóbulos del dirigible hasta obtener una mayor rigidez del conjunto.

La aeronave alzó su vuelo siguiendo el corredor de la pista de despegue, que era también usada por planeadores y biplanos. Willa se agarró a la barandilla y se quedó asombrada de lo pequeña que se iba haciendo Dresde y sus edificios. Desde esa altura ya podía divisar la cúpula de la Frauenkirche en el centro de la ciudad. Además, la estructura tubular del horizonte a norte y sur quedaba aún más de manifiesto cuando se iba adquiriendo altura. Hacia el norte podía ver la enorme masa de agua que era el Großer Müggelsee, cuya superficie se curvaba hacia arriba, de este a oeste, siguiendo la forma del mundo. Más adelante se veían los campos de trigo de Sachsen, interrumpidos de vez en cuando por instalaciones de aerogeneradores, que aprovechaban los enormes vientos laterales que se formaban por el efecto Coriolis para generar energía. Delante de ellos se veía la ciudad de Torgau, que por efecto de la perspectiva parecía que estaba construida sobre una pared muy inclinada. Por efecto del movimiento del zepelín, parecía que Torgau iba bajando lentamente al nivel horizontal del suelo que quedaba por debajo, mientras que Dresde se iba elevando poco a poco a espaldas de Willa. Moviéndose por la cubierta para rodear la cabina, se podía ver al otro la ciudad de Chemnitz y las últimas estribaciones de la Erzgebirge, cordillera al sureste de Nueva Prusia.

—Hola, Willa —saludó de improviso Max, que traía dos copas de vino blanco: una para él y otra para Willa, que se la ofreció justo después de que Willa se volviera hacia él.

—Hola, Max. Me has pillado mirando el paisaje y no te había visto venir. ¿Es para mí? Muchas gracias —respondió Willa, feliz de que por fin Max se hubiera acercado a ella en el zepelín.

—Adentro, hay más. Te estás perdiendo el cóctel de bienvenida —indicó Max.

—Gracias, pero me apetece más ver el paisaje desde aquí. ¡Es impresionante! ¿Has visto cómo la lluvia cae recta al principio y luego se curva al bajar al suelo? Siempre me lo habían explicado los maestros en el colegio toda esa maraña de corrientes tubulares de convección y Coriolis, pero nunca lo había visto tan claro como hoy.

Willa estaba claramente ilusionada viendo este espectáculo mientras que Max disfrutaba viendo la cara de felicidad de ella, puesto que el viaje en zepelín ya no tenía misterios para él, ya que viajaba frecuentemente en este medio de transporte.

—¿No te echará de menos tu madre? —preguntó Willa.

—No lo creo. Sabe que todos estos asuntos de reuniones sociales me aburren bastante y me permite pasar un tiempo a solas, tras pasar un tiempo prudencial con ella y sus invitados.

—Tienes suerte. Así puedes estar conmigo viendo este magnífico paisaje. ¿No echas de menos tu fusil? Desde aquí se ven muchas bandadas de pájaros.

—¿Y cómo los cogería? No disparo a nada que no pueda comer luego o dárselo de alimento a mis perros. Me gusta la caza y sobran animales aquí, en Nueva Prusia, pero eso no significa que los mate solo por deporte.

—Tienes una opinión muy madura para tu edad —dijo Willa como un cumplido.

—Gracias, supongo que es por influencia de mi abuelo paterno. A diferencia de mi padre, no le gusta la caza y siempre me inculcó desde pequeño lo importante que es cuidar de los animales. Mi padre se aficionó a la caza por su tío, que fue quien le dejó el ducado en herencia al no tener hijos, porque mi abuelo era el hermano más pequeño de todos y nunca heredó nada de mi bisabuelo, excepto el amor por la pintura.

—Vaya, qué interesante árbol genealógico —comentó Willa.

—Sí, mi abuelo tiene la vena más artística de la familia, la cual ha sido heredada por mi hermana, que me hizo un fabuloso retrato de cuerpo entero. Dice que va a ir a Berlín a estudiar Bellas Artes, pero mi madre no está muy de acuerdo con la idea. Ella piensa que la capital es un antro decadente de inútiles cortesanos del káiser y de bohemios muertos de hambre con pretensiones artísticas.

—¿Y tu padre qué opina?

—Bueno, él está muy ocupado gestionando las tierras, vendiendo las cosechas y pagando a los campesinos. También lleva un control muy estricto de los molinos de agua y de cuánta harina se produce. El ducado casi se va a la ruina con mi tío abuelo, porque delegó todo el trabajo para tener más tiempo para cazar, y mi padre no quiere que le suceda lo mismo a él. De cualquier manera, mi hermana es su debilidad, así que si ella quiere ir a estudiar a Berlín, mi padre acabará accediendo, aunque le cause un disgusto a mi madre. Y tu familia, ¿a qué se dedica?

—Mi padre es propietario de una granja. Cultivamos trigo y tenemos gallinas y cerdos. Mi madre, además de ocuparse de la casa, trabaja por las tardes en la pastelería de nuestros vecinos. Tengo un hermano pequeño que todavía está en la escuela y yo acabé la enseñanza obligatoria hace un mes, pero no sé si estudiaré un bachillerato o terminaré haciendo un aprendizaje profesional. Siempre me ha gustado coser vestidos y no me importaría acabar montando mi propia sastrería.

—Está muy bien tener tus propios sueños. A mí me gustaría ir a la academia del ejército en Potsdam, no porque me guste la carrera militar, sino por salir de Dresde y poder visitar Berlín más a menudo.

—Sin que te vigile tu madre —apuntó Willa— y poder conocer a jóvenes damas de la capital.

—También por eso, ¡ja, ja! Últimamente está planeando un viaje a Karlsburg, para que conozca a una prima segunda que tiene casi mi edad. Creo que está pensando en que me pueda comprometer con ella. Es hija de una prima suya, procedente también de familia aristocrática, aunque sin ningún título. Pero eso no es problema, si me casase, mi madre le pediría a mi padre que me concediese la baronía de Löbau.

—¿Löbau? Si es un pueblo de montaña, lleno de cabras —comentó jocosamente Willa.

—Sí, ¿no es gracioso? Sería el barón de las cabras, ¡ja, ja! ¿Puedo hacerte una pregunta?

—Sí, dime.

—¿Estás prometida con algún chico?

Willa sintió como su corazón se aceleraba y como la sangre acudía a sus mejillas. Sentía sorpresa y estupor por lo inesperado de la pregunta, pero no quería quedar como una ingenua. Aunque había hablado muchas veces con Sabine sobre temas de chicos y había leído novelas románticas que le pasaba también su amiga, no había tenido hasta la fecha ningún pretendiente formal. Su carácter directo y franco, unido a su fama de cabezona y obstinada no la hacían especialmente popular, aunque tenía una cara bonita. En cambio, Sabine al ser más risueña y coqueta que ella, tenía un montón de admiradores, aunque estuviese un poco más gordita que Willa.

—Bueno, en mi barrio tengo algunos chicos que me pretenden, pero todavía no me he decidido por ninguno. Tampoco quiero hacerlo porque, como ya viste, me gustaría viajar por otras colonias espaciales y no deseo en este momento ninguna relación formal que me lleve al matrimonio. Si me prometiese, o casase, mis posibilidades de viajar fuera de Nueva Prusia se reducirían enormemente.

—Bueno, supongo que si te lo pidiera alguien especial…

—Sí, claro, eso nunca se sabe. Pero, como te dije, me gusta ser un espíritu libre —respondió Willa, aunque en su fuero interno estaba pensando en que no le importaría ser baronesa de las cabras.

—En fin, estamos llegando a Torgau. El burgomaestre de la ciudad se tiene que reunir con mi madre, así que debo volver con ella, pero te prometo volver pronto, antes de que el dirigible suelte amarras de vuelta a Dresde. No te aconsejo bajar a visitar la ciudad, porque como es un viaje inaugural partimos de vuelta en media hora. Además, no puedes ir más allá de la sala de recepción del aeropuerto porque se quedaron con la invitación en Dresde y no te dejarían embarcar de nuevo.

—Tienes razón, me quedaré aquí en el zepelín. Voy a visitar la cabina, que apenas la he visto y me asomaré al bufet, a ver si queda algún canapé.

—El segundo piloto hará pronto una visita guiada por el interior del zepelín. ¿Ves aquel grupo de gente que se reúnen en la puerta? Si vas ahora mismo, podrás unirte a ellos.

—Gracias, nos vemos en un rato —se despidió Willa mientras se dirigía a la excursión para ver por dentro el dirigible.

—Hasta luego. Después me lo cuentas —añadió Max al mismo tiempo que se atrevía a guiñarle un ojo.

Willa se rio un poco por el atrevimiento de Max y, como una chiquilla, le sacó rápidamente la lengua a Max, provocándole una carcajada. Enseguida alcanzó al grupo y aunque era la última, podía ver y escuchar sin problemas al piloto, un uniformado y alto oficial de la fuerza aérea con un gran mostacho rubio, como su tupido pelo, que explicaba las características técnicas del zepelín. Hicieron un recorrido interno por la nave, empezando por la cabina de segunda clase donde los viajeros se sentaban en hileras de asientos y siguiendo por los camarotes de primera, privados y con una capacidad máxima de cuatro personas. También vieron la sala del restaurante, donde se ofrecía el bufet del viaje y, antes de visitar la cabina de vuelo, el piloto los guio por una escalerilla estrecha hasta una salida al techo de la aeronave. Al no estar pegada la barquilla a los lóbulos de helio, había un espacio vano entre ambas al que solo podía acceder la tripulación. Todos los pasajeros se asomaron, aunque sin acceder, al techo.

—Como han podido observar —siguió con su explicación el piloto— la nave mantiene su forma y rigidez con un sistema de tres lóbulos de helio unidos a una viga central de forma triangular. Este sistema permite prescindir de una estructura externa que aportaría rigidez al conjunto, pero que también incrementaría su peso. Esta importante innovación técnica es una mejora del zepelín clásico, diseñada por el inventor español Leonardo Torres Quevedo hace ya más de tres siglos. No solo eso, sino que además esta nave incorpora algunas invenciones más de este genial ingeniero de finales del siglo XIX y principios del XX, lo cual nos permite cumplir la normativa general respecto a la tecnología utilizable, dictada por la constitución de nuestra colonia.

—¿Cuándo nos enseñará la cabina de vuelo? —preguntó una pasajera, una señora elegante con sombrero de ala.

—Iremos a continuación para allá.

Fueron entrando a la cabina de vuelo y aunque cupieron todos, estaban hombro con hombro, como sardinas en lata. Por suerte, esta vez Willa se colocó en las primeras posiciones y pudo ver perfectamente los distintos instrumentos que iba explicando el piloto.

—Como pueden ver, los pilotos disponemos de las herramientas básicas de navegación disponibles en toda aeronave, como barómetro, anemómetro, sistema de brújula y guía inercial basado en giróscopos. A diferencia de otras estaciones espaciales, que usan un campo magnético generado por superconductores para desviar los rayos cósmicos, Nueva Prusia cuenta con su propio campo magnético generado por una débil magnetización de sus paredes de aleación de hierro y níquel. En la construcción del hábitat se decidió que fuera así, para que los habitantes pudieran usar brújulas, como en la Tierra.

—¿Influye el efecto Coriolis en la navegación? —preguntó un señor con barba cana y gafas— lo digo porque soy maestro y siempre estoy tratando de poner ejemplos a mis alumnos para que comprendan cómo funciona.

—Así es, como habrá podido suponer, hay que tenerlo en cuenta. Por suerte, el piloto solo se tiene que preocupar de ascender, descender, girar a babor y a estribor y poco más. Un sistema de ordenador analógico, corrige, en función del rumbo, altura y demás variables, la posición de las aletas y el empuje de los motores para tratar de contrarrestar la fuerza de Coriolis.

—¿Podemos usar ordenadores en el interior de Nueva Prusia? ¿No estaba prohibido? —preguntó una desconcertada Willa.

—Sí, siempre que se trate de ordenadores analógicos, con ruedas, engranajes y sistemas mecánicos. Para el diseño del ordenador de vuelo hemos usado también planos de ordenadores construidos por Leonardo Torres Quevedo, así como un sistema de guía automático y, en caso de que toda la tripulación quedase incapacitada, existe un sistema de telekino, que permitiría al zepelín aterrizar mediante órdenes enviadas por ondas hertzianas desde la torre de control del aeropuerto.

—¿También obra del inventor español? —preguntó otro pasajero.

—También es obra de él. Cuando Lübcke empezó a construir Nueva Prusia, envió a sus mejores ingenieros a Madrid, ciudad de la Tierra y capital del Reino de España, para que documentasen todos su planos y patentes e hicieran fotografías de todos sus inventos.

—Fascinante… —susurró Willa en voz baja.

Después de ver la cabina de vuelo, se dio por concluida la visita, aunque algunos pasajeros siguieron hablando con el piloto, preguntándole más cosas. Willa decidió volver a la cubierta exterior a esperar la partida, no sin antes pasar por el restaurante y coger un bocadillo pequeño y una cerveza de trigo. No había comido nada en horas y estaba hambrienta a esas alturas del día. Observó la ciudad de Torgau desde la barandilla, mientras comía, y minutos después se anunció por megafonía la partida del zepelín de vuelta a Dresde. Miró distraídamente cómo los operarios soltaban amarras y recogían las cuerdas. Los motores se encendieron de nuevo, proporcionando de nuevo empuje a la aeronave para el viaje de vuelta. Willa decidió esperar pacientemente a que volviera Max. Sin embargo, esta vez su madre debió de requerir su presencia más tiempo, porque volvió a verla cuando el zepelín estaba a punto de llegar a Dresde.

—Perdona el retraso —dijo Max a Willa, que estaba apoyada en la barandilla observando el paisaje.

—No te preocupes, estaba observando la pared sur y las montañas de la Erzgebirge —comentó Willa intentando aparentar desinterés, aunque en realidad estaba ansiosa por volver a hablar con él.

—Mi madre y mis tías me han retenido más tiempo de lo habitual. Es que están organizando un baile para el viernes que viene y he tenido que escucharlas.

—Qué bien. ¿Otra aburrida fiesta de sociedad?

—Más o menos. Aunque, como me han visto hablando contigo… Pues, bueno…

—Sí, Max, ¿qué pasa?

—Me han pedido que te invite al baile, que quieren conocerte —soltó repentina y avergonzadamente Max.

—¿A mí? ¿Seguro? Bueno, no te diré que no. Sí, voy al baile —contestó una radiante Willa que se alegraba enormemente de haber sido invitada por Max.

—La recepción empezará a las seis de la tarde en el palacio ducal. No necesitas invitación, solo tienes que decir tu nombre y apellidos al chambelán de la entrada.

—¿Willa Vogel?

—Quizás algo más formal…

—Vale. Mi nombre completo es Wilhelmine Alina Vogel.

—Perfecto, luego se lo diré al mayordomo.

Siguieron hablando un poco más hasta que aterrizó el zepelín. Max volvió con su familia mientras que Willa se demoró un poco más para no coincidir con ellos en el aeródromo. Cuando salió a la calle, su amiga Sabine la estaba esperando.

—¡Cuéntame! ¿Cómo ha ido todo? —preguntó con ansiedad Sabine.

—El viaje ha sido estupendo y he tenido más tiempo para hablar con él. ¿Y sabes lo mejor? ¡Me ha invitado al próximo baile en el palacio de su familia!

—¡No! Increíble, no me lo creo. ¡Qué suerte tienes! —exclamó una atónita y sorprendida Sabine.

—Sí, yo tampoco me lo puedo creer. Se va a celebrar el próximo viernes —aclaró Willa.

—El próximo viernes… hum, es poco tiempo. ¿Tienes un vestido elegante para llevar? —preguntó Sabine con cara de preocupación.

—¡Scheiße! No lo tengo. Tienes razón, es poco tiempo y no me puedo presentar con cualquier cosa.

Mientras iban caminando de vuelta a sus casas, comentaron ideas para el vestido. Tenían que darse prisa, la luz del plasma del eje mostraba una crepuscular tonalidad púrpura en el muro norte de Nueva Prusia y pronto encenderían las farolas eléctricas de las calles.

—Entonces, ¿te parece bien quedar mañana por la tarde para ir a ver tiendas? —preguntó Willa.

—Sí, aunque no tenemos muchas opciones. O buscamos un vestido elegante que no sea muy caro o compramos una tela bonita y barata para coserla con un patrón sencillo antes del viernes —resumió taciturnamente Sabine.

—Me llevaré todos mis ahorros, aunque no sé si eso bastará… —expresó una apesadumbrada Willa.

—¿No se lo puedes pedir a tu madre? —preguntó Sabine como último recurso.

—No, ella ha cambiado mucho en los últimos años. Antes, era una convencida monárquica que votaba al partido conservador. Sin embargo, sus ideas políticas han dado un giro de ciento ochenta grados y, últimamente, expresa su firme convicción en contra de la aristocracia. Además, desde el año pasado, asiste a reuniones clandestinas del partido comunista. Pero, por favor, no se lo digas a nadie.

—No te preocupes, te guardaré el secreto. Y a tu padre, ¿no se lo puedes pedir?

—Es peor todavía. Aunque es monárquico, considera que todos los nobles son sanguijuelas y parásitos. Solo tiene en estima a la gente que es capaz de ganarse el dinero trabajando de manera dura y constante como él. Además, odia a los comunistas, por lo que no le haría ninguna gracia enterarse de que mi madre va a esas reuniones.

—¿Cómo no me habías contado esto antes? —preguntó Sabine.

—Es algo muy secreto, no quiero que mi madre tenga problemas y no se lo he dicho a nadie.

—En definitiva, que tienes que comprarte ese vestido por tus propios medios.

—Eso es.

—Mañana veremos qué se puede hacer.

Al día siguiente por la tarde, Sabine y Willa visitaron las tres boutiques que había en el centro de Dresde que vendían vestidos elegantes para señoras. Pero las opciones eran muy limitadas: o se compraban modelos populares y sencillos fabricados en Berlín que estaban justo en el límite de su presupuesto (contando incluso con algo de dinero que podía prestarle Sabine a Willa) o se probaban vestidos elegantes y exclusivos que le quedaban fantásticamente a Willa, pero que costaban mucho más dinero del que tenían. Admitiendo la derrota, se pasaron a la otra opción, buscar una tela bonita y barata.

—Bueno, no nos queda otra que ir a la mercería de Zuckermann. Siempre tiene género bueno y hace un buen precio —dijo Willa mientras salían de la última tienda que visitaron.

—Este último vestido que te has probado era el que mejor te quedaba —comentó Sabine.

—¡Pero era tan caro!

—Sí, pero cómo se movía la seda al girarte, con ese tono verde en estampados turquesas que es la última moda en Berlín. Por no hablar de la muselina floreada en el escote y debajo de la falda. Ese vestido solo puede lucirse en un cuerpo como el tuyo.

—¡Es verdad! ¿Crees que podríamos copiar el diseño?

—No lo creo, es muy complicado. Es más sencillo comprar dos o tres metros de tela de lino y algodón en tonos verdes con estampados y coser un vestido de corte neoclásico de estilo túnica —explicó detalladamente Sabine.

—Algo parecido a lo que hicimos para la obra de teatro de Sentido y sensibilidad. No lo veo muy original… —comentó una desmotivada Willa.

—Pero está dentro de nuestras posibilidades —dijo Sabine antes de empujar la puerta de la mercería.

Dentro de la mercería, que estaba llena de clientes, esperaron pacientemente su turno. Finalmente, solo quedó delante de ellas una señora mayor, que estaba haciendo un encargo muy grande de telas, que luego Herr Zuckermann enviaría a su casa con un chico, aprendiz de la tienda. Cuando la señora fue a pagar, sacó su chequera y justo cuando iba a empezar a rellenar un cheque, se acordó de que le faltaba tela de algodón en color añil. A diferencia del resto del género, el dependiente tenía que ir al interior de la tienda a abrir un rollo nuevo y como la señora quería verlo antes de comprarlo fueron los dos adentro, dejándolas a ellas solas. La señora se había dejado la chequera sobre el mostrador.

—¡¿Qué haces?! —preguntó una incrédula Sabine.

—Solo le estoy cogiendo un único cheque. En un taco tan grande ni se dará cuenta de que lo hemos sustraído —explicó Willa—. Vámonos antes de que vengan.

Las dos salieron rápidamente, aprovechando que nadie las había visto y Willa condujo a Sabine a un callejón situado en una calle a un par de manzanas de la mercería. Sobre una caja de cartón apoyada sobre el suelo, Willa sacó su estilográfica y con una cuidada caligrafía, escribió la cantidad de cincuenta marks, que era lo que costaba el vestido, y rellenó el resto del cheque como pagadero al portador con cargo a la cuenta de Tanja Montag.

—Dime que esa señora es una rica tía tuya —dijo una preocupada Sabine.

—Es un nombre que acabo de inventar —admitió Willa.

—¡Mein Gott! ¡Has falsificado un cheque! —exclamó Sabine— Espero que no nos haya visto nadie, si no tendremos problemas.

—Nadie nos ha visto. Quiero tener ese vestido a toda costa y vestirlo en el baile para que así Max me pida su mano y su madre me acepte como la prometida de su hijo.

—Y así triunfará el amor —comentó sarcásticamente Sabine.

—No, así elegiré mi propio destino —replicó Willa con determinación en sus ojos.

De vuelta a la última boutique que habían visitado, Willa pidió que le volvieran a enseñar el vestido que tanto le había gustado. Con gran locuacidad comentó que había vuelto a su casa y tras explicarle a su madre la necesidad de vestirlo para una ocasión especial, le había pedido un cheque por el valor del mismo porque, tonta de ella, no encontraba el monedero con su paga semanal que debía estar en su cuarto y quería comprarlo antes de que cerraran las tiendas. Sabine le dio un puntapié disimuladamente porque estaba hablando muy nerviosa y rápidamente y temía que la dependienta sospechase algo. Pero no se dio cuenta. Le envolvió delicadamente el vestido y lo introdujo dentro de una caja que colocó en una bolsa de papel rosa con el nombre de la boutique. La dependienta le cogió el cheque sin ninguna sospecha y se despidió amablemente de dos chicas jóvenes que acababan de hacer una compra importante. Sus problemas vendrían después, al intentar cobrar el cheque.

—¡Sí! Ya es mío —exclamó una eufórica Willa.

—¡Chis! Habla más bajo —pidió una prudente Sabine— volvamos rápido a nuestras casas, antes de que alguien nos vea.

Willa se probó varias veces el vestido en los días previos al baile en la intimidad de su cuarto, cuando nadie la veía. Finalmente, llegó el gran día. El viernes por la mañana estaba desayunando en la cocina con su madre cuando llamaron a la puerta. Siendo la hora habitual a la que repartía el cartero, Willa se dirigió alegremente a abrirla y cuando lo hizo se le cayó el alma a los pies.

—¿Vive aquí Wilhelmine Alina Vogel? —preguntó uno de los dos policías que estaban frente a su puerta.

—Sí, soy yo —dijo Willa en voz baja tragando saliva.

En la tranquila Dresde se montó un pequeño escándalo cuando se descubrió que había una chica joven que había pagado con un cheque falsificado en una de las boutiques más elegantes. Eso podía ser habitual en Berlín, lleno de ladrones jóvenes, incluyendo pequeñas rateras, pero era inusual en esa pequeña ciudad de provincias. La empleada de la tienda no podía recordar más detalles acerca de las dos chicas jóvenes que se habían probado vestidos ese día, antes de volver de nuevo a la tienda a comprar uno de los más caros. La dueña de la tienda, al contar su desgracia a sus clientas habituales y describir el aspecto de las muchachas, tuvo suerte, porque una de ellas recordaba que la hija de su dependienta en la pastelería se ajustaba a la descripción física de la chica más alta y delgada. Gracias a ese testimonio, la policía dio con Willa y la pusieron a disposición judicial.

Cuando Willa compareció ante el juez de menores, admitió su culpabilidad, para reducir su condena y mintió para proteger a Sabine. Explicó que su cómplice era una chica que había conocido en la estación de tren y que le había pagado un dinero por su colaboración y cuya identidad desconocía. Dada la expectación del caso y lo inusual del delito, la sala estaba llena de curiosos y periodistas que documentaban la historia de la pequeña falsificadora. Su madre estaba callada, al lado de su abogado y mirando al suelo. El juez tuvo que poner orden varias veces y, antes de dictar sentencia, quería conocer todos los pormenores del caso.

—Hay una cosa que no me ha quedado clara, dejando de lado el tema de la misteriosa cómplice reclutada en la estación de tren. ¿Para qué querría la hija de un agricultor un vestido que solo se podría poner en una fiesta de la alta sociedad? ¿Sólo para vestirlo en su cuarto? Sea sincera en este punto y seré benévolo con la sentencia. Recuerde que la falsificación de moneda y cheques está penada con pena de reclusión de siete años ¿La obligó alguien a comprarlo? ¿Está siendo corrompida por algún señor mayor al que está protegiendo? —argumentó el juez, esperando una respuesta.

—¡No es eso! Lo hice por amor —explotó una indignada Willa.

En ese momento, la sala se llenó de gritos, exclamaciones y de periodistas tomando notas rápidamente en sus libretas. La madre de Willa, entristecida por los hechos, se volvió rápidamente hacia su hija, porque era la primera vez que oía la verdadera razón por la que su hija cometió el delito. Hasta entonces pensaba que había sido un irresponsable capricho de adolescente.

—¡Silencio en la sala! —exclamó el juez—. Vuelvan a perder la compostura y me veré obligado a concluir el juicio a puerta cerrada. Explíquese, señorita.

—Estoy enamorada del chico que me invitó a su fiesta. Me compré el vestido para impresionar a Maximilian von Sachsen —admitió avergonzadamente Willa.

Tras la declaración sorpresa de Willa, se armó un gran revuelo en la sala. Además, los reporteros salieron rápidamente en tropel hacia los teléfonos públicos a avisar a las redacciones de los periódicos locales de que el caso de la joven falsificadora había dado un vuelco repentino. El juez se quedó asombrado con la boca abierta y cuando volvió a hablar, fue para anunciar un descanso. A la vuelta leería la sentencia.

—Lo siento, mamá. Perdona por no habértelo dicho antes —dijo en voz baja una compungida Willa.

—Hija, soy tu madre ¿por qué no me lo contaste?

—No sé por qué lo hice…

—Parece que el juez ya regresa —comentó el abogado—, con suerte la confesión final quizás sirva para rebajar la pena.

—Todos en pie —ordenó el alguacil—. El juez va a leer la sentencia.

—Wilhelmine Alina Vogel —empezó el juez—, tras tener en cuenta las circunstancias del caso, su edad y la declaración final que ha hecho, le impongo la pena más leve prevista para este delito, que tendrá que cumplir en el correccional de Berlín. Será recluida en ese centro por un tiempo no inferior a dieciocho meses. Además, tendrá la obligación de aprender un oficio de su elección y su progreso será evaluado por las autoridades carcelarias durante su internamiento. Se levanta la sesión.

—Ha habido suerte —comentó el abogado—, con una declaración de culpabilidad la pena suele estar en torno a los dos años. El juez ha sido benevolente con Willa.

—Gracias, señor letrado —dijo una aliviada Willa, ya que su madre seguía taciturna y no había dicho nada tras la sentencia.

Sus padres se despidieron tristes y serios de Willa, antes de ser enviada por la policía a la estación de tren, donde tomaría un expreso hasta Berlín. Durante el trayecto sería custodiada por una funcionaria del departamento de justicia. Pero lo que sin duda le partió el corazón, fue que su hermano, con lágrimas en los ojos, se agarrara a ella, y no permitía que se marchara. Con gran pesar, se despidió de todos ellos y ya no los volvería a ver hasta que cumpliese la totalidad de su condena.

Una vez libre, decidió establecerse en Berlín. Encontró una habitación barata en Prenzlauer Berg y pronto consiguió trabajo en una fábrica textil. Ahorraba todo lo que podía y, aprovechando su recién adquirida formación profesional, confeccionaba y arreglaba todos sus vestidos con telas baratas y resistentes. Estaba decidida a salir de Nueva Prusia y quería ahorrar todos los marks que pudiera. Nunca intentó contactar de nuevo con Max, quien, seguramente, estaría avergonzado de lo que ella había hecho y de la publicidad que le habían dado los periódicos. Hablaba por teléfono con sus padres, quienes le avisaron de que podría visitarlos, pero que no se podría volver a empadronar en Dresde, porque el ayuntamiento lo había prohibido tras el escándalo.

Finalmente, solicitó el viaje gratuito que el gobierno novoprusiano ponía a disposición de sus ciudadanos para que pudieran visitar otras sociedades. Tras cumplir con todos los trámites, incluido el del curso de formación en la tecnología de los mundos exteriores, Willa visitó a su familia antes de embarcar en su transporte espacial a FAE7. Sus padres estaban de buen humor y no volvieron a mencionar el tema del delito de falsificación. Pasó un fin de semana tranquilo en Dresde y aprovechó para reunirse de nuevo con Sabine. Tras despedirse de sus padres y de su hermano, tomó el tren con destino a Waldsieversdorf, de donde saldría su nave espacial. Todavía no lo sabía, pero esa fue la última vez que vería a sus padres con vida.
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10 – El peligroso salto desde un tiovivo en marcha


Tras la accidentada escapada del Café Imperial, evitando a la policía, y estar todo el día deambulando por Berlín, Willa pensaba que el tranquilo viaje en tren serenaría sus nervios. Sin embargo, no fue así y durante todo el trayecto hasta Potsdam le fue imposible relajarse. Además, Ralf se dio cuenta de su estado de ánimo y no intentó forzar la conversación más allá de un par de comentarios triviales acerca del tiempo. Willa intentó tranquilizarse diciéndose a sí misma que todo saldría bien y que no le quedaba más remedio que hacer lo que tenía en mente, si quería escapar de la trampa burocrática en la que se había convertido Nueva Prusia. Afuera, en otro hábitat, podría empezar de nuevo sin que su pasado la persiguiese, pero necesitaba el pasaporte para poder comprar el billete de una lanzadera espacial. Al llegar a Potsdam, muy entrada la noche, eran los últimos pasajeros que quedaban en su vagón. Cuando se bajaron del tren buscaron la salida de la estación y se encontraron con una espesa niebla en la calle.

—Este tiempo nos viene bien, no creo que haya gente en las calles, especialmente la policía —comentó Ralf mirando hacia ambos lados de la calle intentando ver algo a través de la niebla.

—Sí, por suerte la comisaría está cerca de la estación y podremos llegar pronto, pese a la niebla —aclaró Willa, que seguía estando muy nerviosa—. Sígueme, es por aquí.

A Ralf le costaba seguir el ritmo de Willa, que caminaba muy deprisa, y enseguida llegaron a la entrada de la comisaría, tras torcer a la izquierda un par de veces. Pero abrir la gran puerta de la entrada en una avenida tan amplia y bien iluminada no era precisamente lo que Ralf tenía en mente. Por suerte para ellos, de las dos comisarías que había en Potsdam, esta se había creado principalmente con fines administrativos y solo tenía horario diurno, dejando la tarea de detener criminales y velar por el orden a la otra, que era donde estaban los policías de guardia por la noche.

—Por aquí no puede ser. Sígueme a este callejón, sospecho que tiene que haber una entrada secundaria para el personal de servicio y limpieza.

—De acuerdo, miremos a ver si está —dijo Willa confiando en la experiencia de Ralf.

Tuvieron suerte y encontraron una pequeña puerta que daba acceso a la comisaría en ese callejón estrecho y sin iluminación. Ralf sacó su ganzúa de su bolsa de herramientas y, gracias a su habilidad, pudo desbloquear el pasador pese a que la cerradura estaba en la más completa oscuridad. Entraron y cerraron la puerta rápidamente.

—Espera un poco —dijo Ralf, mientras sacaba de su bolsa una pequeña linterna con una vela en su interior.

—¿Tienes algo con qué encenderla?

—Sí, tengo un fósforo en mi bolsillo. Sujeta la linterna mientras lo saco y lo enciendo.

Willa sostuvo la linterna y Ralf, con un gesto rápido, abrió la puertecita de acceso a la bujía y prendió la cerilla. Tras encender la vela, su mortecina luz les bastaba para guiarse por el interior de la oscura comisaría. Les costó un poco encontrar la sala principal donde había estado Willa hablando con el comisario, aunque al final dieron con ella. Tuvieron que volver a usar la ganzúa, porque la puerta de la sala estaba cerrada con llave, pero, de nuevo, Ralf tardó muy poco en abrir la cerradura. Una vez dentro, Willa se dirigió al escritorio donde recordaba que Fußmann guardaba los pasaportes mientras Ralf inspeccionaba el resto de la oficina intentando encontrar algo de dinero.

La comisaría, que por el día era una imponente oficina de techos altos y estanterías llenas hasta arriba de enormes libros de registro, adoptaba por la noche una fantasmagórica apariencia donde la tenue luz de la linterna arrancaba sombras siniestras a los muebles más simples allí presentes. Un sencillo perchero de árbol daba una sombra terrible y ominosa parecida a las serpientes de la cabeza de la Hidra. Willa encontró que el escritorio de Fußmann, el típico modelo buró con persiana Nantes, estaba cerrado con una cerradura elemental, que prácticamente no oponía resistencia. Usando una pluma que cogió de otro escritorio, Willa pudo desatrancar con facilidad el pasador, que tenía bastante holgura debido al desgaste de muchos años de uso.

Ralf, por su parte, estaba intentando abrir un armario con su ganzúa. Su instinto le decía que si algo estaba cerrado con un sistema medio decente, es porque dentro contendría cosas de valor. Tras una breve manipulación, pudo abrir el armario y allí se encontró una caja con dinero procedente del pago de las tasas municipales. Monedas y cheques, principalmente. Debido al sistema monetario de Nueva Prusia, los billetes no eran necesarios y habían sido sustituidos por los cheques. Para la mayoría de las transacciones de mayor valor los novoprusianos preferían usar las monedas de oro y platino de mayor denominación, en cuyo centro estaba el diamante que contenía, grabada en su interior, la información binaria de la cadena de bloques de la criptomoneda en la que también se apoyaba el valor del mark.

—Willa, ¿cómo vas? —susurró Ralf.

—Bien, ya he encontrado los pasaportes y estoy rellenando uno.

—De acuerdo, yo acabo pronto.

Ralf seleccionó los cheques que ponían “al portador” y dejó en la caja los que especificaban el destinatario del dinero. Cogió todas las monedas, incluso los pfennigs, y las echó en un saquillo de tela que sacó de su bolsillo. Por su parte, Willa estaba escribiendo, con su mejor letra a mano, todos sus datos personales en un pasaporte en blanco. Sacó una fotografía de tamaño carnet en blanco y negro que traía preparada de antemano y la pegó en el hueco correspondiente del documento. Finalmente, le puso el sello de la comisaría de Potsdam, sopló sobre la tinta fresca y, tras mirarlo un momento, lo guardó en su bolso.

—Salgamos de aquí —urgió Ralf.

—Espera, tengo que destruir mis antecedentes.

Willa se dirigió a la estantería de donde Fußmann había sacado la guía donde venía toda la información sobre su pasado en Nueva Prusia. Se tuvo que subir a una escalera móvil para alcanzar el tomo. Los peldaños de esta crujían, pese al empeño que ponía en subir despacio y no cargar todo su peso de una vez, y además empezó a moverse, debido a que las patas tenían ruedas, mientras que el extremo superior estaba unido con dos vástagos a un carril bien engrasado.

—¡Ralf! Sujeta la escalera.

—Espera, ya voy. ¡No te muevas! Parece que he oído pasos en la calle…

—No tardes —dijo Willa con un susurro— esto se mueve mucho y me da miedo caerme.

Los dos se quedaron congelados en sus respectivas posiciones. En el silencio de la noche, el sonido lejano de los pasos se iba atenuando por la espesa niebla hasta desaparecer del todo. Cuando el silencio los arropó de nuevo, volvieron a moverse. Willa había localizado el tomo del registro y estaba ya con el libro casi fuera de la estantería, pero, debido a que tenía que estirar mucho el brazo, no quería hacer más fuerza para llevárselo mientras su compañero no le sujetara la escalera. Estaba a un palmo de alcanzarla, pero debido a la oscuridad del lugar, Ralf no pudo ver un pequeño escalón que había para acceder a esa zona de la oficina. Tropezó y, al caer, empujó la escalera a la que se había subido Willa. Ella, al desequilibrase, se agarró fuerte con una mano a un peldaño, mientras que con la otra tiró con fuerza del pesado libro, el cual salió disparado sin que pudiera retenerlo, yendo a caer con gran estruendo sobre una mesa situada al lado de la ventana. Todo lo que había en la mesa salió disparado en todas las direcciones, incluida una lámpara de mesa que atravesó el cristal, para ir a parar a la calle.

El estruendo sonó aún más fuerte en la oscuridad de la noche y Willa y Ralf se quedaron congelados sin saber qué hacer. De repente, desde el exterior de la comisaría, se oyó el sonido de un silbato.

—¡Alto! ¡¿Quién anda ahí?! ¡Quédense donde están!

—¡Salgamos rápido! —urgió Ralf a Willa— ¡Es la policía!

Willa y Ralf salieron disparados hacia la puerta lateral por donde habían entrado, mientras que la pareja de policías que los habían descubierto entraba por la puerta principal de la comisaría. Los oyeron correr detrás de ellos por los pasillos del edificio mientras trataban de salir al exterior.

—Tenemos que despistarlos —dijo Ralf.

—¿Cómo? —preguntó asustada Willa.

—Hay que separarse. ¿Tienes algún escondite?

—Creo que puedo ir a un sitio que conozco.

—Bien, yo me puedo esconder en unos almacenes en la orilla del lago. No puedo decirte que vengas conmigo. Está lejos, habrá que correr mucho y el sitio es peligroso, pero ideal para esconderse de la policía.

—No te preocupes, voy a las instalaciones exteriores por la entrada de Potsdam.

—¡¿Cómo?! —preguntó Ralf totalmente asombrado.

—No te preocupes, puedo apañármelas con la tecnología.

—Si no te dan miedo los robots de Lübcke…

—Ahora, lo que temo más es que me echen el guante. Tras salir por la puerta lateral y comprobar que le habían sacado unos minutos de ventaja a la policía, que todavía los estaba buscando en el interior del edificio, se separaron corriendo en direcciones opuestas.

—¡Adiós, Ralf!

—¡Adiós, Willa! ¡Suerte!

—¡Igualmente!

Tras separarse, Willa corrió desesperadamente por la calle hasta llegar a la esquina. Sabía que la entrada a las instalaciones exteriores estaba a un par de calles de distancia, pero, justo en el momento en el que iba a doblar la esquina, los policías que acababan de salir de la comisaría la vieron y le ordenaron que se parase.

—¡Alto! ¡No corra! —gritó uno de los policías, mientras que el otro seguía tocando el silbato.

—¡Es una mujer! —dijo el policía del silbato.

—¡Sigámosla! El otro debe haberse escapado por otra calle, avisaremos a una patrulla de guardia mientras detenemos a esta pájara.

Willa corrió apresuradamente sin hacer caso de la pareja de policías que le pisaba los talones. La falda larga le estorbaba bastante en sus movimientos y echaba de menos los pantalones o minifaldas que vestía habitualmente en FAE7. Finalmente, logró ver la entrada a las instalaciones exteriores, que por fuera, desde la calle, parecía el típico acceso de metro. Bajó rápidamente las escaleras y se encontró con que la valla de acceso estaba cerrada, ya que no abrían hasta por la mañana. Por suerte, era una barrera baja, que no llegaba al techo y que se podía trepar. Willa se encaramó rápidamente y pasó al otro lado, aunque su falda se enganchó en un saliente y se rasgó. “Scheiße, aparte de fea, esta falda es un estorbo”, pensó en ese momento. Tras atravesar un largo pasillo, por fin vio lo que estaba buscando: El ascensor que llevaba a las instalaciones cercanas a la parte externa del cilindro. Como todo en Nueva Prusia, el ascensor estaba hecho a imitación de la tecnología antigua en la que se basaba toda su sociedad. Una vez dentro, Willa pulsó el botón redondo de baquelita sintética que seleccionaba el último nivel y tiró de la palanca de bronce rematada en una bola de cuarzo que servía para cerrar la puerta de rejas y poner en marcha el ascensor. “¡Ah!”, gritó asombrada Willa al experimentar el movimiento, casi de caída libre, del ascensor. Tenía que recorrer casi tres kilómetros hacia el exterior y para hacerlo en un tiempo razonable el ascensor debía ser extremadamente rápido.

—¿La ves? —preguntó el policía que tocaba el silbato al otro.

—No, no sé dónde se puede haber ido. Vamos a avisar a la central desde el teléfono que hay en la entrada de las instalaciones exteriores, que está aquí al lado.

El policía que sugirió la llamada, bajó por las escaleras de la estación de acceso, mientras el otro se quedó fuera en la calle vigilando por si acaso veía a la fugitiva. La noche se había quedado tranquila y habían perdido a una fugitiva y habían dado por imposible buscar ya a estas alturas a su compañero, así que pondrían a todo el retén de guardia a patrullar las calles. También tendrían que avisar al comisario Wolfstein y a su asistente Fußmann para que vinieran a comprobar lo que habían robado en su oficina. Tras avisar a todo el mundo, colgó el teléfono en su soporte y se giró hacia el interior de la estación.

—¡Karl! ¡Ven aquí!

—Stefan, ¿qué ocurre? —preguntó el compañero mientras bajaba los escalones a toda velocidad.

—Mira lo que hay en la valla.

—Parece un trapo.

—No, es un trozo de la falda de la fugitiva. Ha huido por aquí, me apuesto la paga semanal. Tenemos que seguirla.

—¡¿Qué dices?! ¿Y tropezarnos con los robots de Lübcke?

—¿No te enseñaron en el colegio que no pueden dañar a los novoprusianos?

—No me fío, no sabría cómo tratar con ellos. Además, esas máquinas la acabarán reteniendo hasta que lleguen los ingenieros.

—Puede que sí o puede que sepa cómo manejarlas. Los que han visto tecnología exterior saben cómo lidiar con ellos. Tenemos que ir a por ella antes de que se nos escape.

—¿Y adónde iría? Las instalaciones exteriores de este sector solo se usan para… ¡Mein Gott! ¡Tienes razón, se nos puede escapar!

—Ve avisando por teléfono a la central. Voy a abrir la valla y a llamar a un ascensor de subida.

Stefan sacó su llave maestra y abrió la barrera, plegándola hasta su soporte para que pudieran pasar también los refuerzos. Cogió el trozo de la falda de Willa y se lo guardó por si les era de utilidad. Fue al final del pasillo y allí vio que uno de los dos ascensores estaba bajando rápidamente, ese sería en el que había escapado la fugitiva. El otro estaba detenido en un sector intermedio y era el que estaba llamando para que subiera a recogerles. Estaba preocupado, las instalaciones exteriores eran inmensas, pero tenía una cierta idea de adonde se dirigía.

Para Willa, la bajada a través de la pared de hierro de Nueva Prusia se hizo interminable. Cada trescientos metros el ascensor llegaba a un tramo horizontal, donde se movía cincuenta metros pasando a través de una compuerta que se abría sincronizadamente con el movimiento del ascensor para volver a cerrarse tras su paso. Después de pasar por este tramo, volvía otra vez el descenso vertical. El esquema del trayecto total se asemejaba al de una espiral, pero formada por tramos rectos. Esto se había diseñado así por la seguridad de la propia colonia, para evitar despresurizaciones por eventos violentos en la superficie del cilindro y para que las paredes pudieran cumplir eficazmente con su función de apantallar la práctica totalidad de las radiaciones que llegaban del resto del universo.

Cuando llegó a la última planta, salió rápidamente del ascensor y se dirigió a la pantalla táctil que mostraba el esquema de la instalación. A diferencia del sector de superficie, allí abajo todo estaba fabricado con tecnología moderna. Seleccionó la sección que le interesaba y la amplió con los dedos. Vio qué ruta debía seguir para llegar a los muelles, aunque antes se dirigió a los vestuarios de las trabajadoras del nivel, porque necesitaba desembarazarse del incómodo vestido que llevaba. Allí encontró, en un armario de suministros, un mono blanco autoajustable de una talla parecida a la suya. Se desnudó completamente en el vestuario vacío y, antes de colocarse el mono, sacó también del armario un paquete de bragas desechables con pañal incorporado y se puso unas nuevas. Después se enfundó el mono y le dio a la opción de autoajuste. La prenda se pegó a ella como una segunda piel, sin arrugas ni pliegues, y reflejada en un espejo pudo comprobar lo delgada que estaba y lo poco que abultaban sus pechos. Se pellizcó debajo de cada uno de ellos para activar la función de autosostén, de manera que el tejido elástico que rodeaba sus senos se convirtiera en parcialmente firme, y proporcionarle un poco más de comodidad al moverse.

Todas las instalaciones estaban vacías y no se oía a nadie. Solo trabajaba personal durante el día y las pocas tareas que se hacían por la noche se dejaban al cargo de los robots. Pese a ello, no se quería confiar y esperaba llegar a los muelles lo antes posible sin que nadie la viese. Avanzaba por un largo corredor y, justo al doblar una esquina en una intersección de pasillo, se encontró frente a frente con un robot de mantenimiento. Se quedó sin habla; hacía más de veinte años que no veía a ninguno, pero rápidamente se recuperó y prefirió tomar la iniciativa.

—Robot, dime tu modelo y número de serie —ordenó autoritariamente Willa.

—Modelo HPL, número 2060.

Willa se quedó callada un momento. Según la información que le había dado el robot, eso significaba que había sido construido y ensamblado mientras Lübcke todavía vivía y, posiblemente, había trabajado bajo sus órdenes. Era fascinante ver funcionar a un robot de casi ciento sesenta años de edad. Antropomórfico, de color blanco con las articulaciones en plástico negro y curvas redondeadas, era una maravilla del diseño industrial. Su cara estaba muy simplificada, siendo sus ojos dos cuencas negras en cuyo fondo se veía brillar una tenue luz azul. Tenía perfilada una pequeña nariz y no tenía ni boca ni orejas, mientras que su voz salía de un altavoz camuflado, a través de unos orificios situados encima de la barbilla.

—Soy la ingeniera espacial Willa Vogel y necesito que me acompañes a la zona de muelles y me proveas de un traje espacial presurizado —siguió pidiendo con voz autoritaria.

—No he sido informado por mi capataz de la incorporación de la ingeniera Willa Vogel a la plantilla de la instalación.

—¿Todavía no han llegado mis documentos? Es lógico, los han tramitado en papel esta mañana y todavía no los habrán digitalizado.

—Posiblemente, el procedimiento lleva retraso —comentó el robot amistosamente, para no contrariar a un humano que daba todos los indicios de estar sufriendo una circunstancia adversa.

—Pero aun así es todo un incordio. Tengo que ir a Marte a por suministros esenciales para la instalación de Waldsieversdorf y tengo que partir esta noche.

—No hay programado ningún vuelo tripulado desde estas instalaciones. Tendrá que ir a las lanzaderas de las paredes norte o sur.

—Eso demoraría más la entrega; no hay ningún lanzamiento programado para mañana. No, lo que los jefes han previsto es que se me haga un hueco en el primer lanzamiento de mercancías que salga desde aquí.

—Eso es altamente irregular. Tendré que conectarme a un terminal para verificar esas órdenes.

—Esas órdenes han sido autorizadas verbalmente por el Ministro de Industria con prioridad urgente y todavía no han sido volcadas al sistema. Hay vidas en juego de trabajadores atrapados en Waldsieversdorf y la instrucción primaria de protección de seres humanos tiene prioridad sobre cualquier formalismo legal.

El robot se quedó quieto, en silencio, puesto que su inteligencia artificial encontraba un conflicto entre el modo habitual de trabajar en la base y la reclamación de ayuda para proteger vidas humanas. Por suerte, Lübcke los programó para que la protección de las personas estuviera por encima de cualquier otra cuestión y además era un modelo muy antiguo, con una IA muy limitada que no estaba diseñada para hacer frente a la mentira.

—Bien, la ayudaré, pero luego pediré asesoramiento a mi capataz. Esta situación se escapa de mis capacidades —autorizó finalmente el robot.

—Gracias por su colaboración. Informaré favorablemente a su capataz acerca de su desempeño. Nuestro insigne fundador, Hans Philipp Lübcke, se habría sentido orgulloso de cómo ha resuelto mi petición.

—Recuerdo a nuestro fundador con total precisión. Se dirigió personalmente a mí un par de veces mientras vivía. Era muy amable con todos los robots de la instalación y siempre nos felicitaba cuando desempeñábamos bien nuestra tarea.

Willa se quedó mirando por un momento fascinada a la máquina. Parecía que el robot hablaba de Lübcke con una mezcla entre adoración y nostalgia. Incluso le parecía que se sentía apenado porque su creador ya no estaba en este mundo. Tras un breve momento de silencio, el robot se puso en marcha y le hizo un gesto para que lo siguiera.

—¡Por fin! —exclamó aliviado Stefan cuando llegó el ascensor.

—¡Espera, Stefan! —gritó Karl que venía corriendo y acompañado de otros dos policías que traían consigo un pastor alemán.

—Hombre, si son Alex y Bernd, junto con Prinz. Es una suerte que lo hayáis traído, porque tengo aquí algo para que huela.

—Ya nos ha contado Karl lo de la huida de vuestra fugitiva —dijo Bernd.

—Y Prinz la encontrará por muy bien que se esconda —apuntó Alex, ufano de las habilidades de la mascota de la comisaría.

—Prinz, bonito, huele —dijo cariñosamente Stefan al perro mientas le daba a olisquear el trozo de falda de Willa.

—Guau, Guau —ladró Prinz al tiempo que tiraba de su correa hacia la puerta del otro ascensor.

—Sabemos que ha ido por allí, Prinz, pero tenemos que usar este. Abajo podrás seguirle el rastro de nuevo —contestó Stefan al perro, para que se tranquilizara y subiera con ellos al ascensor que acababa de llegar.

Tras seguir al robot por los pasillos de la instalación, al final acabaron llegando a la sección de los muelles de carga. Nueva Prusia se había construido troceando y fundiendo un asteroide metálico que orbitaba entre Marte y Júpiter, pero Lübcke había situado el hábitat en el punto de Lagrange L2 de Marte. Gracias a eso, las comunicaciones con Marte y con las otras colonias establecidas en sus puntos de Lagrange eran rápidas, al igual que los intercambios comerciales. Gracias también a la rotación de Nueva Prusia, se podían lanzar cargas desde su superficie, aprovechando que la velocidad lineal de cualquier punto situado en esta era de 433 metros por segundo. Un brazo robótico sujetaba la nave de carga, la sacaba afuera del muelle y la soltaba. Aunque pareciera contrario a la intuición, la nave no se alejaba en dirección radial hacia fuera del cilindro, sino que mantenía la dirección tangente a este en el momento de ser soltada, por conservación del momento lineal, o lo que es lo mismo, por la primera ley de Newton. Por eso, la hora del despegue debía ser calculada con total precisión para que la órbita solar resultante cortase la trayectoria del cuerpo de destino, en este caso Marte.

—Aquí tiene su traje, póngaselo rápido si quiere aprovechar el próximo lanzamiento previsto para dentro de diecisiete minutos —le informó el robot a Willa.

—Gracias, necesito un pequeño hueco en la nave para poder acomodarme.

—Mientras se pone el traje iré haciéndolo yo mismo —comentó el robot.

Willa se puso el traje espacial a toda prisa. Por suerte había tomado clases en Nueva Prusia y FAE7, porque era un requerimiento estándar para viajar el tener actualizado el carnet de astronauta que incluía, entre otras pruebas, el saber ponerse un traje presurizado. Además, no era la primera vez que viajaba en un transporte de ese tipo, aunque en aquella ocasión había un piloto humano a los mandos. Mientras, HPL 2060 movía cajas dentro de la nave con la idea de hacer un hueco seguro para Willa sin tener que dejar en Nueva Prusia ninguno de los suministros que se iban a enviar a Marte.

—Mirad, Prinz nos está indicando aquel pasillo —indicó Alex con prisas.

—¡Scheiße! Lo que nos temíamos, va hacía la zona de muelles —indicó Stefan tras haber visto un plano de la instalación en una pantalla de información.

Los cuatro policías y el perro corrieron a toda velocidad por la instalación intentando alcanzar a Willa antes de que pudiera abandonar Nueva Prusia. El robo de la comisaría de Potsdam era una cosa grave, porque nadie había hecho antes tal cosa, pero si la fugitiva huía del hábitat llevándose una nave consigo, entonces podrían dar por terminada su carrera como policías.

—Ya está listo todo, entre pronto en la nave y yo cerraré la escotilla por fuera —indicó el robot a Willa.

—¿Cuánto tiempo queda para el lanzamiento? —pregunto Willa completamente estresada.

—Algo menos de cinco minutos.

—Tenemos que darnos prisa —ordenó Willa al tiempo que se dirigía a la nave de carga.

Willa se metió en la escotilla y comprobó horrorizada que el hueco entre paquetes acolchados apenas era suficiente para una sola persona. A pesar de todo, se acomodó como pudo. El robot tuvo el detalle de dejar libre el acceso a una pared donde había un monitor de control que además permitía el ajuste manual de los parámetros del vuelo. Esta funcionalidad era consecuencia de que las cápsulas eran fabricadas con un mismo cuerpo para dos versiones distintas, la tripulada y la de carga. Esta última, con una pequeña modificación se podían convertir en aptas para viajes tripulados entre asteroides o hábitats y todas tenían por defecto un módulo de mantenimiento vital que se podía activar cuando fuera necesario.

Willa se dirigió al panel de control, tras cerrar HPL 2060 la escotilla, donde la cuenta atrás seguía su curso y ya marcaba dos minutos y treinta y cuatro segundos. Sintió que el brazo robótico cogía la nave. A continuación, se cerraron todos los accesos y se despresurizó el hangar de lanzamiento. De repente, el suelo se abrió en dos mitades y se podían ver las estrellas debajo de la nave. El brazo robótico empezó a sacar la nave para proceder a lanzarla en menos de dos minutos. Willa observaba en la pantalla la cuenta atrás y cuando quedaban veinticinco segundos para el lanzamiento la cuenta atrás se paralizó. El brazo robótico tiro de la nave otra vez hacia arriba, el suelo se cerró y el hangar se presurizó de nuevo. Willa pensaba que había habido un problema técnico y que no la podrían lanzar en este vuelo y tendría que esperarse al siguiente. De repente la escotilla se abrió y una cabeza humana miró hacia adentro.

—Salga sin hacer movimientos bruscos y cuando esté fuera levante las manos —ordenó Stefan.

—Guau, Guau —añadió Prinz, que también se asomó y que estaba contento, porque había cazado a su presa.

Willa, totalmente desmoralizada, salió de la capsula en silencio. Se consoló pensando que al menos una cosa buena había traído esa frenética noche y es que se podría despreocupar durante algunos años de la cuestión de encontrar un alojamiento en Nueva Prusia, porque pronto las autoridades se encargarían de darle uno.




11 – Nada luce más que un buen uniforme


Petra Schneider estaba sentada en su escritorio de la sastrería leyendo tranquilamente el periódico, aprovechando que la mañana había sido tranquila y todavía no había entrado ningún cliente. Jutta estaba ordenando el material, rollos de tela de distintos colores y género, sedas, fieltros, lanas y una partida de lino para uniformes de verano. También había tenido tiempo, tras regresar del apartamento de la capitana Rosenmayer, de colocar el uniforme sin estrenar en un maniquí en el escaparate.

—¡¿Adónde vamos a llegar?! —exclamó la señora Schneider tras leer una noticia en el periódico.

—Eso mismo digo yo muchas veces —añadió Jutta.

—¿Tú qué sabrás? ¿Has leído el periódico hoy?

—Las noticias de las últimas páginas: ecos de sociedad, estrenos de teatro y esas cosas.

—¡Quatsch! Eso solo son divertimentos para mentes simples —criticó despectivamente Petra los gustos de su empleada—. Las verdaderas noticias están en las primeras páginas: política, economía y sucesos criminales. Como este: “Dos ladrones son detenidos tras robar en una comisaría de Potsdam”

—¿Una comisaría? —preguntó extrañada Jutta.

—Nunca se sabe lo que pasa por la mente corrompida de un criminal. Aunque, por lo que pone aquí, uno de ellos consiguió una considerable cantidad de efectivo proveniente de la recaudación de las tasas municipales. Pero fíjate en lo que hizo la cómplice, te lo voy a leer: “La ladrona, por su parte, tras robar y falsificar los documentos para un pasaporte, protagonizó una fuga de lo más arriesgada. Llegó a las instalaciones exteriores, accedió al muelle espacial y engañó a un robot para que le hiciera hueco en una nave de carga que partía hacia Marte. Por suerte, la competente intervención de la policía de Potsdam evitó un temerario viaje que hubiera puesto en peligro su vida y ocasionado incontables pérdidas materiales en suministros hacia el planeta rojo.”

—¿Engañó a un robot de Lübcke? A mí me daría miedo solo hablar con uno —comentó extrañada Jutta.

—Cuando alguien señala al cielo, el tonto se queda mirando el dedo. Debes mejorar la calidad de tus lecturas para saber interpretar mejor las noticias. No sé por qué pierdo el tiempo intentando imbuirte un poco más de cultura —regañó condescendientemente la señora Schneider a su empleada, la cual ya estaba acostumbrada a estos comentarios y los ignoraba olímpicamente.

—¿Dice algo el periódico acerca del incidente de la capitana Rosenmayer? —preguntó Jutta.

—No es de buena educación hurgar en las desgracias ajenas. ¡Pobre capitana! Era una buena clienta. ¡Mira! Lo pone aquí en sucesos, después de la pareja de ladrones detenida en Potsdam. “Varios heridos y detenidos en un altercado del famoso local de Berlín, el Café Imperial. Entre los detenidos hay una capitana en ropas de civil…”

—¿Vistiendo de civil? ¡Qué indignidad! Con lo orgullosa que estaba la capitana de su rango… —dijo Jutta.

—Sí, pero no hagamos leña del árbol caído —añadió Petra mientras seguía leyendo— “…la capitana fue encontrada forcejeando con una inocente camarera que se vio involucrada en dicho embrollo. La camarera declaró que todo fue debido a un ataque de celos fraternales, porque la militar no soportaba que la camarera atendiese a su hermano, médico en la clínica de Friedrichshain.” ¿Quién lo iba a decir de la capitana? En mi familia pasó algo parecido. Mi tía Frida no aguantaba que ninguna mujer se acercase a mi tío Rudolf, su hermano. Decían las malas lenguas que ella…

En ese momento se abrió la puerta del establecimiento y se oyó a lo lejos una marcha militar con sus tamboriles. Quien entraba a la sastrería era una mujer de unos treinta años, de pelo corto y rubio que caía en flequillo hasta sus cejas. Debajo de estas, llevaba puestas unas gafas con cristales gruesos que escondían unos ojos azules y miopes.

—Buenos días, señora Schneider.

—Buenos días, señora… señora… ¿cómo era su apellido?

—Señora Kleidermann, doctora Kleidermann de Kneppendorf[8].

—¡Ah! Sí, perdone, es que hacía ya tanto tiempo. Estimada doctora, ¿en qué puedo ayudarla? —preguntó una solícita Petra, intuyendo que ahí había una posible venta.

—Bueno… se trata de…

—Deje que lo adivine, ¿puedo felicitarla ya?

—Así es. Me llegó el aviso del nombramiento recientemente como oficial de la reserva y me ha pillado completamente de improviso. Necesito su ayuda, señora Schneider, porque tengo premura en equiparme.

—Estoy a su completo servicio. Pero tiene que saber que todo buen trabajo necesita su tiempo. Usted querrá vestir impecable en su nueva posición. Permítame que le pregunte, ¿fue al segundo intentó? —inquirió una curiosa Petra.

—A la tercera vez. En la segunda fallé en las prácticas de tiro, ya sabe, por mi miopía. Esta vez fui con las gafas graduadas y pasé todas las pruebas.

—Al final lo que cuenta es conseguirlo. Debe ser hermoso que a una la llamen “señora teniente”. Aunque se empiece ascendiendo como cabo, la verdadera inteligencia en el ejército comienza con el rango de teniente. ¿No tengo razón?

—Bueno, yo no diría tanto, aunque para mi carrera es muy importante el haber alcanzado este cargo. Si no es molestia, necesito el uniforme con mucha urgencia.

—Jutta, trae el manual de medidas. Su ocupación es de funcionaria, ¿verdad señora teniente?

—No solo es la urgencia del uniforme, mi padre llegará de visita y para él estas cosas tienen una gran importancia al descender de una familia de militares. ¡Ah! Me preguntaba si era funcionaria. Sí, lo soy. Tengo un cargo de contable en el ayuntamiento de Kneppendorf. Me hubiera gustado introducirme en la política de Nueva Prusia, pero me faltaban apoyos a nivel estatal y ahora sirvo al interés común desde mi modesto puesto de funcionaria municipal —explicó con detalle la señora Kleidermann.

—Por supuesto, es algo muy noble, muy loable también —comentó Petra.

—No crea que me he estancado. Las posibilidades de progreso no son malas, estoy en la administración del ayuntamiento y con un poco de apoyo político, podré llegar a ser alcaldesa de Kneppendorf. Así podré aportar mi granito de arena a la causa del Imperio —dijo una ilusionada señora Kleidermann.

—¡Claro que sí! De momento, ya es oficial en la reserva. Esto es lo importante. Socialmente, profesionalmente, en cualquier ámbito de la vida. Como se suele decir; el título de doctor es la tarjeta de visita, pero el de oficial es el que abre todas las puertas.

—No podría estar más de acuerdo —añadió Jutta, de repente.

—¡Cállate la boca! ¿Te ha preguntado alguien tu opinión? ¿Has encontrado ya el manual de medidas? —replicó una cortante Petra— ¿Sabe una cosa señora teniente? He tenido una idea: ya que tiene tanta prisa por el uniforme, ¿por qué no se prueba éste? Creo que podría ser de su talla.

Petra Schneider se acercó al escaparate, donde Jutta había colgado un rato antes el uniforme al que había renunciado la capitana Rosenmayer esa misma mañana. Lucía impecable frente al cristal, cepillado y con todos los botones pulidos y brillando a la luz del plasma axial de Nueva Prusia.

—Pero… este es un uniforme de capitana. A tanto no he llegado todavía —replicó titubeante la señora Kleidermann.

—Ya llegará, no se preocupe. Solo tendremos que hacer algunas modificaciones y quitarle una estrella. Jutta, ayuda a ponerse el uniforme a la oficial —ordenó Petra a su ayudante, que ya venía con el manual de medidas en la mano.

Una vez que Jutta le cerró los botones al uniforme, la señora Kleidermann se giró hacia un lado y hacia otro frente al espejo de cuerpo entero que había en la tienda. Por su cara, parecía que estaba muy satisfecha con el resultado.

—¿Lo ve? Parece que ni hecho a medida. Solo ajusta un poco en la cintura —comentó una alegre Petra.

—Sí, es que se me han ensanchado las caderas como consecuencia de mi trabajo. Paso todo el día sentada revisando libros de contabilidad —se justificó la señora Kleidermann.

—Nada, pero apenas se nota estando de pie o desfilando. Le voy a decir una cosa: se lleva usted este, que está sin estrenar, por un precio mucho más barato del que le saldría uno nuevo que, además, se demoraría unos siete días en estar listo. Lo tomé en consigna porque la señora que lo había encargado tuvo que dimitir… ¿No sabe nada del escándalo de ayer? —preguntó Petra bajando la voz.

—No, tampoco me interesan esas cosas. Siempre se distorsionan, al manipularse las noticias.

—Lo que yo siempre digo, señora teniente: de lo que te cuenten nada y de lo que veas la mitad. ¡Si usted viera la cantidad de chismes que me traen aquí a lo largo del día! Pero tengo por norma no prestarles atención. Por favor, ahora mírese con la gorra.

—No está mal, nada mal —comentó la teniente poniéndose la gorra y quitándose las gafas, bizqueando un poco para verse mejor sin las lentes puestas.

—Claro que sí, el uniforme tiene algo especial que destaca la personalidad. Infunde un halo mágico a la persona que le dota de una especial autoridad… —halagaba la señora Schneider mientras hacía unas marcas con tiza que serviría después para hacer pequeños retoques.

—¿Hay que retocar mucho? —preguntó la teniente.

—Poco, mañana ya estará listo. Jutta, los alfileres —contestó Petra.

—Lo bueno de nuestro ejército es que es una estructura popular donde cada uno ocupa su puesto en función de sus capacidades. Dando vía libre a la persona ambiciosa. Este el ideal novoprusiano, una libertad individual que se funde con el ideal constitucional de un destino común. Tenemos monarquía, pero somos una democracia de hombres y mujeres libres que elegimos continuar la gran obra de Hans Philipp Lübcke —explicó la teniente con grandilocuencia.

—Por supuesto, aquí hay más democracia que en todas esas supuestas sociedades libres que forman la Confederación Asteroidal. No necesitamos su avanzada tecnología, porque tenemos algo aún más importante: nuestros valores tradicionales. Bueno, ya están puestos todos los alfileres. Tuvo suerte: los retoques serán mínimos.

—Me hubiera gustado uno nuevo, pero no hay tiempo.

—No se preocupe, para mañana tendrá no solo el uniforme, sino también el cinturón, el sable, la gorra y el casco. ¿Qué talla tiene?

—Una cincuenta y siete. Tengo un cráneo ancho.

—Es lógico, tiene que proteger un contenido valioso. Hendrick, deja el periódico y sé atento con la señora teniente, cógele la chaqueta. ¿Está usted casada?

—Comprometida. Con el reciente nombramiento y la visita de mi padre, anunciaremos pronto la fecha del enlace.

—Ojalá pudiera ver a mi Hendrick con una mujer de carrera como usted. No sé qué voy a hacer con este hijo mío…

Mientras Petra tomaba nota a la teniente del encargo, se escuchaba de fondo, en la calle, música de marcha interpretada por una banda del ejército.

—¡Qué alegría escuchar esta música! Me hace recordar mis tiempos en el ejército como artillera durante la guerra civil —comentó Petra con nostalgia.

—Con esta música hasta un gato desfilaría —añadió Jutta.

—¡Cállate, Jutta! No tienes ni idea de sentido musical ni de marcialidad. Que tenga buena suerte y le doy mis más sinceras felicitaciones por su nombramiento, señora teniente.

—Muchas gracias. ¿Así que mañana estará listo? Como ya dije, mi padre viene y yo quisiera…

—Recibirlo de uniforme, se entiende. ¿Qué padre no estaría orgulloso de ver así vestida a su hija?

—Sí, mi padre da mucha importancia a esas cosas… eh, adiós entonces, señora Schneider.

—Adiós, señora teniente, ha sido un placer.

La señora Kleidermann salió por la puerta, mientras la música militar se iba desvaneciendo en la distancia. Jutta cogió el uniforme para comenzar de inmediato con los arreglos, mientras que Hendrick volvía a camuflarse entre las telas de las estanterías del fondo con el periódico entre las manos.

—Esta mujer, sí que ha llegado lejos. Con determinación, hoy en día cualquiera puede ser teniente. ¡Que te sirva de ejemplo, Hendrick! —gritó Petra a su indolente hijo.




12 – La Luna es una amante severa


Durante el viaje, cuando Henry no estaba ocupado dirigiendo sus negocios mediante enlace láser (pagando una tarifa bastante alta a Infinity Sky por usar el ancho de banda de comunicaciones de la nave), pasaba el resto del tiempo con Willa, disfrutando de las diversas actividades de la nave, como cine, restaurantes y bailes. También acudían al gimnasio, porque quedaba la parte de deceleración del viaje y el posterior descenso a la Tierra, tras pasar por la Luna. En la última parte del viaje, Willa aprovechaba los momentos de trabajo de Henry para ir al mirador de observación, en la proa de la nave. En la parte interna del sistema solar, Venus se iba haciendo cada vez más grande y se podía observar a su lado, en el punto L1, el inmenso asteroide de varios kilómetros de diámetro que habían colocado en él. Un día antes de que la nave llegara al punto de máxima aproximación a Venus, Henry se unió a Willa al lado de la ventana.

—¡Hola! No te esperaba, ¿qué haces que no estás pegado a tu pantalla? —preguntó una sorprendida Willa.

—He venido a echar un vistazo. Varios de mis fondos tienen participaciones en las compañías de terraformación de Venus y quería ver cómo va el proyecto —explicó Henry.

—Según vi en las noticias de FAE7, han retomado el proyecto, después de medio siglo —comentó Willa.

—Sí, hubo un tremendo escándalo financiero hace muchos años, deudas impagadas, juicios, etcétera. El consorcio que empezó la terraformación quebró y el proyecto ha sido retomado por nuevas empresas, más serias y de mayor solvencia. Por eso he invertido algo de dinero aquí.

—Entonces, ¿van a desplegar el escudo solar desde Neith? —preguntó Willa con curiosidad.

—¡Vaya! También conoces el nombre del asteroide que han convertido en luna venusiana. Yo pensaba que no estabas al día de la política terraformadora en el sistema solar.

—En Nueva Prusia, los periódicos nos mantenían informados sobre las novedades del exterior. Además, en FAE7 no me perdía las holonoticias de la noche. No soy una cabeza hueca que solo piensa en comprar ropa e ir de fiesta —respondió Willa, algo molesta.

—No quería insinuar nada. A la mayoría de la gente no le interesan los detalles concretos de estos proyectos. A Alexandra todas estas cosas le aburren…

—Estoy viajando solo contigo —interrumpió Willa, visiblemente enfadada—. No necesito saber nada acerca de ella.

—De acuerdo, no la mencionaré más. ¿Sabes que están reforzando el interior de Neith con vigas de acero?

—¿Por qué?

—Porque cuando desplieguen el escudo solar, necesitará girar levemente para que este se mantenga rígido con la fuerza centrífuga de la rotación. Pero al mismo tiempo necesitará mantener la posición perpendicular a los rayos solares, lo cual es complicado, porque tendrás que cambiar paulatinamente la dirección a la que apunta el eje de rotación del asteroide.

—¿Y cuál es el problema? —preguntó una confusa Willa, que, como a la mayoría de las personas, le costaba visualizar la física de la rotación.

—Pues que para cambiar la dirección del eje de rotación será necesario aplicar un gran torque en determinados puntos del asteroide, por lo que si no aseguras su rigidez, este se deshará en un montón de trozos de roca volando en todas las direcciones.

—¿Y qué pasará cuando se despliegue el escudo solar?

—Al crearse una noche perpetua en Venus, la atmósfera se enfriará y congelará. En un principio se propuso enterrar todo el hielo de dióxido de carbono y cambiar la duración del día del planeta mediante el bombardeo meteórico. Pero el nuevo enfoque es radical e ingenioso. Una vez que se pueda bajar a la superficie, se instalarán a lo largo del ecuador unas inmensas centrales de energía nuclear que alimentarán unas tuberías de varios kilómetros de alto. Allí, el dióxido de carbono se usará como propelente para una antorcha de plasma, cuyos átomos se acelerarán usando campos electromagnéticos a velocidades de varios centenares de kilómetros por segundo. Debido a la tercera ley de Newton, el planeta irá paulatinamente girando más deprisa y la duración del día se acortará hasta unas pocas decenas de horas. El valor definitivo de la rotación dependerá de la eficiencia del proceso.

—¡Vaya! Entonces, van a instalar unos inmensos cohetes de plasma en la superficie venusiana.

—Esa es la idea. Hay que reconocer que este proyecto requerirá más tiempo que el bombardeo meteórico, pero a largo plazo será mejor, porque no fracturará la corteza ni aumentará el vulcanismo del planeta.

—Es una pena que mañana no podamos ver Venus más de cerca. Hoy cierran el mirador.

—Sí, pero es por seguridad: debemos estar en nuestro camarote con los cinturones de seguridad puestos mientras cambian la dirección y velocidad de la nave. Al menos, podremos ver la maniobra en la pantalla de la pared.

Una vez que la nave deceleró y cambió su velocidad usando la gravedad y rotación de Venus, la proa de esta apuntó hacia el punto de la órbita solar donde estaría el sistema Tierra-Luna dentro de seis días. Willa siguió yendo al mirador los ratos que Henry estaba ocupado, mirando como esos dos cuerpos en el espacio se iban haciendo cada vez más grandes. Los días pasaron volando y la nave deceleró hasta encontrarse con el puerto espacial del punto L2, situado encima de la cara oculta de la Luna.

Desde el puerto espacial cogieron otra nave más pequeña, que los llevó al espaciopuerto del cráter Tsiolkovskiy, situado en la cara oculta. Había una colonia minera que se asentaba en el pico central del cráter, en galerías excavadas en la misma montaña. Desde el mirador de la cumbre se podía ver como todo el cráter, con una superficie plana de lava solidificada, se había llenado con fábricas y cúpulas donde se cultivaban plantas adaptadas para crecer y dar sus frutos en el largo día lunar y resistir la noche mediante luz artificial y calefactores. Aunque la autoridad del cráter estaba supeditada a la Federación Imperial Rusa, en realidad la colonia era un puerto franco donde era fácil entrar con el pasaporte en vigor y una sencilla visa de turista o comerciante. La nave aterrizó con suavidad, debido a la débil gravedad lunar, para satisfacción de Willa.

—¡Mein Gott! Ya estamos en la Luna. Hay una cosa que se me olvidó preguntarte en L2, ¿por qué hemos aterrizado en Tsiolkovskiy y no en Armstrong o Siemens?

—Por la misma razón por la que aterrizamos en Nueva Beijing en Marte. Son otras culturas y es más fácil acceder a las colonias que a China o a Rusia usando nuestros pasaportes. No te preocupes, te voy a llevar sitios que conozco donde se ven auténticas joyas de la cultura rusa y que te van a encantar. Hay una tetería donde se reúnen intelectuales y beben té de un samovar —explicó Henry.

—Parece interesante, aunque no sé nada de ruso —admitió Willa.

—Bueno, tienes las gafas que te compraste en Marte, ¿no?

—Sí, ¿también traducen ruso?

—Ja, ja. Claro que sí. Son universales y valen para casi todas las lenguas de la Tierra —contestó un divertido Henry.

—Eso espero, porque no entiendo la mayoría de estas letras —comentó Willa al tiempo que echaba mano al bolso para sacar sus gafas.

—Porque están en alfabeto cirílico —dijo Henry al tiempo que sacaba su pasaporte para enseñarlo a los policías que estaban en la garita de acceso.

—¿Saco ya mi pasaporte? —preguntó Willa al mismo tiempo que se ponía las gafas.

—Sí, nos toca ahora mismo.

—¿Algo que declarar? —pregunto el agente de aduanas en inglés, aunque con acento ruso.

—Nada, venimos juntos —comentó Henry al tiempo que Willa enseñaba también su pasaporte.

Mientras que el pasaporte de Henry era una tarjeta de plástico con diseño holográfico y un chip cuántico con sus datos cifrados, adaptado para la mayoría de los lectores del sistema solar, el de Willa era un librito pequeño lleno de dibujos y filigranas.

—¿Novoprusiana? Ya veo. Vladimir, tráeme un lector para novoprusianos. Esperen un momento mientras viene mi compañero. ¿Motivo de su visita?

—Turismo —contestó Henry mientras Willa asentía con la cabeza.

Enseguida llegó el otro agente con el lector para pasaportes novoprusianos, que además servía para estampar, con tinta antifalsificación, un código rectangular de píxeles de colores con toda la información necesaria.

—Señorita Wilhelmine Alina Vogel, veo que es la primera vez que entra en territorio de la Federación Imperial Rusa, por lo que tengo que hacerle un pequeño cuestionario antes de sellarle su visado —advirtió el agente.

—De acuerdo, pregunte.

—¿Trae productos biológicos no autorizados de otros hábitats?

—No.

—¿Es portadora de alguna enfermedad contagiosa?

—No.

—¿El motivo de su visita es atentar contra el zar de todas las Rusias?

—Por supuesto que no —contestó firmemente Willa.

—De acuerdo, todo en orden —dijo el agente de aduanas al tiempo que daba al botón de la máquina para estampar la visa de entrada en el pasaporte de Willa—. Bienvenidos a Tsiolkovskiygrad.

—¿No me podías haber avisado del cuestionario? —preguntó Willa a Henry cuando ya se habían separado unos metros de los agentes.

—No me acordaba, hace mucho tiempo que entré por primera vez en territorio ruso. De todas formas, como buena novoprusiana que eres, te cuadras ante la autoridad y siempre contestas la verdad —comentó un divertido Henry.

—¿Y si hubiera dicho que sí a lo de matar al zar?

—Te hubieran devuelto a la nave ipso facto. Junto con la restauración de la monarquía también volvió la venerable tradición rusa de intentar asesinar al zar y la policía se toma muy en serio este asunto —explicó Henry.

—¡¡Mein Gott!! ¡Está lleno de cúpulas! ¿Cómo es posible? ¿Cuánta gente vive aquí? —preguntó Willa con admiración al ver el interior del cráter por un ventanal enorme a prueba de micrometeoritos.

—Varios millones. Es la ciudad más importante de la Luna —contestó Henry.

—¿Por qué se desarrolló más que las otras? —preguntó Willa con curiosidad.

—Agua. Mientras que las otras colonias lunares usaban el hielo de los polos o el agua de los asteroides, los rusos se jugaron el todo por el todo y, aprovechando su experiencia en perforación a gran profundidad, taladraron un pozo aquí. Al llegar a la interfase entre la corteza y el manto, emergió un manantial de agua sulfurosa a gran presión y temperatura, el cual ha abastecido desde entonces a la colonia de Tsiolkovskiy. De hecho, ahí tienes una fuente de agua directamente traída del manantial local.

Willa y Henry se acercaron a la fuente de agua que servía de bienvenida a los que llegaban al espaciopuerto y que servía de recordatorio del porqué de la prosperidad de Tsiolkovskiygrad. De la pared salía una fina tubería de titanio que soltaba un chorrito de agua caliente y maloliente en un cuenco del mismo metal. Al lado había un dispensador de vasitos fabricados con plástico biodegradable. Henry cogió un par de vasos y los llenó.

—¡Salud! —brindó Henry levantando su vaso, antes de beber el agua.

—¡Puaj! —exclamó Willa con gesto de asco—. Sabe horrible.

—Sí, lleva muchos sulfuros y un montón de minerales nada buenos. Aquí en el cartel del dispensador comentan que la cantidad máxima recomendada al día son… dos vasitos. Por lo que ya nos hemos bebido la mitad de la dosis diaria —explicó Henry que también estaba haciendo un gesto disimulado de asco.

—No creo que me beba la otra mitad. ¿Toda el agua de aquí sabe tan mal?

—¡Qué va! La depuran y la destilan, antes de ponerla en el suministro. Esta fuente es una excepción, el agua llega directa, sin tratar, desde cien kilómetros de profundidad. La fuente está aquí por tradición, ya que la primera vez que se llega a Tsiolkovskiy hay que beber de esta agua para tener buena suerte. Según dicen, el que prueba esta agua o se queda aquí o vuelve de nuevo a visitar la colonia.

—Más que suerte lo que deseo es habilidad para no tropezarme. Me resulta difícil no perder el equilibrio con esta gravedad tan baja —comentó Willa.

—Sí, te entiendo. Vamos a conseguir unas botas magnéticas en cuanto lleguemos al hotel. Cuando paso un cierto tiempo en la Luna consigo acostumbrarme, pero me hacen falta las botas nada más llegar —admitió Henry.

Los dos siguieron caminando por el espaciopuerto hasta llegar al ascensor que bajaba al metro. Allí tomaron uno que los dejaba en la cúpula del centro de la ciudad, donde estaban el ayuntamiento, los edificios importantes y los hoteles más lujosos. Por suerte, el hotel quedaba cerca de la boca de metro y pudieron llegar sin problemas caminando despacio con las maletas. Willa observó el nombre en caracteres cirílicos, Pedro el Grande, y le pareció un poco pretencioso para el aspecto que presentaba por fuera. Henry gestionó la reserva e inscripción en recepción y, después de dejar allí las maletas para que por un sistema de cintas y montacargas llegasen directamente a la habitación, acompañó a Willa a una tienda cercana donde vendían las botas.

—¿Me llevo las verdes o las fucsias? —preguntó Willa.

—Mejor las verdes, te combinan mejor con lo que llevas —respondió Henry que ya había elegido unas botas de color marrón claro que se había probado y le ajustaban bien.

—Eso pensaba yo —admitió Willa.

Salieron de la tienda con las botas puestas y los dos sintieron que podían caminar con seguridad dando pasos cortos. Había que emplear un poco de fuerza para despegar el talón y cuando el pie que iba adelantado se acercaba de nuevo al suelo, ambos podían sentir, añadida al peso, la fuerza magnética de los imanes incrustados en la planta de la bota. Tras subir a la habitación y descansar y refrescarse un poco, decidieron salir y aprovechar lo que quedaba del día, según la hora local, para dar una vuelta y visitar la cúpula en la que estaban ahora.

—Es impresionante la altura de la cúpula. Parece mentira que puedan construir edificios tan altos, que ni siquiera lleguen a arañar el techo —comentó Willa con cierta admiración.

—Entre la baja gravedad y la abundancia de silicatos en la Luna para fabricar vidrio, era fácil que se decidieran a construir cúpulas —explicó Henry.

Visitaron el ayuntamiento, famoso por su imponente fachada de estilo neoimperial ruso de finales del siglo XXI. Para su construcción se habían utilizado, sin reparar en gastos, grandes bloques y paneles de basalto lunar cortado con láser. Rusia estaba entonces en su apogeo, gobernada por el ciborg que contenía el cerebro de su antiguo presidente humano, Vladimir Putin, y manifestaba su poderío a través de la arquitectura, con la construcción de enormes edificios monumentales. También admiraron por dentro y por fuera la principal catedral ortodoxa de Tsiolkovskiy, con cúpulas doradas en forma de cebolla muy parecidas a las de la catedral de San Basilio en Moscú. En el interior las paredes estaban cubiertas de frescos y se podían admirar los iconos de los santos ante los cuales se podían encender velas.

—Son velas de auténtica cera lunar —dijo en voz baja Henry.

—¿Hay abejas en la Luna? —preguntó Willa.

—Sí, creo que solo las han llevado a la Luna y a Marte. En los hábitats se usan minidrones polinizadores —explicó Henry.

—También las tenemos en Nueva Prusia —dijo Willa.

—Cómo no… —contestó Henry.

—¡Chis! — Los mandó callar una señora rusa de cierta edad que parecía molesta por haber sido interrumpida en su rezo.

—¡Qué mal genio tenía la mujer! —exclamó Henry cuando ya estuvieron de nuevo en la calle.

—En Dresde también me llamaban la atención por hablar en la iglesia muchas veces. Las feligresas de allí también eran unas estiradas. Yo iba porque me llevaba mi padre y aquello me daba un poco igual —confesó Willa.

—¿Tu padre? Yo pensaba que eran las madres las más religiosas en estos casos —dijo Henry intentando saber más del pasado de Willa.

—Bueno, mi madre tiene otras ideas. Desde que leyó el Manifiesto del Partido Comunista y El Capital, se volvió atea y no quiere saber nada de iglesias y cultos.

—Pero, Willa, esos libros se quedaron desfasados hace mucho tiempo.

—¿Por qué lo dices?

—Porque, a principios del siglo XXII, se hicieron grandes simulaciones con inteligencias artificiales y se demostró que cualquier mamífero inteligente con mezcla de características individualistas, tribales y jerárquicas tiende a rechazar y hacer fracasar cualquier sistema económico comunista. Eso incluye a los chimpancés, los orangutanes y a los humanos, por supuesto. Cualquier intelectual de izquierdas de hoy en día defiende, como alternativa al capitalismo, el ecosocialismo asistido por ordenador, que es lo único que se ha demostrado que funciona medianamente.

—El ecosocialismo… ese, ¿cómo funciona? —preguntó Willa.

—En general permite los pequeños intercambios económicos a nivel de individuos y una pequeña propiedad privada limitada, como una casa o un coche por persona, pero los grandes medios de fabricación, distribución y reciclaje están gestionados por inteligencias artificiales. No hay desabastecimiento ni empobrecimiento de la población, pero…

—Pero ¿qué?

—Pero tampoco es ninguna utopía —continuó Henry con la explicación—. A mediados del siglo pasado, se ensayó en un país de la Tierra, Angola, un sistema ecosocialista asistido por ordenador, mientras que con Namibia, su país vecino, se decidió instalar un sistema capitalista minarquista supervisado por una inteligencia artificial, como una especie de árbitro último, insobornable, y capaz de lidiar con los agentes económicos sin ser corrompido.

—¿Los ciudadanos de ambos países eligieron ser gobernados así? ¿Por ordenadores? —preguntó Willa extrañada.

—No les quedó más remedio. Estaban en bancarrota por sus deudas con el Fondo Monetario Internacional y se les ofreció la condonación total si accedían a ser los conejillos de Indias de ese estudio económico.

—¿Y qué pasó?

—Pues les fue bien a los dos, aunque con diferencias. Mientras en Angola no había pobreza y la gente era relativamente feliz sin grandes diferencias sociales, en Namibia había un bajo porcentaje de pobres, mucha gente de clase media y bastantes ricos. En términos económicos generales, el PIB y la renta per cápita subió más en Namibia que en Angola. Tras veinte años de experimento, el resultado no fue concluyente. Las personas más conformistas emigraban de Namibia a Angola y las más emprendedoras seguían el camino contrario. Digamos que las IAs limaban los aspectos negativos del comunismo y del capitalismo. Si eres un economista keynesiano te gustará más Angola y si eres de la escuela austriaca te gustará más Namibia.

—¿Y tú cual prefieres? —preguntó Willa.

—El que me haga ganar más dinero, ja, ja —se burló Henry.

—Eres increíble, no sé cómo consigues que los artistas e intelectuales te tengan en tan buena estima —replicó una contrariada Willa.

—Pues… porque los invito a buenas fiestas con champán, ¿por qué si no? —replicó Henry a la vez que le guiñaba un ojo.

—¿Siguen siendo gobernadas por IAs Namibia y Angola? —preguntó Willa, curiosa por saber el desenlace.

—No, el FMI dejó de pagar el mantenimiento de las IAs y se le ofreció el traspaso de los equipos a ambos países. Los dos dijeron que no, porque pensaban que podían hacer lo mismo usando seres humanos. En pocos años se convirtieron en dictaduras militares y les costó volver a la senda de democracias populares con votaciones amañadas y un mínimo respeto a los derechos humanos. Desde entonces, no se ha vuelto a intentar que los ordenadores gobiernen solos en ningún país del sistema solar.

—Qué pena. Yo creo que si Norbert lleva bien el piso de Mandy, también podría llevar el gobierno de FAE7.

—¿Llamas Norbert a la IA de tu apartamento? Como eres… Si Norbert fuese incorruptible lo desenchufarían a los dos días. No se puede hacer negocios en FAE7 si no sobornas al presidente y a toda su camarilla. Dímelo a mí, que tengo que lidiar con ellos…

Después de visitar la cúpula central de la ciudad, Henry llevó a Willa a la tetería donde se reunía toda la intelectualidad de Tsiolkovskiy. Hubo lectura de versos de Pushkin, entre idas y venidas al samovar, a por té. También representaron el primer acto de La gaviota, de Chéjov. Pero, enseguida se acabó el té y se empezó a beber vodka, con lo cual se desistió de seguir con el segundo acto y directamente se pasó a una fiesta rusa sin más, con balalaika, canciones, risas y bailes. Al final de la noche Willa llegó tambaleándose al hotel, con la ayuda de Henry, y con un gorro ruso de piel, con orejeras, que no sabía muy bien como había acabado en su cabeza.

Al día siguiente, para recuperarse de la resaca y eliminar toxinas por la piel, Henry llevó a Willa a un balneario, donde el agua caliente del manantial subterráneo alimentaba una sauna de paredes de piedra lunar recubiertas por listones de madera. Los dos sudaban a chorros y aunque Willa al principio se tapó con una toalla, después se la quitó, aunque había más gente en la sauna. Henry, en cambio, había estado desnudo desde que entró a esta.

—¡Qué sed tengo! —exclamó Willa.

—Eso es por la resaca. Enseguida saldremos fuera a tomarnos una limonada con un poco de tónica y hojas de menta, para rehidratarnos. Pero antes tenemos que sudar todas las toxinas que tenemos en el cuerpo —comentó un agotado Henry con la piel roja por el calor.

—¿Qué hacemos luego? —preguntó Willa.

—Iremos a una visita guiada por las galerías mineras y luego cenaremos en un restaurante que he visitado otras veces. Tienen caviar auténtico del Mar Caspio.

—De acuerdo, me apetece un plan tranquilo. Lo que no entiendo es cómo me duele tanto la cabeza.

—Es por el vodka. No lo importan, sino que lo hacen con grano local en pequeñas destilerías de aquí y aunque se puede beber, no es aconsejable emborracharse si no estás acostumbrado a beberlo —dijo pausadamente Henry.

—Emborrachada con licor lunar, quien lo diría. Henry, tenemos que salir de aquí, estás todo rojo.

—De acuerdo, no aguanto más, pero vamos por esa otra puerta.

Salieron por la puerta de la sauna a otra sala con una pequeña piscina. La temperatura era más fresca y Willa lo agradeció de inmediato, iba a ponerse la toalla, cuando Henry la paró.

—Espera, Willa, hay una cosa que tienes que hacer antes.

—¿El qué? —preguntó una cansada Willa.

—Bañarte —dijo Henry al mismo tiempo que empujaba a una sorprendida Willa al interior de la piscina.

—¡¡Du bist Blöd!! ¡El agua está helada! —gritó una furiosa Willa.

—Ayuda a la circulación y viene bien después de la sauna —explicó Henry antes de saltar al agua y salpicar a una enfadada Willa.

Después del refrescante baño de agua fría, salieron de la piscina, se secaron y se vistieron en los vestuarios. Volvieron al hotel, se pusieron ropa cómoda y luego bajaron a coger el metro que los llevaba a las galerías mineras del pico central del cráter. Había una visita guiada para turistas que los llevaría por antiguos pozos, donde antes trabajaban los mineros. Willa y Henry eligieron el guía que hablaba en inglés, aunque eran pocos los turistas que habían elegido esa opción. La mayoría venían de la Federación Imperial Rusa y habían escogido al otro, que la explicaba en su idioma materno.

Tsiolkovskiy debía su crecimiento económico no solo a su manantial de agua, sino también a sus reservas mineras de tierras raras, platino, rodio e iridio. También se encontraron vetas de oro, pero eran escasas y se agotaron rápidamente. Los mineros habían excavado pozos de varios miles de metros de profundidad. El que visitaron los llevó a una profundidad de dos mil metros, donde se empezaba a notar un leve incremento de temperatura debido al gradiente térmico lunar. Después de la visita, pidieron un par de bocadillos en un local de comida rápida y, tras comprar unos cuantos souvenirs, tomaron el metro de regreso al hotel. Una vez allí, descansaron un poco y bajaron a cenar al mismo restaurante del hotel.

—Bueno, esta noche tendremos que hacer la maleta pronto, que mañana temprano debemos coger el transporte espacial hasta Siemens, en la cara visible —comentó Henry mientras esperaba la ensalada que había pedido.

—Sí, además estoy muerta de cansancio y quiero acostarme pronto. La fiesta de anoche me dejó hecha polvo y hoy hemos caminado un montón por esas galerías. Es tremendo conocer cuánto trabajaron aquí y la cantidad de personas que murieron en esas minas —dijo Willa mientras se comía el panecito con paté que le habían dejado como aperitivo.

—Sí, pero otros muchos tuvieron suerte y se hicieron inmensamente ricos. Muchas de las fortunas locales provienen de aquellos primeros mineros. Por cierto, Willa, ¿sabes cómo llegaremos mañana a Base Siemens?

—¿Con una pequeña nave orbital? No me dirás que iremos en autobús, por una carretera lunar.

—Ja, ja, no es eso. Iremos en una nave, sí, pero no llegaremos a la órbita. Daremos un pequeño salto suborbital, ¿te suenan las catapultas electromagnéticas?

—No sé lo que son —confesó Willa con total naturalidad, mientras se comía un trocito de pan con mantequilla, antes de tomar su sopa.

—Bueno, estaremos en una nave que será acelerada hasta alcanzar una velocidad de varios miles de kilómetros por hora. Ascenderemos y volveremos a caer hasta llegar a Siemens, donde seremos recogidos por un sistema similar que nos decelerará de forma similar.

—¿Tendremos que soportar aceleraciones fuertes? —preguntó una preocupada Willa.

—Unos tres g, pero no por mucho tiempo. La cuestión que te debe preocupar, es que la tolerancia de entrada en el sistema receptor es de tan solo un metro. Pero no te preocupes, la IA de la nave ajustará la trayectoria con centímetros de precisión, usando los satélites lunares de posicionamiento.

—¡Ah! Ya te he comprendido. Eso significa que, si el ordenador comete un error de cálculo, podríamos estamparnos contra el espaciopuerto de Siemens. Bueno, también en una nave orbital pueden fallar los motores al aterrizar y acabar estrellándonos contra el suelo.

—Vaya, te lo tomas con mucha filosofía, Willa.

—Un tío mío murió en el descarrilamiento de un tranvía y por eso nunca he dejado de cogerlos. Pasará lo que tenga que pasar —comentó Willa, con despreocupada indiferencia.

Al día siguiente, abandonaron el hotel y se dirigieron al espaciopuerto, donde embarcaron por la terminal de vuelos lunares de catapulta. Como abandonaban territorio ruso para entrar en la Unión Europea, tuvieron que volver a enseñar sus pasaportes. En el de Willa figuró otro bonito sello y en el de Henry una nueva entrada en memoria cuántica. Tras acomodarse junto con unos cuantos pasajeros más en los sillones, especialmente acolchados y diseñados para grandes pasajeros, la nave fue lanzada rápidamente al espacio. Tras la brutal aceleración, llegó la ingravidez, y el alivio para Willa. A Henry, en cambio, parecía que no le afectaban estos cambios, quizás por usar este tipo de vuelos más a menudo. Tras un rato sobrevolando la Luna, una voz avisó por el altavoz para que se volvieran a abrochar los cinturones. Los asientos ya se habían girado automáticamente para poner la espalda en contra de la dirección de deceleración. La nave llegó en poco tiempo a la estación receptora, donde inmensas fuerzas electromagnéticas pararon la nave hasta detenerla por completo.

—¿Qué tal esta vez? —preguntó un sonriente Henry.

—Fatal, es el peor aterrizaje que he hecho. Todavía me duele la espalda —contestó una dolorida Willa.

—Bueno, eso es la falta de costumbre. Cuando te montas unas cuantas veces más, ni te enteras.

—Eso solo te pasará a ti —replicó Willa con un mohín.

—Tengo que avisarte antes de que lleguemos al control de pasaportes: Los funcionarios de aduanas no van a ser nada simpáticos contigo. El control de la Federación Imperial Rusa ha sido un juego de niños comparado con lo que te van a hacer aquí.

—¿Cómo lo sabes?

—Los embajadores y los cónsules cuentan anécdotas sobre el tema en mis fiestas y siempre hay alguien que ha visto este tipo de situaciones con algún diplomático novoprusiano involucrado.

—En fin, pronto lo sabremos. Al menos podré hablar con ellos en alemán. Todos los rótulos están en alemán.

—También en inglés y chino.

—Sí, pero a continuación del alemán —insistió Willa—. Ya nos toca.

—¿Me permiten sus pasaportes? —preguntó el agente en inglés con fuerte acento alemán.

—Aquí tiene el mío —dijo Henry.

—Este es el mío —añadió Willa cuando le devolvieron el suyo a Henry.

La cara del agente fue un poema. Primero, de incredulidad al ver un pasaporte novoprusiano, luego de gran fastidio. Pidió a gritos, en alemán, un lector especial a un compañero suyo de otra garita. El compañero se demoró un rato y después vino con el aparato con cara de pocos amigos.

—¿Prefiere hablar en inglés o en alemán? —preguntó seriamente el agente de aduanas a Willa.

—En inglés, por favor. Así mi pareja también podrá entenderlo a usted —pidió educadamente Willa.

—En inglés, de acuerdo —dijo de mala gana el agente—. Lo primero que tengo que advertirle es que Base Siemens no concede inmunidad diplomática a embajadores de Nueva Prusia. ¿Está usted en misión diplomática?

—No.

—¿Motivo de su visita?

—Turismo.

—Bien, se le puede conceder libertad de tránsito con una visa que dura una semana, pero antes tiene que contestar un breve cuestionario. Debe recordar que la UE no reconoce su nacionalidad y que no existe cónsul de su hábitat aquí. Solo puede permanecer siete días, como máximo, en esta ciudad.

—De acuerdo. Proceda con el cuestionario.

—¿El motivo de su visita es hacer proselitismo de su modo de vida y reclutar colonos para su territorio?

—No.

—¿Trae material de índole política de carácter extremista?

—No.

—¿Viene a hacer apología de teorías racistas, xenófobas o que vayan en contra de minorías, atentando contra la Carta de Derechos de la Unión Europea?

—No.

—Bien, viajera en tránsito Wilhelmine Alina Vogel, queda advertida de la duración de la visa y que cualquier infracción de las leyes locales, incluyendo lo preguntado en el cuestionario, supondrá su inmediata expulsión a cualquier territorio lunar que no pertenezca a la UE. Tome su pasaporte y continúe caminando por esa puerta.

—Muchas gracias —respondió Willa con cara totalmente neutra, intentando no aparentar el inmenso fastidio que sentía.

—En fin, ha sido más suave de lo que me esperaba —comentó en voz baja Henry cuando se hubieron separado unos metros del control de aduanas.

—¿A qué ha venido todo eso? Creía que como ciudadana de Nueva Prusia tenía libertad de movimientos por todo el sistema solar —preguntó una incrédula Willa.

—Tu gobierno no te mintió. Tienes libertad para moverte por cualquier territorio de la UE, pero no para quedarte mucho tiempo —contestó Henry.

—¿Y las colonias de la Federación Asteroidal Europea?

—Se independizaron políticamente hace más de medio siglo. Solo tienen tratos económicos y aduaneros preferenciales con la UE, pero no están bajo control de ésta —explicó Henry.

—Ya veo, pero lo que no comprendo es la hostilidad del funcionario hacia mí —continuó Willa.

—Creo que no os explican muy bien la historia de vuestra independencia en el colegio. Luego te pondré al día en el hotel —dijo Henry mientras se dirigían al metro que conectaba el espacio puerto con la ciudad.

La Base Siemens se establecía a los pies del pico central del cráter. Al igual que en Tsiolkovskiy, la mezcla de los minerales del asteroide que provocó el inmenso cráter, con la lava fundida de la corteza lunar hizo que aflorasen vetas ricas en minerales y metales necesarios para la economía local. Como en el cráter ruso, también se construyeron largas y profundas galerías para minar el fondo de Tycho. La ciudad se había construido a lo largo de grandes bóvedas subterráneas, a resguardo de la radiación cósmica y de la incesante lluvia de micrometeoritos a la que se veía sometida la superficie lunar.

Se alojaron en el hotel Adenauer, que era aún más espartano que el de Pedro el Grande, lo cual supuso una pequeña decepción para Willa. Las condiciones en la Luna eran duras y todavía no tenían los lujos de los que disponían en los hábitats y en Marte. Tras dejar el equipaje, salieron del hotel y se dedicaron a recorrer las galerías de la ciudad. Willa se empezó a animar pronto, al ver establecimientos típicamente alemanes y al escuchar a la gente hablar en su lengua materna. Entraron en un museo pequeño dedicado a la fundación de la base, que posteriormente se convirtió en ciudad, aunque conservó el nombre original de Base Siemens, el de la empresa que empezó a explotar la minería en Tycho. Al salir del museo, mientras Henry se dedicaba a mirar souvenirs, Willa decidió ir a un puesto de comida rápida a coger algo para los dos. El nombre del establecimiento era Rüya y se anunciaban como una antigua franquicia de Döner Kebab establecida en Berlín (el de la Tierra) desde hace más de dos siglos.

—Hola, ¿me da dos kebabs de cordero con la salsa número 3? —preguntó Willa en alemán.

—Hola. ¿Dos de cordero con número 3? Bien, ¿qué hace una señorita tan guapa como usted aquí en Siemens? —preguntó el zalamero dependiente que llevaba una placa con su nombre, Kemal.

—Estoy de turismo, con mi acompañante, que está allí —contestó una sonriente Willa.

—Ya veo, un hombre afortunado —añadió Kemal mientras le preparaba los kebabs—, ¿es su pareja?

—No, no es nada serio, está casado —aclaró Willa.

—Entonces es doblemente afortunado por estar con usted. De todas formas, si alguna vez quiere conocer a un buen hombre para casarse venga por aquí y pregunte por Kemal —insistió en sus halagos el dependiente.

—Lo tendré en cuenta —dijo Willa siguiéndole la broma.

—Habla muy bien el alemán y su acento parece del norte, de Brandemburgo, pero le noto un deje extraño. Tengo familia en Berlín y tengo muy buen oído para los dialectos regionales. ¿Es de algún pueblo pequeño de Mecklemburgo?

—No, en realidad vengo de Nueva Prusia —comentó despreocupada Willa.

—¿Cómo ha dicho? —inquirió Kemal.

—De Nueva Prusia, es un hábitat que se encuentra en el punto L2 de Marte… —empezó a explicar Willa.

—¡Váyase! ¡No es bienvenida! —gritó el dependiente, mientras escupía al suelo, tiraba los kebabs a la basura y empezaba a insultar en turco a Willa.

Henry, al escuchar los gritos que venían del puesto de kebabs, abandonó la tienda del museo y se dirigió rápidamente al lado de Willa, la cual se encontraba sorprendida y asustada por el ataque de ira del dependiente.

—¡¿Qué sucede aquí?! —preguntó Henry furioso al acercarse.

—¡Váyase usted también! ¡Aquí no queremos a sucios racistas de Nueva Prusia! —gritó y gesticuló amenazante el dependiente a Henry.

—Vámonos, Willa —le dijo Henry en voz baja mientras la cogía de un brazo—, luego te lo explico en el hotel.

—¿Qué pasa Henry? —preguntó Willa con preocupación y extrañeza.

—Aquí no. Luego lo hablamos más tranquilamente —dijo Henry mientras apretaba el paso al ver que el dependiente había salido del puesto, los seguía insultando y la gente se les quedaba mirando.

Después de volver taciturnos al hotel, sin hablar una sola palabra, al cruzar la puerta de su habitación, Willa dejó su bolso sobre la mesa y se quedó de pie con los brazos cruzados mirando seriamente a Henry.

—En primer lugar —comenzó a hablar Henry—, siento haberte dejado sola sin advertirte que no debías hablar de tu hábitat de origen. La gente aquí, en general, es tolerante, aunque procedan de Alemania. El problema son los alemanes de origen turco, para ellos el tema de Nueva Prusia les afecta especialmente.

—¿Especialmente? No, Henry. No parecía que le afectara especialmente, yo diría que más bien me odiaba con todas sus fuerzas —replicó Willa alzando la voz con mucha furia.

—Sí, bueno, su actitud no era nada amigable…

—Déjate de eufemismos, Henry. Me hubiera despellejado con la máquina de cortar kebabs de haber estado a solas con él.

—Willa, ¿qué sabes del asunto turco en la independencia de Nueva Prusia?

—No te sigo, Henry, ¿qué pasó con los turcos?

—O, dicho de otra manera, ¿cuáles fueron los primeros colonos de Nueva Prusia? —preguntó Henry intentando averiguar cuáles eran los conocimientos iniciales de Willa sobre el tema.

—Pues era una población de dos mil colonos alemanes y algunos austriacos que esperaron en Marte hasta que Nueva Prusia fuera habitable. Cuando pudieron, se mudaron a vivir allí.

—¿Y no te parecen pocos colonos?

—Sí, eso fue porque Alemania boicoteó la salida de nuevos colonos para impedir la independencia de Nueva Prusia. Para aumentar la población rápidamente y a la vez evitar el efecto fundador en el material genético del hábitat, se recurrieron a óvulos fecundados y congelados que fueron implantados en úteros sintéticos alojados en máquinas autónomas de reproducción. Como eso estaba prohibido por la mayoría de los países de la Tierra, se decretó un bloqueo total sobre la colonia durante los primeros años tras su independencia.

—Por lo que veo, sabes la parte de la historia que vuestro gobierno os ha enseñado en la escuela, pero veo que no sabes toda la verdad —empezó a hablar Henry despacio para que Willa pudiera ir asimilando las revelaciones que le iba a hacer.

—Pues cuéntame todo lo que sucedió realmente, así podré entender qué ha pasado hoy aquí —replicó una impaciente Willa con cara de que no le iba a gustar lo que iba a escuchar.

—Cuando vuestro fundador, Lübcke, abrió la colonización de Nueva Prusia a todos los ciudadanos alemanes, austriacos y suizos que quisieran emigrar, en principio estaba abierta para todo el mundo. Cualquiera, independientemente de su origen, que supiera hablar alemán era apto para ser elegido. Sin embargo, la empresa reclutadora, que era también propiedad de Lübcke, tenía órdenes secretas y se investigó de manera fraudulenta los orígenes de cada uno de los solicitantes. Se violó la ley de protección de datos alemana, usando hackers y el minado de datos de grandes bases públicas de ADN. Como consecuencia, los alemanes que no tuvieran un origen étnico centroeuropeo eran descartados.

—¿Cómo se supo todo esto? —preguntó Willa con curiosidad.

—Hubo un ingeniero alemán de padres turcos, que se sorprendió de no haber sido seleccionado, pese a tener muy buenas calificaciones y una salud excelente. En cambio, un compañero suyo de trabajo, con una leve dolencia cardiaca y sin un título de doctorado, que él sí tenía, sí fue admitido para colonizar Nueva Prusia.

—Continua —dijo Willa.

—Al principio pidió explicaciones a la empresa seleccionadora, pero le dieron largas diciendo que había muchas solicitudes y que muchas de ellas pasaban por tribunales evaluadores distintos, de manera que podía haber ligeras diferencias a la hora de hacer la selección final.

—Henry, antes de que sigas contándome la historia desconocida de mi hábitat, ¿me puedes explicar cómo la sabes de manera tan detallada? Son cosas que pasaron hace más de siglo y medio.

—Poco después de conocerte sentí la curiosidad de saber más sobre vosotros. Recordaba que había pasado algo turbio durante vuestra independencia, pero desconocía los detalles. Cuando leí todo en mi holopantalla me di cuenta del tinglado que montó Lübcke para seleccionar los colonos que él quería a espaldas del gobierno alemán.

—¿Cómo se enteró este ingeniero de lo que pasó? ¿Cómo se llamaba?

—No recuerdo cómo se llamaba, luego lo podemos buscar en el terminal de Supranet del hotel. El caso es que no desistió en su investigación. Primero consiguió una lista de los dos mil primeros seleccionados, a pesar de que sus nombres no se habían difundido para respetar su privacidad. Tras leer cómo se llamaban los elegidos, se dio cuenta de que no había ni nombres ni apellidos de origen turco. Todos parecían de origen alemán o centroeuropeo. Entonces urdió un plan, contratando a un detective privado que logró acceder a la empresa seleccionadora a través de una contratación de personal de limpieza. Una vez dentro, el detective consiguió pruebas del complot de Lübcke y se las entregó al ingeniero. A continuación, éste se dirigió a la fiscalía general de Alemania, donde entregó el resultado de las investigaciones. Aunque había quebrantado varias leyes para conseguirlas, el fiscal general le concedió inmunidad como testigo y empezó un proceso penal contra Lübcke.

—Se paró entonces la selección de nuevos colonos, ¿no es así? —dedujo Willa que se empezaba a dar cuenta de la mentira en la que había sido educada.

—Así es. Los dos mil primeros ya se habían establecido provisionalmente en Marte, en una base que una empresa perteneciente a la matriz de SpaceX había construido a las afueras de Musk City. En principio iba a ser una situación provisional mientras habilitaban nuevas viviendas en la ciudad. Pero, para evitarles problemas legales a esos colonos, se decidió dejarles en el exterior, fuera del alcance de las autoridades de la UE en Musk City.

—¿Y los óvulos congelados? —preguntó Willa.

—En principio iban a ser implantados en voluntarias, cuando todos los colonos se hubieran establecido en el hábitat. Sin embargo, debido a que era imposible usar continuadamente a casi mil mujeres como vientres de alquiler durante su edad fértil, Lübcke decidió comprar úteros artificiales en Hong Kong, que era de los pocos lugares en la Tierra donde estaban permitidos.

—¿Quién cuidó de todos esos bebés? Siempre se dice en los libros de historia que en los primeros años se incrementó de manera exponencial la población inicial, pero me parece raro que los dos mil colonos tuvieran tiempo suficiente para criarlos a todos.

—Tienes razón. En sus primeros meses de vida fueron criados por robots en las instalaciones médicas de las paredes de Nueva Prusia. Luego fueron transferidos a guarderías, en el interior del cilindro, donde eran cuidados por personal especializado hasta que tenían edad para ser adoptados por familias que se pudieran hacer cargo de ellos. En aquellos tiempos era normal que las unidades familiares tuvieran ocho o diez miembros. Por suerte para los sufridos padres, los niños se quedaban en la escuela mañana y tarde.

—Bebés criados por robots… Nunca lo hubiera imaginado. Aunque sospechaba que algo no cuadraba con esa tremenda explosión demográfica en los principios de Nueva Prusia —admitió a regañadientes Willa moviendo la cabeza.

—Así es. Lo de la huida de Lübcke de Marte a Nueva Prusia, supongo que sí lo conocerás, ¿no es así? —preguntó Henry.

—Sí, aunque nos decían que se le perseguía por rebelde, por intentar conseguir la independencia de Nueva Prusia. Supongo que esa no es la verdad —comentó Willa.

—No, no lo es. Se le condenó en Alemania por vulnerar la ley de protección de datos y por discriminación racial, junto con otros delitos de naturaleza empresarial. La mayor parte de su holding estaba establecido fuera de la Tierra, pero la empresa seleccionadora estaba ubicada en su país natal, lo cual fue un error para él, ya que se le pudo condenar usando las leyes alemanas —terminó de explicar Henry.

—Pero ¿tan grave fue lo que hizo? Si no me equivoco, actualmente hay muchos hábitats y pequeñas colonias en lunas y asteroides fundadas por grupos religiosos o étnicos y nadie se escandaliza. Aunque, personalmente, prefiero vivir en un sitio con gente de diversas procedencias, como FAE7, porque es lo que me gusta —argumentó Willa.

—¿Quién soy yo para juzgar a Lübcke? Estoy de acuerdo contigo en lo que has dicho. Hoy en día hay una gran permisividad en ese aspecto. Si un grupo social, étnico o religioso quiere establecerse independientemente en cualquier parte del sistema solar, puede hacerlo, siempre que respete al resto de hábitats. Pero, piensa que aquellos eran otros tiempos. Alemania cometió grandes atrocidades contra los derechos humanos en el siglo XX y eso todavía pesaba como una losa en la mentalidad de los alemanes del siglo XXI. Se sentían muy orgullosos de su sociedad multicultural por aquel entonces y lo que hizo Lübcke les hizo retrotraerse a tiempos oscuros, por eso acabó condenado y repudiado. Actualmente, los alemanes ya no se acuerdan de aquellos sucesos y les da igual lo que pase con Nueva Prusia, exceptuando a los ciudadanos de ascendencia turca, que todavía lo ven como un agravio imperdonable. Pero los alemanes turcos de hoy en día siguen siendo una gran masa de votantes, por eso el gobierno alemán y, por consiguiente, la UE siguen sin arreglar el estatus diplomático de Nueva Prusia.

—En fin, supongo que tarde o temprano me tendría que haber enterado de la verdad, pero, Henry, ¿por qué no me lo has contado antes?

—Me parecía un asunto muy turbio y no quería empañar la imagen que tuvieras del fundador de vuestra nación, pero me he dado cuenta del error al traerte aquí sin contártelo todo. De todas formas, para evitar nuevos problemas, no visitaremos la UE cuando bajemos a la Tierra. ¿Te parece bien que compremos los billetes para salir mañana?

—Sí, lo prefiero. No quiero seguir en la Luna por más tiempo. ¿A dónde vamos a ir?

—¿Te parece bien Estados Unidos? No tendrás ningún problema allí con tu nacionalidad y hay sitios muy interesantes para ver.

—De acuerdo, hoy quiero acostarme temprano, estoy muy cansada. Compra los billetes y ven pronto conmigo a la cama —pidió Willa.

—Vale, en un momento estoy contigo —respondió Henry mientras encendía el terminal del hotel.

Al día siguiente, Willa y Henry embarcaron en una nave de Infinity Sky, la cual aterrizaría tres días después en su base de Boca Chica, en Texas. Mientras viajaban hacia su destino, Willa confesó sus nervios por el aterrizaje, pero Henry la tranquilizó, diciéndole que el frenado atmosférico y los retrocohetes se hacían sin recurrir a grandes fuerzas g de frenado.

—Henry, ¿de verdad merece la pena visitar la Tierra? No sé si podré aguantar mucho tiempo una gravedad tan alta.

—No te preocupes, eres joven y estás sana. Enseguida te acostumbrarás —le contestó Henry para besarla, a continuación.

Por la ventanilla de la nave, los océanos y los continentes de la Tierra iban creciendo paulatinamente en tamaño mientras Willa y Henry se miraban tiernamente a los ojos.




13 – También proveemos príncipes


Hans Philipp Lübcke observaba a través de la ventana del puente de mando de su yate espacial el progreso del montaje de la central de energía, situada en el polo sur de Nueva Prusia. Ese día estaban acabando de instalar los radiadores de calor, protegidos de la luz solar de forma permanente por altos muros de acero que proporcionaban una sombra perpetua a –260 ºC. El eje de rotación de Nueva Prusia formaba un ángulo recto con la eclíptica de manera que los rayos solares caían perpendiculares sobre la superficie lateral del cilindro y completamente rasantes a los polos del hábitat.

Hacía dos semanas que acababa de llegar al enorme cilindro desde Marte y, hasta que pudieran hacer habitable el interior, residía provisionalmente en los camarotes de la estación de tránsito en el polo norte. Ya había visto Nueva Prusia por dentro, en penumbra, iluminada por enormes focos y con una atmósfera de nitrógeno y oxígeno completamente deshidratada. Los robots todavía estaban construyendo los edificios y dando forma a los cauces de ríos y lagos, además de los campos, montañas y demás accidentes geográficos. En la estación del polo norte un enorme tanque esférico de agua, remolcado por una nave Super Falcon de SpaceX desde la factoría de Ceres, estaba trasvasando agua a los conductos de alimentación del cilindro. Dentro de poco empezaría la hidratación de la atmósfera, para que se produjesen lluvias y nevadas que llenasen los ríos y lagos y mojasen la tierra, estableciendo en poco tiempo un ciclo hidrológico interno.

—Herr Lübcke, nos han enviado un mensaje desde la estación de tránsito. Ha recibido un mensaje codificado que fue enviado desde la Tierra, procedente de Suiza —comentó el oficial de comunicaciones.

—Bien, llévenos de vuelta, solo lo puedo descodificar desde mi camarote —ordenó al piloto.

—Como usted ordene, ¿voy directo o prefiere sobrevolar los radiadores instalados? —preguntó el piloto.

—Vaya directo, por suerte todo ha ido perfecto. Ya se encargarán los robots de supervisarlos a ras de suelo —aclaró Lübcke.

—La verdad es que hemos tenido mucha suerte —comentó el piloto—, con la construcción de la central de fusión. Si todo va bien, estará dando energía muy pronto.

—Así es. La necesitamos para encender la luminaria axial de plasma, que se llevará el noventa por ciento del consumo de electricidad. Mientras tanto, Nueva Prusia sigue a oscuras. Con suerte, las pruebas de funcionamiento del reactor llevarán una semana y, si todo va bien, a continuación, los encendidos de ensayo del plasma. Muy posiblemente, en dos semanas tendremos un ciclo de día y noche en el hábitat.

Siguieron navegando en silencio, mirando como la superficie circular rotaba debajo de ellos. Tuvieron que separarse un poco del cilindro, para suavizar las irregularidades del gradiente gravitatorio debidas al cilindro hueco y a las dos bases planas que formaban el hábitat. Cuando aterrizaron en el centro del polo norte, en la estación de tránsito, el abogado y secretario personal de Lübcke lo estaba esperando tras la esclusa.

—¿Hay novedades? —fue lo primero que preguntó Lübcke a su abogado al salir del yate.

—Sí, parece que hay buenas noticias. Pero todo está en la transmisión codificada que hemos recibido. El canciller alemán está con la mosca detrás de la oreja y ya tiene preparada una ley para quitarle la nacionalidad si acepta nuestra propuesta —aclaró su consejero.

—Menos mal que ya está en Zúrich. Supongo que, en caso de aceptarla, volará, a continuación, con su avión privado hasta la base de Boca Chica. Bueno, vamos a mi camarote a decodificar el mensaje.

Nada más llegar a su habitación, Lübcke encendió su portátil y, después de arrancar el sistema operativo, descargó el paquete de datos desde el servidor de la estación, desencriptándolo a continuación. El mensaje era un archivo de video que Lübcke reprodujo inmediatamente y donde lo primero que apareció en la pantalla fue el rostro serio de Carl Friedrich Prinz von Preußen, aristócrata de la casa Hohenzollern, aparentando más edad de los cincuenta y cinco años que tenía. El príncipe alemán comenzó a hablar: “Hola Hans, somos amigos desde hace mucho tiempo y, aunque ya sabía la respuesta a tu pregunta desde el momento en que me la hiciste, comprende que para mí es un paso muy importante. Por un lado, voy a perder la nacionalidad alemana, pero por otro voy a poder hacer efectivos mis derechos dinásticos con una restauración como káiser en un nuevo país, a semejanza de nuestra antigua Prusia. Puedes comunicar a la Tierra y al resto del sistema solar que acepto la corona. Cuando veas esto, estaré de camino a la base de SpaceX, para tomar el próximo transporte a Marte, que sale dentro de doce horas. Si todo va bien, en unos meses nos volveremos a encontrar. Hasta pronto, Hans.”

—¡Bien! Sabía que no me defraudarías, viejo amigo —dijo Lübcke soltando un suspiro de alivio.

—Es perfecto. ¿Lo anunciamos ya?

—No, deja que monte en el cohete y cuando esté de camino avisamos a las agencias de noticias. Algún juez americano se puede tomar en serio la orden que emita Alemania por la Interpol y puede que lo dejen retenido en los Estados Unidos hasta que se aclare todo.

—Algo parecido a lo que te pasó en Marte.

—Sí, por eso no quiero que tengamos problemas legales trayendo a nuestro futuro káiser.

—Estoy completamente de acuerdo. Por cierto, tenemos que cerrar nuestra empresa tapadera de Hong Kong, ya que pronto recibiremos el envío. Hay que tener en cuenta que es un material ilegal y no podemos dejar cabos sueltos. Por suerte, los burócratas chinos no han preguntado mucho por nuestra “carga científica” que iba en su cohete.

—Por supuesto, usa a nuestro testaferro allí. En este asunto no nos podemos pillar los dedos con documentación escrita —admitió en voz baja Lübcke.

—¿Dará tiempo a montar la colonia entera para cuando llegue Carl?

—Sí, pero vamos a ir muy justos —comentó Lübcke—. Si encendemos el plasma dentro de dos semanas y empezamos a cultivar ya mismo, en dos meses pueden venir ya los colonos desde Marte y en tres meses, cuando llegue él, podremos hacerle un desfile de bienvenida.

—Pero va a estar un poco triste todo, sin apenas árboles y con la hierba y los cultivos recién plantados —dijo el consejero.

—Sí, así son los comienzos de las colonias, espartanos y austeros. Pero ya verás como antes de morir dejamos un mundo lleno de plantas, animales y personas.

—Ojalá sea así. No podemos volver a la Tierra, con la orden de detención europea que pesa sobre nuestras cabezas. Así que espero que podamos construir nuestro propio país aquí sin más sobresaltos.

Lübcke apenas descansó en las siguientes dos semanas. Siempre estaba siguiendo todas las pruebas y preparativos, además de supervisar las reuniones de los ingenieros, especialmente cuando algún contratiempo técnico amenazaba con retrasarlo todo. Por suerte, el plasma se encendió de manera continua y ya pudieron disfrutar de un día soleado dentro del cilindro.

—Es precioso, no había visto unos colores tan vivos y brillantes desde que me mudé al sistema marciano —dijo Lübcke emocionado.

—Sí, el rango espectral y la intensidad lumínica es muy parecido al terrestre —comentó el jefe de ingenieros— y hemos podido darle el cien por cien de potencia sin contratiempos importantes.

—¿Cómo va el tema del agua? —preguntó Lübcke.

—Esta semana estamos inyectando del orden de cincuenta hectómetros cúbicos al día. El plasma disminuye la humedad relativa al calentar el aire y cuando la atmósfera esté cerca de la saturación, inyectaremos aire frío desde los polos y bajaremos la potencia calorífica de la luminaria para provocar las primeras lluvias. Tendremos que hacerlo paulatinamente para no provocar fenómenos de gota fría —explicó el ingeniero.

—Perfecto, siga así. Voy a visitar mi futura residencia en Potsdam ahora que la puedo ver a la luz del día. Si sucede algo, avíseme —se despidió Lübcke mientras se montaba en un todoterreno, conducido por un robot, que lo llevaría desde Greifswald hasta Potsdam.

Los meses pasaron rápidamente y los colonos empezaron a llegar a Nueva Prusia desde Marte. Cada día llegaba un transporte nuevo con cien colonos que se paraba el tiempo necesario para recargar combustible y volver hacia Marte. Todas las naves marcianas de SpaceX estaban destinadas en exclusiva en ese traslado de personas. Aunque Lübcke seguía en contacto con el príncipe Carl, quería sorprenderle con el recibimiento y le contaba solo lo necesario, para que se fuera haciendo una idea general de cómo estaba la colonia. La logística fue una pesadilla y los nuevos habitantes todavía se estaban acostumbrando a manejar la tecnología analógica y mecánica cuyo uso sería obligatorio en el nuevo país que estaban creando.

Finalmente, la nave del príncipe Carl, llegó a Musk City, desde donde tomaría una cápsula espacial que le llevaría al hábitat. Durante esos días, Lübcke estuvo muy estresado, porque quería que la ceremonia de entronización, en la catedral de Berlín, se desarrollase a la perfección. Carl se convertiría en el primer káiser de Nueva Prusia, después de que jurase la constitución del nuevo estado que se iba a formar. A continuación, se convocarían las primeras elecciones para el parlamento entre los dos mil colonos y ya terminaría el gobierno efectivo de Lübcke, que sería como un ciudadano más, lo cual deseaba. En cuanto echase a andar el nuevo país, volvería a las factorías de las instalaciones de la zona exterior del cilindro, donde seguiría trabajando con sus amados robots, libre ya de toda responsabilidad.

Tras una semana de espera, el futuro káiser acabó atracando su cápsula en la terminal de acceso del polo norte del cilindro. Flotando casi ingrávido, Lübcke lo estaba esperando en la sala de acceso que iba a continuación de la escotilla presurizada que unía con un tubo flexible la nave con la terminal.

—¡Bienvenido a Nueva Prusia! —saludó Lübcke a Carl cuando esté apareció por la escotilla.

—Muchas gracias por recibirme, Hans. Me alegro mucho de volver a verte —respondió emocionado el príncipe.

—Han sido unos meses muy duros.

—No lo sabes tú bien. En Alemania están pidiendo mi cabeza ahora mismo. Me han quitado la nacionalidad y solo la recuperaré si vuelvo allí para ser juzgado por rebelión. Además, el resto de mi familia me ha desprovisto de mis derechos dinásticos y se los han dado a mi hermano.

—Nunca van a reinar en Alemania y ellos lo saben. Tú, en cambio, serás káiser de la primera monarquía que se va a establecer en el sistema solar fuera de la Tierra —apuntó Lübcke para dar ánimos a su amigo.

—Bueno, supongo que ya no hay vuelta atrás. Espero que al menos me hayas preparado una bonita ceremonia de entronización.

—Por supuesto, todos tus súbditos estarán allí.

Lübcke no mentía al decir que estarían allí todos y hubo que redistribuirlos muy bien para que los dos mil novoprusianos parecieran más numerosos. Se recurrió a muchos trucos, como hacer que la comitiva en la carroza real fuera dando rodeos a las manzanas de edificios muy lentamente. Mientras iba avanzando, los espectadores que iban quedando atrás abandonaban rápidamente su posición para ir a la calle paralela, colocándose en las aceras vacías para ver de nuevo la carroza del káiser. El desfile iba avanzando en zigzag desde la cancillería a la catedral, mientras los voluntariosos espectadores iban creando la ilusión de una masa de público continua. Enfrente de la catedral, el príncipe Carl se paró a saludar mientras sus súbditos se iban recolocando en la entrada para vitorear a su futuro káiser. Dentro, esperaban los miembros del clero y la nobleza. Lübcke se había situado en un discreto segundo plano y evitaba ser grabado por los cinematógrafos Lumière, que después retransmitirían en un antiquísimo tono sepia la ceremonia al resto del sistema solar.

Todo el mundo se encontraba ya vestido con sus trajes novoprusianos, obligatorios por ley, y ya no había ni rastro de robots en la superficie de Nueva Prusia. El príncipe Carl entró por la puerta de manera triunfal, seguido por su familia y aclamado por el pueblo. Cuando terminó la ceremonia, ya era el nuevo káiser Carl Friedrich I de Nueva Prusia, y la noticia de su coronación corrió por todo el sistema solar, causando indignación en su Alemania natal. Salió de la catedral, donde recibió a todo su pueblo en persona. Las reverencias no salían muchas veces tal y como se habían ensayado, pero el ánimo festivo y divertido de la ceremonia le ponía un punto de espontaneidad al acto. Lübcke, tras felicitar al nuevo káiser, se montó en su coche de gasolina réplica del modelo Daimler Stahlradwagen de 1889 y se dirigió a Potsdam. Allí cogió el ascensor que bajaba a sus laboratorios de las instalaciones exteriores, donde ensamblaba y reparaba a sus robots. Tenía mucho trabajo pendiente y no era amigo de celebraciones, por lo que no se unió al banquete que seguía a la entronización.

La población de Nueva Prusia se expandió brutalmente en los años posteriores y la sociedad se configuró, tal y como había deseado Lübcke, en un ideal prusiano de principios del siglo XX. Las nuevas generaciones aceptaban con naturalidad el estado de cosas y los habitantes que conocieron la sociedad del siglo XXI también se habituaron como pudieron. Hubo deserciones, ya que algunos nunca se acostumbraron al hecho de vivir sin tecnología digital y tuvieron que emigrar a colonias americanas, rusas o chinas, puesto que si volvían a territorio europeo se enfrentaban a cargos por rebelión y a posibles largas condenas de cárcel. Lübcke se recluyó como un ermitaño en sus instalaciones científicas y apenas si pisaba su palacete en Potsdam. En sus laboratorios es donde fue a visitarlo el káiser veinte años después, en 2088.

—Hans, ¡qué alegría volver a verte! Hace años que no hablamos y he venido a hacerte una visita a ti y a tus robots.

—Su majestad.

—¿Pero qué tonterías son esas? Llámame Carl, como hacen mi familia y mis amigos.

—Perdón, es que ya me he acostumbrado a dirigirme a ti como lo hace todo el mundo.

—Además, técnicamente eres todavía el dueño de todo esto. Según las escrituras que hay en la notaría de Musk City, tu holding marciano es el propietario legal del hábitat.

—Como ya anuncié, en mi testamento está escrito que la titularidad del hábitat pasará al pueblo novoprusiano cuando yo muera.

—Por supuesto, lo que quiero decir es que no debe haber formalismos entre nosotros, puesto que seguimos siendo amigos. ¿En qué andas metido últimamente?

—Como te puedes suponer, en tecnologías que están prohibidas por el resto del sistema solar. Robots, IAs, y ahora estaba con una interfaz cerebro ordenador, que fue desarrollada por una de las empresas de Musk, pero que ahora también es ilegal en la Tierra. Me hice con la compañía hace muchos años en Marte y he seguido desarrollando el prototipo.

—¿Qué esperas conseguir? ¿Controlar un robot con la mente?

—Algo mejor. Presta atención: Robot HPL 2085, ¿quieres saludar a nuestro káiser? —dijo Lübcke dando la espalda al monarca para dirigirse a un robot que estaba situado detrás de ellos.

—Buenos días, majestad —dijo la unidad con una perfecta voz humana que sonó muy familiar al káiser.

—Es un truco muy viejo, le has puesto tu voz grabada a una IA.

—La voz se puede imitar, viejo amigo, pero la dicción, el vocabulario, las muletillas y el acento es más difícil de suplantar. Por no hablar que escribo y firmo como el verdadero Lübcke —replicó el robot.

—¿Qué pasa aquí? —preguntó el káiser.

—Envejezco y no viviré muchos años más. Por esa razón, tiene que quedar alguien que entienda de robots para seguir realizando el mantenimiento de las tres millones de unidades robóticas que hay almacenadas en sus hornacinas —contestó el Lübcke de carne y hueso.

—¿Una copia de tu mente en robots? Mejor que esto no salga de aquí. Bastante me ha costado firmar los acuerdos comerciales con las colonias marcianas como para hacer público que investigamos en tecnologías prohibidas por el resto del sistema solar.

—Si hubiera estado en la Tierra en el 2076 no hubieran tenido que recurrir al pulso electromagnético para desactivar a las IAs rebeldes. Nadie las conoce mejor que yo.

—Por eso es mejor que sigamos manteniendo un perfil bajo con una apariencia de retrotecnología. Mi gobierno ha hecho insinuaciones en el sentido de que desactivamos todos los robots tras la construcción de Nueva Prusia, pero ninguna agencia de inteligencia en la Tierra ni de las colonias se lo cree —apostilló el káiser.

—Si de verdad se lo creyesen ya habríamos sido invadidos por las tropas de la UE. Bueno, nos habrían intentado invadir. No hay soldados suficientes en Marte como para hacer frente a tres millones de robots —remarcó Lübcke.

—En todo caso, quiero basar nuestra futura neutralidad e independencia en nuestra divisa y en la diplomacia. Mis descendientes continuarán con la tarea de convertir a Nueva Prusia en la Suiza del espacio —explicó el káiser— para conseguir prestigio y aceptación por el resto de las naciones. Es preferible eso a recurrir a la amenaza implícita de nuestra fuerza militar robótica.

—Por supuesto, estoy de acuerdo con esa política, como te aconsejé años atrás. Pero los robots pueden durar siglos almacenados, con un buen mantenimiento.

—Bien, te dejo con tus investigaciones. Ven un día a visitarnos al palacio imperial. Adiós, Hans.

—Adiós, Carl —contestó Lübcke.

—Adiós, Carl —repitió también el robot.

El káiser se fue por la escotilla observando al extraño robot que también lo seguía con la mirada. Diez años después, el mismo robot fue el que se hizo cargo del funeral de Lübcke, cuyo cuerpo murió de viejo, aunque su mente seguía estando viva dentro de los circuitos cuánticos de algunas de sus creaciones robóticas.




14 – La guerra es la continuación de la política por otros medios


La lluvia caía con fuerza en el penal de Pankow, a las afueras de Berlín, y Willa no estaba de buen humor ese día. Llevaba dos semanas allí y, por primera vez, se resquebrajó la coraza anímica con la que entró. Llegó con la moral alta, porque su abogado de oficio había conseguido un buen trato. Tras aceptar su culpabilidad y mostrar arrepentimiento, el juez rebajó la pena de los veinticinco años iniciales a solo diez, que podrían verse reducidos por buena conducta. El juicio fue rápido y estuvo solo unas pocas semanas internada en la cárcel de Potsdam, desde la que fue transferida a Pankow para cumplir la pena definitiva. Willa conocía los centros de internamiento de FAE7, por lo que no tuvo problemas en adaptarse rápidamente a las rutinas y a sus compañeras de módulo. Compartía celda con una exprostituta, la cual se convirtió rápidamente en su amiga y confidente. Su compañera, Pauline, había tenido un desgraciado incidente con su proxeneta, a causa de una discusión en la que él le rajó la frente, parte de la ceja y una mejilla con una navaja, y no perdió el ojo de milagro. Aún conservaba la cicatriz tras haberle cosido el párpado. Ella, en defensa propia, lo empujó con fuerza, provocando que cayese de espaldas y que se rompiese la nuca con el pico de una mesa, muriendo en el acto. La acusaron de homicidio involuntario y fue condenada a una pena de ocho años de cárcel. Lloró más por sus heridas que por ir a la cárcel. Era una joven veinteañera, rubia, pecosa, de ojos verdes y busto generoso, pero que había perdido parte de su belleza por las heridas de la cara y eso era lo que más la traumatizaba.

Esa tarde, a Willa le molestaba el repiqueteo incesante de las gotas de lluvia contra la ventana. Llevaba casi todo el día tumbada en la cama, sin ganas de hacer nada. Además, echaba de menos los ordenadores de cualquier tipo. Tras veinte años usándolos, la vuelta a un modo de vida sin tecnologías digitales le había producido un leve síndrome de abstinencia, que agravaba su aburrimiento. Su compañera de celda mataba el tiempo sentada a la mesa, barajando cartas y dándoles la vuelta hasta que saliera un as.

—Pauline, esto es horrible. ¿Cómo voy a pasarme diez años aquí? ¿Es que voy a malgastar toda mi juventud yendo de cárcel en cárcel?

—Es el tiempo, hoy hace un día horrible. El cielo está gris plomizo y, encima, no ha cesado de llover. Anda, cuéntame algo más de FAE7. Tus historias de allí me gustan. ¿Qué tal era ese noble inglés con el que te liaste?

—Recordar a Henry es lo que menos me animaría ahora…

—Pues cuéntame algo bonito. ¿En aquel hábitat hay cirujanos que pudieran reparar el desastre de mi cara?

—No se te nota mucho, Pauline. No pienses tanto en ello, aunque sí, hay buenos doctores, terapias génicas, cultivos de órganos y todos los avances que quieras, siempre que los puedas pagar, claro. Al final todo se reduce a eso, a tener un buen saco lleno de marks. ¿Tú crees que si yo hubiera tenido muchas monedas de oro o platino, el comisario de Potsdam me hubiera despachado así? De hecho, ni siquiera hubiera tenido que ir yo en persona. Un buen abogado con una buena minuta me hubiera conseguido la residencia, el pasaporte o todos los documentos que yo quisiera, sin problemas.

—Las mujeres como nosotras nunca juntaremos un saco de monedas. Yo solo sabía venderme a mí y con la cara así ningún hombre me querrá.

—Te enseñaré a coser y ya verás cómo podrás ganarte la vida sin necesitar a ningún hombre.

—Gracias, Willa. Eres mucho mejor compañera que la otra que estuvo aquí hasta hace poco.

—Ah, sí, la panadera… me contaste que fue condenada por sustituir parte de la harina por bicarbonato y serrín molido. ¿Qué le pasaba?

—No era mala persona, pero era fría y seca, sin ningún sentido del humor.

—Pues yo hoy me siento muy triste...

—Pero eso es por el tiempo, Willa. Mañana estarás mejor.

—Si no sigue lloviendo…

Durante el juicio, Willa pudo ver brevemente a Ralf durante la parte del proceso que comprendía el atraco a la comisaría de Potsdam. Estaba de buen humor, aunque posiblemente le caerían unos cinco años, pero ya tenía previsto volver a hacerse amigo otra vez del capellán de la cárcel. También había sido enviado a Pankow, al módulo de hombres, y podían verse en el horario de visitas a través de unos barrotes.

—Siento mucho lo tuyo —le comentó Ralf cuando la vio en la cárcel—, pero tienes que reconocer que intentar robar una nave espacial es un delito especialmente grave. Menos mal que no tuvieron que salir a buscarte, que si no te hubiera caído también una multa de varios miles de marks por los gastos ocasionados.

—Sí, eso dijo también mi abogado. Hubiera sido una cantidad que difícilmente hubiera podido pagar y que adeudaría siempre al imperio.

—Lo bueno de esta cárcel es que ya conozco al capellán. Me ha echado el sermón al verme otra vez por aquí, pero ya lo tengo otra vez en el bote, colaborando de nuevo en la misa.

—¿Y el mío? —preguntó Willa.

—Lo siento, tu sacerdote es antipático y nunca sacarás nada de él. De hecho, no le gustan las mujeres, por eso las autoridades penitenciarias lo cambiaron de su anterior destino, una cárcel de hombres, a tu centro. No puede ser tentado por los encantos de las reclusas ni corromperse por sus favores.

—¡Ah! ¿Y qué esperanza tengo?

—¿Qué sabes sobre el ejército? —preguntó Ralf.

—Pues nada, la verdad.

—Bien, eso es bueno si estás dispuesta a aprender terminología militar, estrategia, táctica y todas esas cosas.

—¿Por qué?

—Por el alcaide.

—¿El cojo que se pasea con su prótesis por la galería superior?

—El mismo. Perdió su pierna durante la guerra civil. Era teniente de artilleros en el ejército del káiser. Después de ser licenciado por heridas de guerra, ingresó en el cuerpo de funcionarios de prisiones. Le encanta dar clases magistrales de estrategia y simular batallas. La mayoría de las presas pasan del tema, pero a la larga te viene bien ser una alumna aplicada. Accedes a los mejores trabajos y el tiempo pasa más deprisa aquí dentro si haces algo que te gusta.

—Gracias, Ralf. Si puedo hacer algo por ti…

—De nada, solo pásate a visitarme de vez en cuando. A Sabine no le gusta venir por la cárcel y tampoco le caigo bien a mi cuñado, por lo que no espero visitas suyas.

Willa volvió a su celda, no sin antes hacer una parada por el economato de la cárcel. Tenía que comprar algo que necesitaría urgentemente los próximos días y se dio cuenta de que lo que buscaba no se encontraba allí. Durante la mayor parte de su vida se había acostumbrado al uso de tampones en vez de las compresas. Era un artículo que costaba poco en FAE7, mientras que en Nueva Prusia era un artículo de lujo al estar hecho de manera artesanal, con fibras de algodón enrolladas en torno a un palito de madera ligero y flexible. Sin embargo, allí no vendían tampones. La única opción eran unas compresas de marca genérica, la misma que abastecía el resto de los productos de la cárcel, que además tenían pinta de ser muy incomodas. De hecho, lo eran, como pudo comprobar días después.

—Pauline, esto es una auténtica tortura. Pican, son grandes, incómodas y como no te las coloques bien tienen fugas.

—Bienvenida al mundo de las compresas carcelarias. Además, supongo que estarás acostumbrada a los tampones. A mí también me pasaba lo mismo, en mi antigua profesión era casi una obligación usarlos.

—Sabía que aquí había poca variedad, por eso me traje de FAE7 un pequeño alijo de contrabando al llegar aquí. Pero se quedaron en mi maleta, la que me olvidé en la comisaría de Potsdam y que ahora está retenida como prueba hasta que salga de aquí.

—De todas formas, no te hubieran dejado introducirlos en la cárcel. Sirven como medio de trueque y son aún más caros que los cigarrillos.

—En fin, por suerte soy muy regular y mis sangrados nunca han sido muy abundantes. Supongo que podré tolerarlas.

—Conozco a algunas aquí adentro que cuentan su condena pendiente, no por años, sino por los meses que le quedan por acabarla…

—Pauline, no eres de mucha ayuda…

—Al final te tienes que tomar esto con humor. ¿Vas a venir esta tarde al curso de cocina?

—No, voy a ir al de estrategia militar, el que imparte el alcaide.

—¿Ya empiezas con el peloteo? Ten cuidado, se comienza así y se acaba convirtiendo una en la chivata oficial de la cárcel.

—¡No! Es que solo me han recomendado que vaya…

—Es una broma, Willa. Muchas empiezan como tú, pero acaban desistiendo porque no soportan tanta teoría con disposición de regimientos, tipos de cañones e historia de las guerras napoleónicas. Verás como al final me darás la razón y vendrás conmigo a hacer magdalenas.

Pero Pauline se equivocó. Willa acabó encantada con las clases que impartía el alcaide, Bernhard von Moltke. Proveniente de una familia aristocrática, se notaba en sus clases una gran erudición y un vasto conocimiento de la guerra, no solo teórico, sino también práctico. Era un gran conferenciante y el pequeño grupo de reclusas que asistían no se aburría en sus clases y encontraba muy estimulante el estudio de la historia militar, la cual era desgranada con precisión novoprusiana durante sus largas charlas. Mientras el alcaide se paseaba por la clase, se oía el repiqueteo de su pierna protésica izquierda, formada por una bota de madera con suela de goma que tenía en su interior, engranajes, trinquetes y muelles, que convertían la energía de cada paso en impulso para el siguiente. Willa vio el mecanismo en una ocasión en la que el alcaide se quitó la prótesis para engrasarla y apretar unos tornillos.

—Alumnas mías —comenzó el alcaide von Moltke su clase magistral—, antes de comenzar a explicar la importancia de la artillería en nuestro ejército, debo mencionar la dificultad que supone para una artillera novata el apuntar teniendo en cuenta el efecto Coriolis. Dígame, reclusa Schulz, ¿en qué consiste dicho efecto?

—Señor alcaide, consiste en una fuerza lateral que aparece cuando algo se mueve dentro de Nueva Prusia.

—Bueno, no está mal para empezar. Voy a recordarles un famoso experimento que ustedes habrán realizado en la escuela a la edad de seis años. Aquí tengo una canica de acero y la voy a sostener a una altura de un metro y medio delante de esta tubería de calefacción que llega hasta el suelo. Fíjense en lo que sucede.

Todos los novoprusianos estaban acostumbrados a que las cosas no cayesen totalmente rectas debido a dicho efecto y, por eso, la bola se desvió algo más de un centímetro apartándose de la tubería en dirección contragiro, que para los habitantes de Berlín estaba situada hacia el este, en dirección Frankfurt am Oder. El alcaide aprovechó esta pausa en la explicación para seguir preguntando a las alumnas.

—Díganme, ¿qué más efectos observan en la vida cotidiana?

—Que las gotas de lluvia se curvan en dirección contragiro, señor alcaide —contestó una reclusa.

—Bien, ¿qué más?

—En las fuentes de Coriolis, cuando el chorro sube varias decenas de metros, se curva, formando un bucle —contestó otra reclusa.

—Correcto, espectacular y bonito, pero ¿qué importancia tiene dicho efecto en la guerra?

—Curva las trayectorias de las balas de cañón —contestó Willa.

—Esa es la contestación que yo esperaba. Hay que tener en cuenta que la velocidad lineal de rotación estándar de Nueva Prusia a veintidós kilómetros del eje de giro es de, aproximadamente, trescientos ochenta y un metros por segundo. Velocidad que es superada por la mayoría de los proyectiles de artillería, que pueden salir con una velocidad de entre cuatrocientos y quinientos metros por segundo en los cañones montados en ruedas. Disparar en la dirección giro es muy fácil, pero el alcance no es muy grande, a no ser que se disponga el cañón con poca inclinación y no haya muchos obstáculos delante. ¿Conoce alguien la batalla de Dresde?

Unas cuantas reclusas levantaron la mano, aunque Willa agachó la cabeza, porque esa parte de la guerra le recordaba que sus padres fallecieron en ese conflicto, aunque no fuese a consecuencia de la batalla que se libró cerca de su ciudad natal.

—La teoría militar —continuó el alcaide— dice que es preferible disparar a giro que a contragiro, porque es más fácil apuntar con precisión, aunque se pierda potencia de fuego, pero en Dresde estábamos en una situación desesperada. Los rebeldes habían construido trincheras y parapetos con sacos de arena y roca, que los defendían eficazmente. Debido a nuestra posición, nuestros proyectiles llegaban con poca fuerza porque nuestros cañones apuntaban a dirección giro, mientras que los rebeldes nos disparaban a contragiro con gran fuerza y no nos podíamos acercar mucho, porque a la velocidad de salida de sus balas de cañón se le sumaba la velocidad de giro de Nueva Prusia, haciendo mucho daño a nuestras defensas. ¿Saben qué pasó en esa batalla?

—¿Que perdió su pierna? —contestó una reclusa a la que Willa tenía por un poco ingenua.

—Sí, aparte de eso, maldita sea. Me acuerdo todos los días que estuve a punto de morir allí. Ocurrió que estábamos en una posición desesperada, pero teníamos una artillera, una cabo fantástica que se había leído todos los manuales de artillería y manejaba como nadie la regla de cálculo y las tablas de logaritmos. Sabía cómo interpolar la resistencia del aire integrándola en una función que incluía la aceleración de Coriolis y la aceleración centrípeta. Con las tablas de senos y cosenos en la mano, averiguaba la dirección final para cualquier dirección e inclinación. Sí, pregunte —señaló el alcaide a una reclusa que había levantado la mano.

—¿Cómo se llamaba la artillera? ¿Es famosa? —preguntó una presa que estaba en la celda contigua a la de Willa.

—Podría haber llegado a general, pero se vio en la obligación de continuar con el negocio familiar a la muerte de su padre y hoy en día regenta una famosa sastrería en Potsdam. No hay día que no me acuerde de cómo salvó el sitio de Dresde la cabo Petra Schneider.

Willa tuvo un ligero déjà vu al escuchar ese nombre, pero no pudo ubicar la sastrería. El primer día en Potsdam buscando trabajo fue frenético y preguntó en muchas, aparte de la fábrica de calzados, pero no le dio más importancia, ya que ahora solo quería saber qué había hecho dicha artillera y por qué había sido tan relevante.

—¿Cómo salvó el sitio la cabo? —preguntó Willa, tras levantar la mano.

—Eso es lo importante, gracias por recordármelo. La cabo Schneider se atrevió a disparar a contragiro, con un ángulo alto. Parecía una locura y lo era, pero calculó con precisión la carga de pólvora con una balanza, para obtener con mayor exactitud una velocidad de disparo lo más cercana a la tabulada en los manuales, además de usar un barómetro para estimar la densidad estratificada de la columna de aire por encima de nuestras cabezas. Disparó a contragiro hacia el este, en la dirección opuesta de donde se encontraban las tropas enemigas, y la bala alcanzó gran altura y velocidad, llegando a las regiones superiores de la atmósfera y recorriendo la circunferencia entera de Nueva Prusia. Si no fuese por la resistencia atmosférica, de haber igualado la bala la velocidad de giro del hábitat a una determinada altura, se hubiera quedado dando vueltas indefinidamente por el interior del cilindro, pero la cabo Schneider ya contaba con la fricción del aire. Por esa razón, el proyectil perdió velocidad y cayó entre Dresde y las líneas enemigas, pero muy cerca de sus trincheras, donde provocó el terror entre sus tropas. Sabiendo donde había caído, hizo un ajuste fino de décimas de grado en la inclinación de su cañón y la siguiente bala cayó directamente sobre los soldados enemigos, minutos después de haber sido disparada y tras haber volado de nuevo sobre toda Nueva Prusia. En ese momento lo vi claro, mientras la cabo hacía los cálculos de tiro, una soldado le transmitía los datos de tiro a todos los artilleros y artilleras del regimiento bajo mis órdenes y comenzó el bombardeo a contragiro más famoso de toda la guerra. Los rebeldes se resistieron con fuerza, siendo en un último ataque a la desesperada de su artillería donde se llevaron por delante mi pierna.

El alcaide continuó la clase explicando en la pizarra algunos conceptos más de artillerías y los posibles casos que se podían dar al disparar los cañones en Nueva Prusia, en función de la inclinación, la orientación con respecto al ángulo de giro del cilindro, la densidad del aire, etc. Pese a que las referencias a la guerra civil entristecían a Willa por recordarle la ejecución de sus padres a manos del consejo revolucionario de Dresde, encontraba las explicaciones del alcaide muy instructivas. Eso hizo que quisiera saber más de teoría militar y por eso leía todos los libros que encontraba en la biblioteca de la cárcel sobre el tema.

En la cárcel las semanas se convirtieron en meses y los meses en años. Como ya había hecho en el centro de detención de FAE7, eligió trabajar en la cárcel en el área textil. Allí fue destinada a la sección de sacos de tela, donde cosía los laterales y el fondo de estos con una máquina de coser industrial y los apilaba en cajas para que fueran enviados fuera de la cárcel, para ser usados en comercios y tareas agrícolas. Pauline pidió el traslado desde las cocinas de la cárcel al área donde trabajaba Willa para ser asignada como aprendiz suya.

Casi siete años después de haber ingresado en prisión, la liberación de Willa era inminente. El buen comportamiento, el asistir a clases y trabajar en el taller había dado sus frutos en una reducción de la pena por parte de las autoridades penitenciarias. Ralf hacía tres años que había abandonado la cárcel y Pauline fue liberada el año anterior. Era una mañana de domingo y mientras el capellán de la cárcel daba su sermón, Willa no hacía nada más que pensar en qué iba a dedicar su tiempo cuando estuviera libre. Abandonó sus reflexiones abruptamente al darse cuenta de que el sacerdote había terminado antes de tiempo. En vez de pasar al coro, se estaba dirigiendo directamente a las reclusas.

—Es suficiente por hoy. Aprovechando que hoy es el aniversario de la batalla de Leipzig, que supuso el fin de la guerra civil, el señor director hará un homenaje en recuerdo de dicho acontecimiento histórico.

—¡Ah! —exclamó una reclusa de las últimas filas.

—¿Quién ha hablado? —preguntó inquisitorialmente el capellán—. Espero que haya sido una expresión de gozo. Por favor, señor director, suba al púlpito.

—¡Buenos días! —saludó el alcaide dirigiéndose a todas las presas.

—¡Buenos días! —contestaron todas las presas al unísono.

—Como saben todas ustedes, mañana es once de noviembre, aniversario de la derrota de las tropas rebeldes en Leipzig que significó la inmediata rendición de los cabecillas de la sublevación. A propósito, mañana tenemos una excarcelación, ¿de quién se trata?

—Soy yo —respondió Willa.

—Perfecto, mañana tendré unas palabras con usted antes de despedirla. La echaremos de menos, pero tampoco deseamos verla de nuevo dentro de estos muros, obviamente. ¿Cuánto tiempo estuvo con nosotros?

—Siete años.

—¿Y el motivo?

—El atraco y huida de la comisaría de Potsdam, yo solo deseaba…

—Ah, es verdad. Durante todos estos años se ha distinguido por su comportamiento ejemplar, su encomiable laboriosidad y su asistencia atenta a las clases de historia militar.

—¡Eh! ¡Tú! —exclamó una de las guardianas a una presa de las últimas filas.

—Señora oficial, ¿qué ocurre? —preguntó el alcaide.

—Contrabando. Esta presa estaba intentando pasar una cajetilla de cigarrillos y un tampón sanitario.

—Confísquele el tabaco. Sabe que no apruebo ese vicio nada saludable, pero devuélvale el artículo de higiene para uso propio, no para trueque.

—¡Toma! —le gritó autoritariamente la guardiana a la presa mientras le restituía el tampón requisado.

—Tome usted. Diríjase apropiadamente a la reclusa. Sabe que aquí velo porque se trate a las internas con dignidad. Hablándoles con respeto, como al resto de los ciudadanos, así será más fácil reinsertarlas en la sociedad.

—Perdone, señor director. Se me había olvidado, no volverá a ocurrir.

—Bien, ahora que vuelven a prestar atención, seguiremos con el homenaje a la victoria en Lepzig. Yo me estaba recuperando de mis heridas en la batalla de Dresde y aunque quisieron licenciarme en el hospital de campaña, pedí al general Tresckow, que estaba al cargo de todas las operaciones para acabar con la guerra civil, que me permitiese acompañarle en su tienda de mando. Sentado y con mi pierna vendada apoyada en otra silla, iba retransmitiendo las posiciones de las tropas con ayuda de unos prismáticos. Hoy, cinco millones de novoprusianos recuerdan con alivio como se acabó con la pesadilla de quienes quisieron gobernar dictatorialmente a sus semejantes. Una vez que se detuvo a los cabecillas de la rebelión, el káiser fue magnánimo con los ciudadanos que en un principio la apoyaron e impulsó que los políticos promulgaran leyes que mitigasen las desigualdades sociales, base de muchas reivindicaciones justas con las que comenzaron las protestas. La deriva totalitaria y terror jacobino asustó a muchos de los partidarios iniciales que veían como la policía política del gobierno rebelde se llevaba por las noches a muchos de sus familiares y amigos para no volver a verlos nunca más.

En ese momento, Willa tuvo que contener las lágrimas para no acordarse como habían muerto sus padres en Dresde y como se enteró al volver a FAE7. Mientras ella reprimía el llanto, el alcaide seguía con su discurso.

—Hasta entonces, el ejército, que estaba destinado a ser una especie de cuerpo ceremonial, se alzó a sus más altas cotas de honor y dignidad en el imaginario colectivo de Nueva Prusia, forjando el espíritu de aquellos ciudadanos que fueron llamados a levas para servir a sus semejantes. Es el ideal militar que da sentido a nuestra ordenada patria y que inspira a nuestros leales soldados. Nuestra fuerza militar también disuade tanto a las naciones vecinas de la confederación como a la antigua metrópoli colonial, que envidia nuestros éxitos, de intentar invadirnos…

—… robots de Lübcke… —murmuró ininteligiblemente una presa en las últimas filas.

—¡Silencio! ¡¿Quién ha hablado?! —gritó una de las guardianas.

—No se moleste usted en averiguarlo, —pidió el alcaide— es una de las conclusiones a las que llegan las mentes simples del pueblo llano. Un soldado, hombre o mujer, lleva en su corazón el amor por su patria y eso le dará fuerzas para luchar con su fusil, con la bayoneta o con sus propias manos, mientras que un robot es un frío objeto de metal sin alma que hará lo que se le ordene, pero sin pasión y sin coraje. Me da lo mismo si Lübcke nos dejó millones de robots, como dicen las leyendas, o solo existen los pocos miles que trabajan en las instalaciones de la corteza. Nunca confiaría en ellos. En cambio, guie a mis hombres sin preocuparme de mi propia seguridad y ellos me correspondieron rescatándome de entre las explosiones del campo de batalla cuando estuve malherido. Pregunto, ¿haría eso un robot?

—¡No! —respondieron al unísono todas las reclusas y las guardianas.

—Nuestro ejército es hoy en día, incluso en estos tiempos de paz, una institución moral que garantiza nuestra salud física y espiritual. Muchas de ustedes, por circunstancias del destino, se perdieron los beneficios que recibieron sus conciudadanas que sí hicieron el servicio militar y que experimentaron esa gran camaradería que se da cuando unes tu destino al del hombre o mujer que desfila a tu lado hombro con hombro. Cuántas de ustedes, antes de ingresar en esta institución correccional no sabían distinguir entre un cabo y un sargento, y sin embargo hoy, son mujeres familiarizadas con la disciplina y la esencia de nuestro ejército. Estos conocimientos les serán de gran utilidad cuando vuelvan a reincorporarse a la vida civil como mujeres honradas y de provecho. Pero, volvamos al motivo histórico de esta charla. Como saben ustedes, tuve el honor de vigilar y coordinar el asalto a una de las torres defensivas de Leipzig, que guardaba la carretera de entrada a la ciudad. Torre 7, así estaba marcada en nuestros planos. El general Tresckow se enfrentaba con solo tres regimientos a unas fuerzas enemigas superiores en número formadas por tres divisiones guiadas por el general Fromm. Nuestra acción fue apoyada por la artillería del cuarto regimiento y de la primera división de caballería de Brandemburgo a las órdenes del Conde von Ruckow. Creo que sobre la fuerza y división de los diversos cuerpos militares, están debidamente informadas… Nómbreme las distintas divisiones de las que se compone un cuerpo de ejército, Bränzel.

—Un cuerpo de ejército se compone de dos divisiones. Cada división a su vez de dos brigadas de infantería, una de caballería y una de artillería. La brigada a su vez… —fue detallando con cuidado Bränzel, una reclusa bajita, con el pelo castaño rizado y ojos verdes.

—Gracias —cortó el alcaide—, se ve que sirvió en el ejército. ¿De cuántas compañías se compone un regimiento de infantería? ¡Schmidt!

—Son, eh, bueno, muy diferentes, señor director —contestó una despistada Schmidt, que no tenía ni idea del tema que le habían preguntado.

—¡Tonterías! Nunca aprenderá nada. Buscaré a otra más aplicada. ¿Quién sabe la respuesta?

Varias reclusas levantaron la mano, incluida Willa, que ya había dejado de pensar en sus padres y estaba pendiente de las preguntas del alcaide, ya que era un tema que le había interesado mucho cuando asistía a las clases.

—Bien, Vogel, pero para usted esta pregunta es muy sencilla. Le haré una más difícil. ¿Qué se entiende por una división de artillería?

—Una división de caballería es una formación independiente, subordinada directamente al ejército y a las órdenes del Mando Supremo. Consta de tres, en ocasiones de cuatro, regimientos de caballería a los cuales protege un grupo de artillería a caballo —contestó Willa sin dudar.

—Mi enhorabuena, Vogel. ¡Magnífico! Usted sí que ha sabido aprovechar el tiempo en esta institución. Estos conocimientos le serán de gran utilidad, se lo garantizo. Dé un paso al frente y hágase cargo del mando de los regimientos de ataque, ya que hoy es la última vez que usted participa en estos ejercicios. Inspectora Gluber, seleccione a seis mujeres, dos de cada división. Los de logística y sanidad, los utilizaremos tras el avance general.

—¡Vamos! ¡Uno-dos, uno-dos, uno-dos; un paso al frente! —gritó enérgicamente Gluber.

—Suba al púlpito para que todos puedan verla —empezó a coordinar el alcaide. Bränzel, usted será la división de caballería de Brandemburgo. Vogel, ¡un paso más adelante! Estos dos quedarán detrás de usted. Son los regimientos segundo y tercero de Nueva Prusia Occidental. No, allí cerca de esa columna. Aquí hay una trinchera y a la derecha una laguna. La artillería debajo del púlpito debe ponerse a cubierto, así es, agáchese la caballería. Donde estoy yo, se encuentra la fuerza principal enemiga, y este atril marca la Torre 7. Son las diez de la mañana; en el paisaje se divisa un silo de grano detrás del cual va subiendo una pequeña nube blanca. ¿Qué significa una pequeña nube blanca, Bränzel?

—Mal tiempo, señor director.

—Bränzel… ¡No me esperaba semejante contestación de usted!

—Perdón, señor director. Pero como nos dijo la última vez que a las diez empezó a gotear, yo pensaba que…

—Correcto, Bränzel, ha salvado la situación. Siempre supe que usted era una de las más atentas. Efectivamente, una llovizna pasajera dificultaba la visibilidad, pero cerca del mediodía se aclaró el tiempo y salió el sol. Mientras tanto, la caballería avanzaba galopando ligeramente hacia el almacén de grano; ¡vamos, vamos! ¡No! No vayan por allá si no quieren caer en la laguna. ¿Qué está haciendo, Vogel?

—Me pongo en guardia y mando abrir las tropas para cubrir todos los flancos. La orden se dará por medio de la trompeta, ¡taa, tatata! —acabó Willa la explicación con una excelente imitación de la señal correspondiente.

—Excelente, Vogel, excelente. Usted sí que captó la situación militar como si hubiera estado allí. ¿De dónde le viene ese talento?

—Como novoprusiana lo llevo en la sangre, señor director —explicó Willa al tiempo que se volvía a la mujer que estaba detrás de ella—. En varios grupos, a la izquierda, ¡maaarchen!

—Y ahora, ¿qué sucede? ¿Hacia dónde van estas mujeres?

—Es el segundo regimiento, señor director. Quiero mantenerlo en la reserva. Las llevo al sector de aprovisionamiento. Cuando tengan la comida dentro de la barriga, cargarán con más fuerza contra el enemigo.

—¡Sorprendente, Vogel, ejemplar! —felicitó el alcaide mientras se dirigía a las demás—. He aquí un ejemplo típico de pensamiento autónomo que se necesita en los momentos de verdadera emergencia. Es una lástima que sea demasiado tarde para usted. Aunque le falten diez kilos más de músculos, es usted la soldado ideal. Tras este interludio, ahora, ¡toda la caballería al ataque! ¡Vamos, maaarchen!

—¡Ah! —gritaron Bränzel y todas las demás.

La escaramuza fue breve y cuando acabó todo el mundo se felicitó tras el asalto de la Torre 7. Willa compartió la alegría general y se abrazó a sus compañeras, pero enseguida tuvo una punzada de tristeza al recordar que pronto sería alejada de este microcosmos de seguridad para ser arrojada de nuevo al torrente de incertidumbre que era la vida en libertad.




15 – Este es el aire berlinés


Willa abandonó el penal de Pankow con sus escasas posesiones en un lunes gris y lluvioso, tras haber tenido una breve charla con el alcaide von Moltke. Se acercó a la parada de tranvía, donde esperó veinte minutos sola hasta que se montó en el primero que pasó. Estaba triste y deprimida, porque había abandonado el único hogar que había conocido durante los últimos siete años y la larga espera en la solitaria parada había empeorado su humor. En Prenzlauer Berg cambió de línea y tomó otro en dirección sur para bajarse en Rixdorf. Cuando terminó su viaje, se dirigió a pie a la dirección que tenía apuntada en un sobre. Su hermano se mudó hace unos años de Neukölln al barrio contiguo de Rixdorf, el cual se resistía a ser integrado en el primero, como así pasó en el Berlín de la Tierra en el siglo XX. Al enterarse por los periódicos del juicio por el intento de robo de la astronave, su hermano se puso en contacto con ella ofreciéndole su ayuda, pero Willa nunca le contestó desde la cárcel. No quería ser una carga para su hermano ni para nadie y, además, le daba vergüenza que su hermano la viera en esa situación, como una presidiaria. Prefería esperar a cumplir su condena y presentarse ante él como una mujer libre.

Finalmente, llegó al bloque de apartamentos donde tenía su residencia el matrimonio Vogel. Su hermano regentaba una lavandería o tintorería, no sabía exactamente si era una u otra clase de negocio. Luego descubrió que lavaba tanto los manteles de las mesas de los restaurantes como hacía limpieza de algún traje que le llevaban de vez en cuando, el típico que esperaba su turno dentro del armario para ser usado en bodas o funerales. Sobre su cuñada solo sabía que era una funcionaria municipal que trabajaba archivando documentos en una oficina de Neukölln. Esperaba conocerla y que no le disgustase su presencia. Su hermano siempre había sido una buena persona, pero no tenía un carácter fuerte. En el caso de que se hubiese casado con la típica berlinesa estirada, no esperaba que su mujer le diese un cálido recibimiento a la cuñada expresidiaria.

Willa se armó de valor y pulsó el timbre de la puerta de sus familiares. El timbre eléctrico sonó por todo el apartamento y una adolescente, que tosía muy fuerte, preguntó:

—¿Quién ha llamado a la puerta?

—Vuelve a la cama, que hoy hace frío —respondió el hermano de Willa, mientas caminaba por el pasillo en dirección a la entrada.

Cuando Frank abrió, Willa se quedó sorprendida de lo mucho que se parecía a su padre cuando tenía la misma edad. En cambio, ella heredó rasgos mezclados de sus padres y de sus abuelos. Por eso, y porque la vida la había tratado mal, se presentó pálida, delgada, demacrada y con casi todo su pelo blanco ante su hermano, que no la reconoció en un primer momento.

—Lo siento, no la podemos ayudar… Vaya a la parroquia, allí le darán un cuenco de sopa…

—Frank, eres clavado a papá, cuando tenía tu edad. Incluso hablas como él —dijo su hermana con un hilo de voz entrecortada y a punto de echarse a llorar.

—¿Willa? ¿Eres tú?

—Sí, hermano.

Los dos se abrazaron con gran emoción e intensidad, llorando de felicidad. Era la primera vez que se veían en veintisiete años, desde que Willa se marchó a FAE7. Frank la sujetó por los hombros y la miró de arriba abajo para asegurarse de que era ella, la hermana a la que todavía recordaba como una muchacha, pese al tiempo transcurrido.

—¡Mein Gott! Pasa adentro, no te quedes aquí en la puerta. ¿Qué tal todo? Han pasado un montón de años desde la última vez que nos vimos. Pensé que acabarías tu vida en el extranjero y que ya no volvería a verte nunca más, hasta que vi tu nombre en el periódico… —Frank, se detuvo titubeante porque sabía que estaba tocando un asunto espinoso para Willa.

—Sí, quería haberme pasado a verte, pero la cosa se complicó porque no quisieron darme los papeles y bueno, ahora estoy igual que antes, pero ya han pasado siete años desde entonces y sigo sin estar empadronada.

—No te preocupes por ese asunto, porque Karoline trabaja en el registro. No es que te vaya a dar un trato de favor, porque en eso es muy estricta, pero te ayudará a rellenar todos los papeles del empadronamiento y te dirá donde presentarlos.

—Sobre tu mujer… oye, no quiero ser un estorbo. Yo solo quería pasar a saludaros y luego quería establecerme fuera, en algún pueblo donde no les importe que no tenga los papeles al día.

—Tonterías, seguro que le caes bien. Además, hoy en día toda la administración del imperio está centralizada y actualizada con tarjetas perforadas y ordenadores Torres-Quevedo, de manera que hasta en la última aldea todos los ciudadanos están censados.

—Eso es lo que me preocupa, que alguna máquina sin alma decida que yo no encajo en este sistema cuadriculado… —comentó Willa con preocupación.

—Quédate a comer con nosotros. Preparé una olla grande de estofado, que he dejado cociendo a fuego lento mientras atendía la tienda. Lise, nuestra inquilina la ha estado vigilando para que no se queme, hasta que yo volviese. No te preocupes: hay comida de sobra para los cuatro.

—No quiero molestar. ¿Lise es la chica a la que he oído antes?

—Sí, la pobrecita está en cama con una infección pulmonar. Fue contagiada en las piscifactorías donde trabajaba por una cepa bacteriana que no pertenecía a las catalogadas dentro de Nueva Prusia y los medicamentos poco pueden hacer por ella.

—¿Con qué medicinas se le está tratando?

—Con todas. Sin restricción de cronología. La doctora que sigue su caso tiene una orden ejecutiva del ministerio que la autoriza a usar cualquier medio a su alcance, al tratarse de un agente infeccioso, pero es imposible hacer nada. Las bacterias han colonizado sus alveolos pulmonares y los están destrozando.

—¿Es contagioso?

—Por suerte, no. Los novoprusianos tenemos antígenos contra esa cepa, de alguna campaña de vacunación antigua para otras enfermedades, pero como sus padres eran pobres y descuidados no siguió el calendario de vacunación y su cuerpo no estaba preparado contra esa infección.

—¡Qué pena…!

—Sí, la verdad es que con la pensión que le paga el gobierno apenas le da para pagar sus gastos del cuarto, pero Karoline y yo no queremos que se vaya a ningún hospital público. Ya es como de la familia y no queremos abandonarla en un frío hospicio.

—¿Karoline comerá con nosotros? —preguntó Willa.

—No, hoy tiene maniobras militares con las reservistas y no viene hasta la hora de cenar. Le hubiera encantado seguir la carrera militar, ahora que las mujeres tienen acceso a todos los puestos del escalafón. ¡Imagínate! El mes pasado el káiser nombró a la primera mujer general y las posibilidades de promoción son muy grandes. Pero nos tuvimos que hacer cargo de la lavandería, herencia de su tía, y al haber aprobado Karoline las oposiciones a funcionaria municipal, se tuvo que pasar a la reserva, donde espera ascender pronto.

—¿Es una mujer estricta?

—No, realmente tiene un gran corazón y ayuda siempre que puede, como hace con Lise. Pero a Karoline no le gusta saltarse las normas: Confía en nuestras leyes y considera que en nuestro gran imperio todo el mundo tiene un lugar asignado en función de sus méritos y capacidades.

—El problema es que el imperio no ha contado conmigo…

—No te preocupes, primero come, que ya tendrás tiempo de conocer a Karoline esta tarde. Verás como os llevaréis muy bien —insistió Frank.

Después de comer los dos solos, ya que Lise se bebió un cuenco de sopa que Frank le llevó a la cama, el hermano de Willa tuvo que volver a la tienda para atender el negocio, mientras ella se quedaba en el apartamento esperando. Pasó toda la tarde en el salón, leyendo un ejemplar del Berliner Zeitung del día anterior y estaba acabando de mirar las últimas páginas cuando oyó que se abría la puerta. Willa salió al pasillo, pensando que su hermano volvía a casa, cuando se encontró, de sopetón, con su cuñada.

—Buenas tardes, supongo que usted es Karoline, la mujer de mi hermano.

—Sí, ¿eres Willa? Por favor, tutéame. Somos cuñadas y tú eres la única familia que le queda a Frank.

—Gracias, perdonadme por no haber venido antes a veros, pero mi llegada a Nueva Prusia hace siete años fue muy precipitada y se complicó enseguida. No quería ser una carga para vosotros y tampoco quería que Frank me viera en prisión.

—No te preocupes. Lo importante es que, ahora que estás fuera, puedas rehacer tu vida con un trabajo honrado y llevar una vida honesta, dentro de los márgenes de la ley.

—Eso te lo garantizo. Lo único que necesito son los papeles que me permitan residir y trabajar aquí sin problemas.

—Se podrán conseguir, siguiendo los cauces establecidos. Yo te puedo ayudar a rellenarlos y presentarlos, pero no puedo gestionarlos, porque me lo impiden mi ética y las leyes.

—“El cielo estrellado sobre mí y la ley moral dentro de mí”, me repetía mi padre muchas veces. La pena es que no le hiciera caso —recordó una apesadumbrada Willa.

—Sí, yo también fui criada siguiendo la máxima de Immanuel Kant, por eso confío en nuestras leyes. Por graves que hayan sido tus errores en el pasado, creo en la redención y en dar una nueva oportunidad a quien no ha tenido suerte en la vida.

—Gracias, Karoline. ¿Sabes? Si hubiera más personas como tú no habría necesidad de cárceles.

—Bueno, lo importante es que por fin estás aquí, con nosotros, y no te debes preocupar ni por la comida, ni por el dinero. Puedes ayudar a Frank con el negocio y también cuidando de Lise que, la verdad, tiene muy mal pronóstico —comentando Karoline esta última parte en voz baja, para que no lo oyera la inquilina.

—Os estoy muy agradecida.

—¿Te ha comentado Frank que estoy haciendo mis prácticas como reservista?

—Sí, algo me ha dicho.

—Ven, te quiero enseñar algo, pero no debes decirle nada a Frank, es una sorpresa —susurró Karoline de forma discreta.

La cuñada de Willa se dirigió a un armario empotrado que estaba en el lado izquierdo de la puerta del salón y sacó de dentro un objeto alargado envuelto en papel de seda. Lo desenvolvió para mostrar un sable con la empuñadura ornamentada.

—¿Qué te parece? —preguntó Karoline a Willa—. ¿A qué es precioso?

—Un bonito sable de suboficial, ¿qué rango?

—Lo luciré con mi uniforme de sargenta, cuando publiquen los resultados de las pruebas y mi nombramiento sea oficial. Todavía no se lo he enseñado a Frank, porque quiero sorprenderle.

—No te preocupes, que no le comentaré nada acerca de esto. Cambiando de tema, está atardeciendo y quería buscar una habitación en algún hostal del barrio. ¿Me podrías recomendar alguno?

—¡Qué dices! Eres nuestra invitada y te puedes quedar aquí. No vas a ir a gastar tus escasos ahorros en una habitación de mala muerte como las que hay en las pensiones de Rixdorf.

—No quiero molestar…

—¡Tonterías! Ese sofá de detrás es largo y cómodo. Iré a buscar sábanas y una almohada. Si no fuera por Lise, te ofrecería la habitación de invitados. Pero la pobre chica la está ocupando desde hace meses y ya es demasiado tarde para pedirle que se busque otra cosa. De hecho, ya es demasiado tarde para ella en todos los aspectos…

—Pobrecita…

—Hablando de Lise, ¿podrías echarnos una mano con ella? Todas las noches, aparte de darle sus antibióticos, hay que refrescarla con toallas húmedas cuando le sube mucho la fiebre. Siento tener que pedírtelo, pero muchos días llego tarde de las prácticas militares y cuando está Frank, puede refrescarle la cabeza, pero no puede lavarla de cuerpo entero, que es lo que yo hago cuando vuelvo a casa.

—Bien, no hay ningún problema.

—Gracias, Willa. Si no te importa, mientras preparo las sábanas para el sofá, ¿puedes ir a la cocina a por sus medicamentos? La palangana y las toallas están en la habitación de Lise.

—De acuerdo, me pongo con ello.

Willa fue a la cocina y se encontró, allí preparada, una bandeja con un vaso de agua y una cajita metálica donde estaban las píldoras del tratamiento que seguía la muchacha. La recogió y, con cuidado de no verter el agua, fue hacia la habitación de invitados. Tocó a la puerta y esperó a que respondieran.

—¿Quién es? —pregunto Lise con voz débil.

—Soy Willa, la hermana de Frank. Traigo tus medicinas.

—Pasa, por favor.

Cuando Willa entró, apenas pudo distinguir a Lise en la penumbra de la habitación. Encendió la luz de la lamparilla de noche y puso a un lado la bandeja. No había muchos muebles en la diminuta estancia: una cama, una mesita de noche, una silla, un armario y un pequeño lavabo con una estantería al lado con productos higiénicos y toallas. Lise estaba tapada hasta el cuello con la ropa de cama y tenía el pelo oscuro y mojado. Debido a la enfermedad, estaba muy delgada lo cual se notaba en su cara escurrida y pómulos salientes. La chica tenía la frente envuelta en sudor y, mientras miraba a Willa con sus ojos azules, sacó su mano de debajo de las mantas para ofrecérsela.

—Soy, Lise, encantada —dijo la muchacha tendiendo la mano.

—Willa, aunque ya te lo dije antes, en la puerta.

—Me gusta mucho, lo prefiero al formal, Wilhelmine.

—Sí, yo también —dijo Willa sonriendo con la mención de su nombre completo—. Bueno, te traigo tus medicamentos y vengo también a controlar tu fiebre. Aunque ya veo que estás sudando mucho.

—Sí, pero me tengo que arropar, porque me entran escalofríos. Esta fiebre me está matando.

—Toma, el agua y tus pastillas.

—Gracias por todo.

Mientras Lise se incorporaba para sentarse en la cama y tomarse sus medicinas, Willa fue al pequeño lavabo y llenó una palangana. Cogió un par de toallas limpias de la estantería que había al lado y se dirigió de nuevo a la cama, para asearla. Le pasó una toalla húmeda por la frente, y luego le desabrochó el fino camisón y le limpió la espalda y su pecho. Se giró para que la muchacha acabara de limpiarse ella sola y cuando acabó le tendió una toalla limpia. Le ayudó de nuevo a secarse la espalda y abrió el armario para sacar un pijama limpio. Cuando Lise estuvo vestida con una muda nueva, se volvió a tapar con las sabanas. Los medicamentos y el frescor del agua parecieron aliviar un poco su sufrimiento, ya que tenía la cara más relajada. Willa recogió la bandeja y la ropa sucia y estaba a punto de salir por la puerta, cuando Lise la llamó.

—Espera, no te vayas. Paso todo el día sola y me apetece hablar con alguien. Cuéntame algo más de ti.

—Bueno, no hay mucho que contar. Acabo de dejar la cárcel, por eso no pude visitar antes a Frank y Karoline. Pero no te asustes, fue por una tontería, no he matado a nadie, ni nada por el estilo —aclaró Willa al ver la mirada de asombro de Lise—. Solo hice una estupidez: robé una nave espacial.

—¿Cómo? No me lo puedo creer… Pero, las naves espaciales están en las instalaciones del exterior de Nueva Prusia, ¿no? Me refiero a que hace falta ser una especie de técnico para que puedas acceder allí, ¿verdad?

—Sí, así es. Pero yo me colé, he estado viviendo muchos años en FAE7 y la tecnología avanzada no tiene secretos para mí.

—¿Has vivido en el exterior? Cuéntame más de tu vida.

—Bueno, hace muchos años era una muchacha como tú, que lo único que deseaba era vivir fuera y vivir aventuras en mundos más modernos. Con diecinueve años me monté en un transporte espacial y me fui a vivir a FAE7.

Willa siguió contando la historia de su vida, a partir de su viaje, y como le fue la vida allí afuera. Sin embargo, todavía no había llegado a la parte de cómo conoció a Henry, cuando se dio cuenta, al mirarla de nuevo, que Lise se había quedado profundamente dormida. Se levantó de la silla sin hacer ruido y se marchó de la habitación.

—¿Qué tal con Lise? —preguntó Karoline cuando Willa volvió al salón.

—Bien, es una muchacha muy agradable y educada. Es una lástima lo de su enfermedad.

—Sí, que una chica en la flor de la vida se encuentre así… en fin. Como ves, ya está preparado el sofá para que te acuestes. Por la mañana, basta que recojas las sábanas y la almohada y las guardes en este armario de aquí.

—De acuerdo. ¿Tardará Frank mucho en llegar? Me gustaría que cenásemos los tres juntos.

—De hecho, estoy escuchando la puerta. Debe de ser él, que viene tarde por algún encargo de última hora.

—Buenas noches —saludó Frank nada más entrar en el salón—. Ya veo que os habéis conocido.

—Sí, además le he ofrecido a tu hermana quedarse aquí mientras regulariza sus papeles. Ya le he preparado su cama.

—Muchas gracias a los dos —volvió a agradecer Willa.

—No tienes por qué darlas. Vamos a cenar, ¿no? Siento el retraso, pero esta tarde vino el del restaurante de la esquina y quería que le lavara todos los manteles. Los recogerá mañana por la mañana temprano.

—No te preocupes, me lo imaginé. No sueles llegar tarde, salvo cuando viene de repente algún encargo grande, como este.

Durante la cena, Willa les estuvo contando como había sido su vida fuera de Nueva Prusia. Después continuaron con la conversación, con una copa de aguardiente de una botella que Karoline había sacado para celebrar que los había visitado. Aunque la velada se alargó un poco más de la cuenta, al final tuvieron que posponer para otro día la historia de la vida de Willa, porque al día siguiente los tres se tenían que levantar temprano. Un rato después de acostarse en el sofá y antes de coger el sueño, en el silencio de la noche, Willa escuchó una vieja canción en el gramófono de un vecino, cuyo estribillo seguía sonando mientras se quedaba dormida: Das ist die Berliner Luft Luft Luft, so mit ihrem holden Duft Duft Duft, wo nur selten was verpufft pufft pufft, in dem Duft Duft Duft dieser Luft Luft Luft Luft[9].




16 – La insoportable pesadez de la gravitación terrestre


Henry tenía razón en que Willa se acabaría acostumbrando a la gravedad de la Tierra, pero le costó varios días. Al principio le dolía la espalda, las caderas y las rodillas, por no hablar de que se le hinchaban los pies. También sentía como si sus pechos se hubiesen convertido en plomo y tenía que usar sujetador siempre, en vez de ponérselo ocasionalmente, como estaba acostumbrada en FAE7. Por suerte, la experiencia de estar al aire libre sobre la superficie terrestre compensaba todas las desventajas. Aunque en Marte había podido sentir lo que era estar bajo un cielo que se expandía en todas las direcciones y sobre un suelo que no se curvaba hacia arriba, la experiencia no se podía igualar a la de caminar sobre el suelo terrestre y sentir el viento y el sol directamente sobre su cara. A la salida de la terminal del espaciopuerto de Boca Chica, Willa se detuvo un momento sobre un pequeño parque que había enfrente de los aparcamientos, donde Henry estaba todavía esperando a la limusina que tenía que recogerles. No debía de ser la única con esa sensación, porque sobre el césped había más viajeros de las colonias espaciales que abrían los brazos y extendían su cara al cielo deseando aspirar al máximo el aire terrestre y su sensación de inmensidad.

—Vamos, que nuestro coche ya ha llegado —le avisó Henry.

—De acuerdo, pero no vayas muy rápido, me cuesta andar en esta gravedad tan fuerte.

—No seas quejica, eres una muchacha joven, no una vieja.

—Pues tampoco te veo muy ágil.

—Estoy desentrenado, pero en unas horas me verás caminar como si nada. Tenemos prisa, he alquilado un jet privado que nos llevará a Nueva York. Supongo que te gustará ir de tiendas. También he pensado en un pequeño viaje al condado de Lancaster, en Pensilvania.

—Nueva York me parece genial, pero ¿qué hay en ese condado de Pensilvania?

—Ya lo verás cuando lleguemos, es una pequeña sorpresa.

Desde el aire pudieron ver la isla de Manhattan en toda su extensión, mientras aterrizaba su jet en una pista secundaria del aeropuerto JFK. Todavía conservaba algunos de los famosos bloques de hormigón que se instalaron a finales del siglo XXI para evitar que se convirtiera en una nueva Venecia por el cambio climático. Por suerte, la combinación de aerosoles de dióxido de titanio en la estratosfera y, más tarde, la instalación de un parasol semitransparente en el punto L1, consiguieron revertir el calentamiento global y dio tiempo a que disminuyera la concentración de CO2 en la atmósfera. Por toda la Tierra, los mares volvieron al nivel que tenían a principios del siglo XX y muchas costas se libraron por poco de sumergirse bajo el agua.

—Uf, ¡qué frio hace en Nueva York! —exclamó una sorprendida Willa al bajar del avión.

—Sí, esta primavera está siendo más fría de lo habitual y ya llevan varios inviernos seguidos batiendo récords de bajas temperaturas. Ahora mismo el planeta entero está preocupado por la posibilidad de que comience una nueva glaciación.

—Pero ¿no había un problema con el calentamiento global?

—¿De qué año son vuestros libros de historia? Durante el siglo XXII se bajó tan eficazmente el nivel de CO2 en la atmósfera que ya estamos en niveles de principios del siglo XX y se ha demostrado que eso es demasiado poco. Se les fue tanto la mano que ahora no hay suficiente gas como para mantener el efecto invernadero a niveles óptimos. Por suerte, los espejos orbitales de Infinity Sky contribuyen a elevar la temperatura, aumentando la insolación de la Tierra.

—Me gustaba más el clima de Boca Chica…

—No protestes tanto por el frío, después iremos a comprarte ropa de abrigo —contestó un irritado Henry.

Después de dejar sus cosas en la suite del hotel, fueron a dar una vuelta por la Quinta Avenida. Lo primero que hicieron fue comprar ropa más abrigada para Willa en una tienda de Flamingo. Mientras Henry pagaba, no podía dejar de pensar que estaba haciendo un poco más rico a su amigo Amador Ortega y en cómo estaba aumentando su caja de caudales en el Kaiserbank de Berlín (el novoprusiano, no el terrestre) llena de monedas de platino de diez mil marks con sus característicos diamantes en el centro de sus caras.

Después de comprar la ropa, fueron a una de las joyerías más famosas de la Quinta Avenida. Willa no era una chica a la que le gustase llevar joyas ostentosas, pero permitió que Henry le regalase, no sin gran reticencia, un juego de pendientes de oro con un diamante central. Mientras se los probaba, Willa se tomó un café expreso, servido por los propios empleados, para entrar en calor en esa fría mañana primaveral. Al mediodía, el tiempo mejoró y un sol espléndido animaba a dar un paseo por Central Park, allí pusieron un pequeño mantel, se sentaron sobre el césped y empezaron a dar cuenta de un pequeño almuerzo que habían comprado de camino al parque.

—Me está encantando Nueva York, ¿qué más actividades vamos a hacer hoy? —preguntó una animada Willa.

—Tenemos una variedad tan enorme de opciones, que no sabría por dónde empezar. Tenemos el clásico circuito turístico con la estatua de la Libertad como parada obligada, Times Square, el museo Guggenheim… la lista es interminable. ¿Te gustan los musicales? Podemos ir a ver alguno en Broadway.

—Sí, aunque ya vi muchos durante el tiempo que viví en Berlín.

—Pero no como estos. El repertorio de aquí es mucho más abundante.

—Henry…

—Sí, Willa, dime.

—Me gustaría visitar tu castillo en Inglaterra.

—Me temo que no va a ser posible. Tengo que hacer un viaje rápido allí, justo cuando visites el condado de Lancaster. Además…

—¿Qué ocurre, Henry?

—Mi mujer lleva en la Tierra dos semanas. Aunque prefiere residir en nuestro apartamento de Londres, posiblemente haga alguna cena de recepción en el castillo en los próximos días.

—¿Posiblemente? —insistió una extrañada Willa.

—No te voy a mentir: tengo que asistir a esa cena. Es un acto social para recaudar fondos para algún fin benéfico de alguna de las múltiples causas que preside mi mujer. Debo mantener las apariencias.

—Me molesta que no me lo hayas dicho.

—Me enteré al llegar a la Luna, siento no habértelo comentado antes.

—Bueno, supongo que la culpa es mía por hacerme ilusiones. Ya que lo sé, intentemos disfrutar del tiempo que vamos a estar juntos aquí —comentó Willa con un tono de fastidio en su voz.

Los días pasaron rápido en Nueva York, más de lo que Willa deseó. Le encantaron los museos y los musicales de Broadway a los que asistió. Cuando subió a los miradores de los principales rascacielos y de la estatua de la Libertad se sintió asombrada de cómo se extendía el horizonte terrestre y como el cielo parecía ser una inmensa cúpula sin fin. El aire de la Tierra era puro, sin contaminar. Después de más de siglo y medio usando energías limpias y transportes eléctricos, todas las ciudades terrestres habían recuperado una atmósfera más saludable, comparada con los siglos de la revolución industrial y, en el caso de Nueva York, el continuo aporte de oxígeno por parte de la brisa marina acentuaba mucho más esa sensación.

Pese a que se lo pasó bien, Willa se sentía un poco agobiada porque notaba a Henry un poco más tenso de lo habitual. Decidida a no hurgar más en la herida, prefirió no volver a sacar el tema de su próximo viaje a Inglaterra, para estar en compañía de su mujer. Al final de la semana, alquilaron un coche autónomo y se dirigieron al condado de Lancaster. Mientras el botones les cargaba las maletas a la entrada del hotel, Willa quiso saber más de ese misterioso viaje.

—Henry, ¿por qué vamos allí? Hemos estado tan ajetreados estos últimos días que se me ha olvidado preguntártelo. ¿Por qué no cogemos un suborbital y visitamos Los Ángeles? Solo tardaríamos media hora en llegar. ¿O un hyperloop y visitamos Chicago? Estaríamos allí en una hora. En cambio, para ir a Pensilvania vamos a tardar varias horas en coche.

—Bueno, en primer lugar, he preferido coger el coche porque así podemos disfrutar mejor del paisaje rural de los Estados Unidos. Además, quería darte la sorpresa cuando llegáramos, pero, ya que lo preguntas, te voy a preparar para lo que te vas a encontrar allí.

—Bien, adelante, te escucho.

—¿Sabes quién son los amish?

—Es la segunda vez que escucho esta palabra. La primera vez que la oí fue en una fiesta, comentaron que yo era algo así como una “amish del espacio”. Se lo pregunté a Mandy y me dijo que era un grupo de personas que viven sin tecnología moderna.

—Bueno, no es exactamente así. Son un grupo etnorreligioso que se caracterizan por seguir una rama del protestantismo anabaptista. Rechazan el uso de la tecnología actual, aunque permiten excepciones, y descienden de alemanes y suizos del siglo XVIII. De hecho hablan y visten como en esa época, aunque todos conocen el inglés moderno, obviamente.

—¡Qué interesante! No sabía que existía esa comunidad. ¿Y hablan alemán?

—En realidad es alemán antiguo. Si quieres hablar alemán actual podemos ir a Suiza, aunque antes tenemos que ver qué estatus jurídico tenéis los novoprusianos allí. Últimamente, Suiza ha perdido bastante neutralidad con respecto a la UE.

—No, déjalo. Prefiero visitar a los amish. Tengo curiosidad por conocerlos.

—He contactado con una agencia que te promete una inmersión total en su cultura. Algunas comunidades son más tolerantes que otras y hay algunas que ofrecen la posibilidad de visitas cortas a gente de fuera, siempre y cuando respetes sus costumbres y te comprometas a ayudar en tareas agrícolas.

—Aunque desde que dejé Dresde no me he vuelto a acercar a una granja, todavía recuerdo como ordeñar una vaca —bromeó Willa guiñando un ojo a Henry.

—Ah, y te tendrás que vestir como una mujer amish. Sé que desde que llegaste a FAE7 solo vistes a la moda, pero tendrás que dejar de usar pantalones y ropa moderna.

—En fin, si aguanté diecinueve años, no me pasará nada por volver a usar vestidos antiguos unos días más —comentó Willa con resignación.

Después se montaron en el coche y abandonaron la isla de Manhattan, atravesando el puente de Brooklyn, el cual seguía en pie pese a haber transcurrido varios siglos desde su construcción. Enseguida las zonas residenciales de las afueras de Nueva York fueron dejando paso a paisajes más rurales, donde se seguía plantando y cosechando como siempre habían hecho los agricultores de ese estado. Debido a la crudeza del invierno, todavía no había empezado la floración, aunque ya despuntaban en muchos árboles unos tímidos brotes verdes. Los campos estaban recién arados, preparados para ser sembrados.

Willa estuvo alojada con un matrimonio de jóvenes amish y sus cinco hijos. Se puso su ropa tradicional para las mujeres, en concreto llevaba un vestido que le cubría todo el cuerpo, en colores gris y negro. Para la cabeza usaba un pañuelo blanco y se abstuvo de usar maquillaje todo el tiempo que estuvo con ellos. Para el exterior usaba un abrigo de color negro, que le protegía del frescor de la primavera. Era curioso ver a los hombres con sus barbas sin bigote, sus sombreros y sus tirantes para los pantalones, aunque esa comunidad amish si podían usar botones, Willa se dio cuenta de que eran pequeños y del mismo color que la camisa, para pasar lo más desapercibidos posibles. Ayudaba en todas las tareas del hogar y también de la granja, además de cuidar de los cinco hijos de la familia. La comunicación con ellos era también muy curiosa, alternando entre el inglés actual y un alemán arcaico, incluso para los estándares de Nueva Prusia, con palabras en total desuso para el resto de germano hablantes de todo el sistema solar. Debido al intenso trabajo físico que realizó, acababa agotada por las noches y se dormía en un profundo sueño, por lo que no echaba de menos por las noches ni la ausencia de electricidad ni de luces QLED, bastándole con un quinqué para iluminar el dormitorio cuando se quería poner el pijama.

Durante el tiempo que estuvo con ellos se sintió parte de una comunidad, algo que no pasaba desde que vivía en su ciudad natal, con sus padres. Visitaba las granjas vecinas y los domingos asistía al servicio religioso que se hacía en alemán antiguo, como era tradición desde hacía muchos siglos. Los hijos del matrimonio le cogieron mucho cariño y se despidió, con lágrimas en los ojos, de todos ellos cuando terminó su estancia con la familia amish. El padre de familia la acercó al pueblo con su peculiar coche negro tirado por un caballo. Allí, en la plaza del ayuntamiento, la estaba esperando Henry con el coche autónomo alquilado. Se dirigió hacia ella, la besó y a continuación le ayudó con su maleta, introduciéndola en el maletero. Durante el viaje, Willa le estuvo explicando todo lo que había hecho y lo bien que se lo había pasado formando parte de la comunidad amish, aunque reconoció que estaba deseando volver a la vida moderna.

La limusina dejó a Willa y a Henry de nuevo en su hotel en Manhattan. Tendrían tiempo de hacer unas últimas compras antes de volver, al día siguiente, a Boca Chica donde tomarían el transporte espacial que los sacaría de la Tierra. Henry no había querido hablar de su estancia en Inglaterra durante el viaje de vuelta desde Pensilvania y Willa no sacó el tema. En vez de eso, le contó como se lo había pasado allí y lo bien que le había venido para despejar su cabeza. Cuando abandonaron el hotel estaban haciendo planes para aprovechar el resto del día y el primer sitio al que quería ir Henry era a la tienda de Tiffany en la Quinta Avenida, para compensarle su ausencia con lo que ella quisiera comprar allí. Willa se quedó impresionada con el lujo y sofisticación que desprendía el lugar, nada más cruzar el umbral de estilo clásico con su estatua sosteniendo una esfera horaria en la fachada. Pese a que Henry insistió, no quería abusar de su amabilidad y solamente accedió a quedarse con un par de pendientes de diamantes, para lucirlos en alguna ocasión especial. Tras probarse unas cuantas joyas más, decidieron que era hora de ir a tomarse el almuerzo a algún restaurante cercano. Por supuesto, la ausencia de reserva no era un problema para Henry, el cual era incluso más famoso en la Tierra que en las colonias del sistema solar. Estaban saliendo por la puerta, cuando, de repente, una mujer se les cruzó delante de ellos.

—¡Qué tal Henry! ¿No me presentas a tu nueva amiga?

—¡Lexi! No esperaba que todavía estuvieses en la Tierra. ¿Qué haces en Nueva York? —respondió un lívido Henry que no se esperaba encontrar a su mujer allí y en esa situación.

—¿Que qué hago? ¿Me preguntas tú a mí? ¿Es que acaso no lees los tabloides? En cuanto ha aparecido hoy en la prensa, he venido en un suborbital desde Londres para conocer a tu nueva amante. Eso es lo que hago.

—Mira, Lexi, no montes un escándalo. Willa es mi asistente personal y consejera de moda. No hagas una montaña de un grano de arena.

—¡Ja! Mira como os fotografiaron en vuestro picnic "privado" de Central Park —respondió una indignada Alexandra mientras le pasaba furiosamente un reproductor de periódicos en tinta electrónica.

—Ya sabes cómo son estos fotógrafos, buscan el ángulo adecuado… Willa me estaba susurrando una cosa al…

—¿Y en esta? —replicó su indignada esposa mientras pasaba una de las hojas del periódico para enseñarle otra donde se veía claramente cómo se estaban besando.

—No sé qué decir… a veces los gestos inocentes de cariño se malinterpretan… —replicó un confundido Henry que no sabía cómo negar lo evidente.

—Por Dios, Henry. He tolerado tus ligues y escarceos allí, en los asteroides, donde apenas nos conoce nadie, pero esta vez has traído tu amante a la Tierra. ¡Me la has restregado en la cara! Sin pararte a pensar en el daño que me hacías… ¡Quiero el divorcio! Voy a volver a Inglaterra a hablar con mi abogado.

—Por favor, Lexi, no montes un espectáculo aquí. Podemos arreglarlo.

—¡Y usted! Jovencita…

—Por favor, yo no sabía… —empezó a disculparse una abochornada Willa.

—¡¿Que no sabías qué?! ¿Que estaba casado? Si lo sabe todo el sistema solar… Mira, so… bueno me voy a controlar porque soy una dama, mientras que tú eres una buscona. Como te atrevas a acercarte a mi Henry, te destruiré.

—Por favor, Lexi, no hace falta que amenaces a Willa. Ella es solo una pobre víctima inocente de todo esto…

—Ni es víctima, ni es inocente —replicó Alexandra con rabia en los ojos—. Más te vale que la dejes ahora mismo, Henry.

Alexandra salió corriendo y Henry se puso a seguirla en ese momento. Willa se quedó plantada sobre el mismo lugar en el que estaba, mirando a la acera. Cuando alzó los ojos, Henry ya no estaba. Se quedó esperando unos minutos más, quieta como una estatua, hasta que, de repente, sonó su holotab.

—Hola, Willa —empezó a hablar la imagen en 3D de Henry—, siento que hayas tenido que pasar por todo esto.

—Hola, Henry, ¿qué pasa? ¿Dónde estás?

—Bueno, es complicado de explicar. Ya has visto que no estoy en una situación fácil. Lexi está un poco trastornada y temo que cometa una locura. Vas a hacer lo siguiente: Quédate donde estás, que en unos pocos minutos se va a pasar una limusina a recogerte. Intentaré reunirme contigo en Boca Chica.

—De acuerdo, Henry. Luego me lo explicarás todo más despacio.

Willa esperó pacientemente allí. En unos minutos llegó la limusina que la recogió y la acompañó al hotel. Allí recibió un mensaje de texto de Henry diciéndole que recogiera sus maletas de la habitación y que dejara las suyas en recepción. También le pasó un archivo con el billete de un jet de alquiler para que viajara sola de Nueva York a Boca Chica. Tras seguir todas sus instrucciones, Willa se montó de nuevo en la limusina de camino al aeropuerto. Cada vez estaba más triste y taciturna, aunque no había perdido la esperanza de que apareciera Henry en el último momento para explicarle todo. Todavía lo seguía esperando, al día siguiente, cuando recibió una llamada de Henry en su holotab mientras esperaba en uno de los asientos de la terminal del espaciopuerto.

—Hola, Henry, queda muy poco tiempo para el embarque, ¿te va a dar tiempo a llegar?

—Hola, Willa. La cosa se ha complicado. No voy a tomar ese transporte contigo. Me tengo que quedar aquí una temporada. He accedido a acompañar a Alexandra a un consejero matrimonial y creo que debemos dejar de vernos por un tiempo.

—Bien, lo entiendo —respondió una cariacontecida Willa, que trataba de encajar lo mejor posible la noticia.

—Tienes que entender que en otras circunstancias lo nuestro… Yo soy un hombre con una posición y unas responsabilidades, además tengo dos hijos pequeños que no quiero que sufran… En fin, espero que me comprendas.

—No pasa nada, Henry. Tú sabes que me tomé lo nuestro como una diversión. Soy demasiado joven como para pensar en una relación larga. Además, cuanto antes llegue a FAE7 antes me podré ir de fiesta otra vez con Mandy.

—Gracias, sabía que lo entenderías. Cuídate, Willa.

—Tú también, Henry.

Justo a continuación de cortar la llamada en la holotab, Willa comenzó a llorar desconsoladamente en la terminal del espaciopuerto. Tras un largo rato lloriqueando, empezó a serenarse al ver que estaban empezando a llamar a los pasajeros para su transporte. Cogió su equipaje de mano y se dirigió a la terminal de embarque. Una vez pasado el control de acceso, se introdujo en una cabina individual para ponerse el traje de presión de un solo uso, que, momentos antes, le había dado una auxiliar de vuelo. Metió su vestido en una bolsa de plástico con cierre hermético y con la maleta en una mano y la bolsa en la otra salió de la cabina, recorrió el último pasillo de la terminal y se montó en el ascensor con otros pasajeros. Una vez arriba, la fueron guiando hasta su asiento, elegido por el ordenador en función de su peso y talla, donde esperó la cuenta atrás. Lo único que deseaba era poder salir cuanto antes del planeta.

Regresó a FAE7 tras un viaje aburridísimo. Se pasaba las horas muertas en la cabina de observación, contando las estrellas y tratando de no pensar en Henry, pero, al final, sus pensamientos solo giraban en torno a él. Iba a todas las sesiones de los multicines donde se estuviera proyectando alguna película romántica. Una de sus preferidas era Los acantilados de Miranda, una trágica historia de amor ambientada en la luna de Urano con el mismo nombre. También ocupaba su tiempo en el pequeño parque de la nave, leyendo novelas de Jane Austen y otras autoras románticas en libro electrónico.

Estaba en un estado lamentable cuando pasó por la terminal de entrada del hábitat, con los ojos rojos de llorar por las noches y, tras pasar por el control de pasaportes, se encontró con Mandy que había ido a esperarla. Aunque le había explicado la historia por videoenlace láser, la encontraba más sería que de costumbre.

—Hola, Mandy. Gracias por venir a recogerme.

—¿Qué tal el viaje? Supongo que ya te habrás enterado por las noticias…

—No, he estado desconectada del mundo exterior durante la travesía. ¿Qué ha pasado?

—¡Ah! Pensaba que ya lo sabías… Bueno, no me voy a andar con rodeos: ha estallado una guerra civil en Nueva Prusia.

—¡Qué! ¡Eso es imposible! ¿Cómo ha podido suceder? ¿Mi familia está bien?

—Será mejor que dejemos tu equipaje en casa y vayamos a la embajada a preguntar por tu familia. Solo sé lo que explican las noticias. El sur y el este de Nueva Prusia se han rebelado contra el gobierno del káiser. Los comités revolucionarios controlan las principales ciudades de la zona: Leipzig, Torgau, Dresde, Erkner… y la zona montañosa del sureste.

—¿Dresde también? Ahí es donde está toda mi familia… Tenemos que ir rápido a la embajada.

Tras dejar el equipaje en casa, se fueron corriendo a la embajada que estaba cerca, en el centro de la zona administrativa del hábitat. El edificio no era especialmente grande, una pequeña casa de dos plantas enfrente de un parque público. Siendo la planta superior la residencia del embajador y la inferior una pequeña zona de oficinas donde atender los asuntos diplomáticos y administrativos. El embajador las atendió enseguida puesto que, exceptuando al personal de la embajada y sus familias, Willa era la única novoprusiana que residía en ese momento en FAE7. El embajador era un hombre mayor, vestido con levita negra, y con un enorme mostacho cuyas puntas llegaban hasta las mejillas. Su mesa estaba llena de formularios, papeles y despachos diplomáticos.

—Tome asiento, señorita Vogel. Usted también, ¿su nombre, por favor…? —preguntó el embajador.

—Me puedes llamar Mandy, sin formalismos. Soy amiga de Willa y ciudadana de FAE7.

—De acuerdo, creo que nos podemos tutear todos, dadas las circunstancias. Me llamo Ferdinand y aunque sabía que tú, Willa, residías aquí, no tenía el placer de conocerte hasta ahora.

—¿Sabes cómo está mi familia? —preguntó Willa.

—¿Son también de Berlín? —preguntó el embajador.

—No, esa era mi última residencia. Ellos siempre han vivido en Dresde.

—¿Dresde? Es el epicentro de la rebelión y no tenemos noticia de lo que sucede allí. Cortaron las líneas telefónicas y telegráficas con la capital y solo tenemos informes de la gente que huye de allí.

—¿Mis padres están entre los que han huido?

—Willa, tienes que comprender que la información de nuestra patria no llega tan rápida e instantáneamente como puede hacerlo aquí. Sabes que nuestros medios técnicos son los que son. La rebelión ha estallado hace pocos días y todavía estamos tratando de recuperar el control. Las tropas han sofocado la rebelión en el cinturón industrial de Berlín y también han entrado en el ayuntamiento de Kneppendorf donde han apresado al comité revolucionario local, por lo que la situación en la capital y en los alrededores se ha normalizado. Sin embargo, llevará un tiempo restablecer la normalidad en las zonas rebeldes.

—¿Me podrías dar un billete de vuelta a Nueva Prusia?

—Imposible, de momento está prohibido entrar y salir del hábitat, excepto para el personal diplomático. Además, incluso aunque pudieras llegar a Berlín, el acceso a la zona rebelde está prohibido y el ejército vigila toda la zona. Lo único que puedes hacer es esperar aquí a recibir nuevas noticias.

—Por favor… necesito saber si están bien —suplicó Willa.

—Dame sus nombres y cursaré una petición formal a la central, en Berlín, pero aquello es un caos y no te puedo prometer que me vayan a contestar enseguida. ¿Sigues viviendo en la dirección donde estás registrada?

—Sí.

—¿Disponéis de IA?

—Sí —contestaron las dos a la vez.

—Su dirección de acceso es pública —añadió Mandy.

—¡Ah! Sí, me aparece aquí —exclamó Ferdinand al mirar en su ordenador— ¿Con alias Norbert?

—Sí, le puse yo el nombre —dijo Willa.

—De acuerdo, la IA de la embajada ha agregado a Norbert a su red de contactos, para transmitirte toda la información desclasificada que nos vaya llegando. Además, te avisará en caso de que recibamos algo sobre tu familia.

—Muchas gracias por ayudarnos —agradeció Mandy a la vez que se levantaba y tiraba de Willa para que se levantase también—. Mi amiga está exhausta tras venir de un transporte interplanetario y necesita descansar en casa.

—Estamos aquí para atenderos. Haremos todo lo que esté en nuestra mano para ayudaros. Una de nuestras administrativas también tiene familia en la zona y está hecha polvo, pero sigue viniendo a trabajar y está esperando a que se levante la prohibición de viajar para volver a Nueva Prusia. Willa, te aconsejo que hagas lo mismo, retoma tu actividad normal y no te obsesiones con seguir las noticias a cada momento.

—Gracias —murmuró Willa—, seguiremos en contacto. Hasta pronto.

—Hasta pronto —se despidió Ferdinand, que se quedó de pie, triste, viendo como salían de su despacho las dos amigas.

Willa siguió el consejo del embajador y volvió a su trabajo con Pierre. El estar pendiente todos los días de las noticias hizo que dejara de pensar en su ruptura con Henry, pero no podía evitar acordarse de vez en cuando de él y eso la sumergía en una tristeza aún más profunda. Las noticias holográficas eran aburridos partes de guerra, leídos por los presentadores y acompañados por fotografías bidimensionales en blanco y negro. La guerra de Nueva Prusia se había convertido en un tema de candente actualidad por todo el sistema solar porque era la primera vez que un asentamiento humano fuera de la Tierra tenía un conflicto armado de tal magnitud. El público demandaba imágenes tridimensionales del conflicto y gracias al ingenio y a la técnica, se pudieron evitar las limitaciones en los equipos autorizados por el gobierno novoprusiano para retransmitir el conflicto.

La asociación de prensa del sistema solar pudo enviar a un equipo de técnicos de la Tierra, expertos en retrotecnología, para ayudar a los dos reporteros de FAE7 que obtuvieron un visado especial para retransmitir el conflicto. En un taller de Berlín, los técnicos sincronizaron los mecanismos de dos cámaras cinematográficas para que grabaran con sus objetivos separados varios centímetros, el uno del otro, y poder obtener una imagen tridimensional en movimiento. También mejoraron unos gramófonos de grabación de tipo Edison para registrar sonidos a la par que filmaban las imágenes. Finalmente, prepararon unas claquetas con plantillas de colores para que, una vez obtenida la película en blanco y negro, se pudiera calibrar fácilmente el ordenador que tenía que colorear la grabación. Detallaron los mecanismos en planos azules y cursaron los permisos necesarios para que la Oficina de Protección Cronológica de Berlín diera el visto bueno. Una vez obtenidas las autorizaciones, los reporteros se movieron con todo el equipo a la zona de guerra.

Josephine Smith se había labrado una exitosa carrera como corresponsal en Marte, cubriendo los disturbios de Nueva Beijing, cuando la minoría japonesa se declaró en rebeldía. Jacques Dejan era un afamado reportero gráfico que había conseguido documentar la represión policial contra los mineros de Ceres, tras varias semanas en huelga, pidiendo mejoras laborables. Pero era la primera vez que ambos cubrían un conflicto armado que, aunque se estaba desarrollando con armas antiguas, era igualmente de peligroso que las guerras que se desarrollaban actualmente en la Tierra con armamento moderno. Conforme iban grabando sus entrevistas y reportajes, los iban enviando a la terminal espacial, donde el equipo técnico las revelaba, las traducía a formato digital y restablecía mediante software el color y el sonido envolvente para enviar la grabación al resto del sistema solar.

Al principio había más movilidad en las líneas de frente, con grandes batallas en las que se recuperaba o perdía terreno, pero la batalla de Dresde se estaba convirtiendo en una aburrida guerra de trincheras. La periodista Smith y su cámara Dejan iban a preparar la entrevista de una cabo, la primera artillera que había salido de la reciente incorporación de las mujeres soldado a Nueva Prusia. La cabo Petra Schneider, tenía unas curiosas ideas de cómo acabar con la batalla, además de ser una patriota a ultranza.

—¿Qué opina de la guerra? —preguntó Smith.

—Es una pena que tengamos que pelear hermanas contra hermanas y me dan lástima los civiles retenidos en Dresde, pero pienso que debemos machacar a esos miserables comunistas que se han rebelado hasta reducirlos a cenizas —contestó la exaltada cabo.

—¡Oh! Eso es un poco fuerte, ¿no cree? Es decir, ¿no piensa que pueden tener razón en sus reivindicaciones? —replicó la reportera.

—Una panda de envidiosos, eso es lo que son. ¿Quieren gobernarnos con su dictadura del proletariado? Pues que hubiesen ganado las elecciones con una mayoría clara de diputados. Como no ocurrió así, porque solo los votan una minoría de resentidos y traidores, por eso se han rebelado.

—Quizás por esas posturas extremistas se ha llegado a la guerra, ¿no está de acuerdo conmigo? ¿No hubiera sido mejor que hubiesen intervenido mediadores internacionales?

—¡Ja! ¡Tonterías! Aunque ya no va a hacer falta. Me han dado permiso para disparar con mi método, a contragiro, y el fuego de artillería les va a caer por el lado contrario al nuestro, donde no tienen defensa. Grábenlo con su cámara doble, que van a ver una bonita lluvia de proyectiles —concluyó la cabo Schneider.

La reportera ordenó a su cámara que dejase de grabar y le dijo que cargara nuevos rollos de celuloide en las dos cámaras sincronizadas. Esperaba que hubiera una ofensiva de artillería próximamente, según había anunciado la cabo y quería filmar el máximo material posible.

Tras volver a su cañón, la cabo Schneider hizo los últimos preparativos para su disparo de prueba. Tras hacerlo, y ver desaparecer el proyectil por el lado opuesto al que se encontraban los rebeldes, esperaron varios minutos, cuando, de repente, sintieron un estruendo por el lado del ejército enemigo y vieron una nube de polvo levantarse detrás de sus trincheras. En ese momento, el coronel Bernhard von Moltke ordenó a todos los artilleros preparar los cañones para seguir el procedimiento de la cabo Schneider, si salía bien un segundo disparo de prueba. Tras acertar la segunda vez, el resto de cañones empezaron el bombardeo a contragiro. En ese momento, Smith ordenó grabar a su cámara, para que quedara constancia de la primera andanada de todos los cañones y de cómo las balas remontaban el vuelo. Paró la grabación y tras orientar las cámaras hacia el frente de batalla, empezó a grabar de nuevo tras seis minutos de parón anticipándose a la llegada de las balas. Tras unos segundos de tensa espera, los proyectiles empezaron a caer sobre las filas enemigas. La película, tras ser remasterizada, sería proyectada en 3D y a todo color en los hogares de los habitantes de FAE7, incluyendo a una horrorizada Willa que veía como su patria natal se desangraba por la guerra civil. Los infortunados reporteros tuvieron la desgracia de filmar también como el coronel von Moltke era derribado por un proyectil enemigo, teniendo que ser evacuado a la enfermería con la parte inferior de su pierna izquierda totalmente destrozada.

Willa y Mandy seguían todos estos reportajes desde su holopantalla. Para la primera, que conocía los paisajes de los alrededores de Dresde, era una tortura contrastar sus idílicos recuerdos de la infancia, con las escenas de pesadilla que mostraban las imágenes de la guerra. Los campos, las colinas y los arroyos que había recorrido cuando era una niña, estaban siendo regados con la sangre de sus antiguos vecinos y destrozados por las explosiones que desfiguraban el paisaje campestre.

Estaban viendo esa parte de la batalla de Dresde cuando, de improviso, Norbert paró la emisión para avisar a Willa de un comunicado urgente de su embajada.

—Willa, acabo de recibir una notificación de tu embajada. Han recibido una carta postal, en papel, de tu amiga Sabine. Tienes que ir allí a recogerla.

—¿Sabine? ¿Tendrá noticias de mi familia? Norbert, ¿me puedes dar más información?

—No, lo siento. La carta llegó cerrada y solo tú puedes ir a recogerla y leer su contenido.

—Lo entiendo. Mandy, ¿me puedes acompañar? Me estoy temiendo lo peor.

—Tranquilízate. Por supuesto que te acompañaré.

El trayecto hasta la embajada se le hizo eterno a Willa. Cuando entraron por la puerta de la embajada, se dirigieron con preocupación a una de las administrativas que las había atendido los días anteriores y que fue a recoger el correo certificado que había llegado por valija diplomática. Le entregó la carta en mano y les señaló un pequeño sofá para que Mandy y Willa se pudieran sentar.

—¿Quieres que la abra yo? —preguntó Mandy.

—No, gracias. Es algo que tengo que hacer yo —respondió Willa acongojada tratando de coger fuerzas.

Willa cerró los ojos por un instante, inspiró profundamente y abrió la carta, donde la inconfundible caligrafía de Sabine, de estilo Sütterlin, le narraba lo que le había acontecido a su familia.

Querida Willa,

Siento ser la portadora de tan malas noticias y me disculpo por no haberte podido escribir antes, pero Dresde estaba sitiada y hasta que el ejército imperial no ha entrado en la ciudad, no se han restablecido las comunicaciones con el exterior. Willa, tus padres han muerto. Fueron fusilados hace dos semanas, aunque Frank logró escapar con vida, escondiéndose en el sótano de mi casa. Estaba con nosotros cuando el comité revolucionario local fue a la casa de tus padres a buscarlos. No te preocupes, las tropas del káiser patrullan las calles y tu hermano estará seguro con nosotros. En cuanto se normalice la situación, mi padre pedirá un permiso para desenterrarlos de la fosa común en la que yacen sus restos para darles una digna sepultura.

Quiero que sepas, pese a lo que te puedan decir en el futuro, que si tu madre se unió a la rebelión fue porque de verdad creía en sus ideales de un mundo más justo para los más desfavorecidos. Al principio, fue una miembro prominente del comité local y se esforzaba por tratar con justicia a sus vecinos. También puso la granja familiar a disposición de la ciudad, para contribuir con el esfuerzo revolucionario. Ascendió rápidamente dentro del partido y podía haber llegado a la cúpula del directorio que dirigía la ciudad, pero, el no permitir las acciones de venganza y de represión en nuestro barrio por parte de las tropas revolucionarias que ella comandaba, junto con las envidias de compañeros suyos que deseaban su puesto, fue lo que precipitó su caída. La acusaron de contrarrevolucionaria en un proceso exprés, sin garantías, y la destituyeron. Al día siguiente fueron a buscarla a su casa para fusilarla. Se llevaron a tu padre y también se habrían llevado a Frank de haberse encontrado en tu casa. No te preocupes, hay muchos testigos de lo sucedido, y en las próximas semanas comenzarán los juicios por lo sucedido. Se hará justicia con tus padres, no lo dudes. Si no hubiera sido por tu madre, nuestro barrio se hubiera sumido en el caos, como pasó con otras zonas de Dresde. Eso lo saben todos nuestros vecinos y, aunque nada puede compensar la irreparable pérdida que has sufrido, te prometo que nadie ensuciará su buen nombre.

Willa, te doy todo mi apoyo en tan tristes momentos. Si vuelves a Nueva Prusia puedes quedarte con nosotros todo el tiempo que consideres oportuno. Cuidaremos de Frank y le ayudaremos en todo lo que necesite. Se quedará a vivir con nosotros para que no tenga que pasar en soledad este amargo trago. Tú tampoco estás sola, Willa. Te llevamos en nuestros corazones cada día y rezamos para que te vaya todo bien, allí en el extranjero. Si necesitas algo, dinero, ropa o lo que sea, puedes contar con nosotros.

Con todo el cariño, se despide tu amiga del alma.

Sabine

Willa estuvo un buen rato sentada en el sofá de la embajada, llorando a mares. Mandy la consolaba y la abrazaba a cada momento, pero el dolor que sentía era inmenso y no había nada que la consolase. Finalmente, una administrativa de la embajada le dio un sedante ligero, para que se lo tomase y se calmase. Pasado un rato, cuando ya hizo efecto el medicamento, Willa pudo levantarse y abandonar la embajada, guiada del brazo por Mandy. En el trabajo le dieron unos días de baja y se quedó en casa, tomando unos antidepresivos suaves que le recetó el médico. Cuando ya se encontró algo más animada, volvió al taller de diseño, donde Pierre y Jacques le dieron el pésame en persona y la animaron para que no se viniera abajo.

Los años pasaron rápidamente mientras Mandy y Willa seguían con su vida habitual. Trabajaban y, cuando tenían ocasión, iban a todas las fiestas que podían. Tenían relaciones esporádicas con chicos que conocían, pero nada serio. Sin que lo supiera Mandy, Willa daba un rodeo a veces cuando salía del trabajo, para ir a plantarse delante de la mansión de Henry, aunque nunca lo vio en esas circunstancias. Pero, con el tiempo, dejó de hacerlo. Tampoco lo veía en fiestas, como antes, porque estaba ocupado con su reciente paternidad. Su mujer, Alexandra, y él fueron padres de una niña, Diana, y, por lo que podía leer en las revistas, eran muy felices y vivían la mayoría del tiempo en sus posesiones de la Tierra. Willa se hizo a la idea de no volverlo a ver y con el tiempo fue aceptando la ruptura tan abrupta de su relación. Nunca volvió a enamorarse de otro hombre de una forma tan intensa como lo había hecho con Henry. Tuvo, al igual que Mandy, relaciones esporádicas con otros chicos, pero nada serio, excepto con uno que se llamaba Carl y era dramaturgo. Con él estuvo a punto de irse a vivir, pero surgieron desavenencias en el último momento y la relación se rompió. En cambio, Mandy, acabó conociendo a la que sería su media naranja, Jean-Luc. Tras diez años viviendo juntas, le comunicó a Willa que se iba a vivir con él. Se puso muy triste, porque Mandy era su única amiga allí, pero le deseó suerte y se prometieron que iban a seguir viéndose. Después de mudarse Mandy, Willa encargó a Norbert poner un anuncio en el portal inmobiliario de Nueva Prusia, esperando dar con una buena compañera para la habitación que se había quedado vacía.




  

    17 – Un robot-médico cura, pero dos dudan



    Willa veía pasar, dentro de la cabina del ascensor, los incontables niveles por los que bajaba, atravesando la corteza metálica de Nueva Prusia, hasta llegar a las instalaciones médicas donde habían ingresado a Lise. Los números iban subiendo en un contador analógico, hecho de plaquitas de bronce con cifras impresas en color negro: El nivel cero correspondía al interior del cilindro y el número más alto a la instalación más cercana al exterior del hábitat. Habitualmente, los novoprusianos iban al médico de su pueblo o ciudad, el cual les recetaba medicamentos sintetizados en las factorías robóticas del interior de la corteza, dispensados en cajas metálicas pintadas con decoración Art Nouveau. Para los Röntgenstrahlung (rayos X), se disponía de bonitas, a la par que seguras, réplicas vintage de principios del siglo XX. Sin embargo, para otras técnicas más modernas de visualización del cuerpo humano, como RMN y TAC, además de tratamientos para enfermedades raras y genéticas, era necesario bajar a las instalaciones médicas del interior de la corteza metálica, gestionadas por los robots que tenían su IA especializada en medicina. Algunos medicamentos eran importados de la Federación Asteroidal Europea, siempre y cuando estuvieran fabricados en sus hábitats. Sin embargo, la Tierra y sus colonias, como las ciudades lunares, todavía mantenían el embargo de productos médicos decretado en 2070 debido a la importación ilegal de úteros artificiales provenientes de Hong Kong ordenada por Hans Philipp Lübcke.


    Como Willa tenía los antígenos contra el patógeno que asolaba el cuerpo de Lise, podía visitarla, en una planta médica especial habilitada para estos casos infecciosos. Antes de proceder a entrar a esa sección, debía hablar con la supervisora humana de los robots-médicos que cuidaban de los pacientes. Desde su despacho, decorado con toda la funcionalidad y estética de los años 2070, futurista para los estándares novoprusianos y fascinantemente pasada de moda para un posible visitante exterior, se divisaba toda esta planta a través de un gran ventanal. Willa llamó a la puerta y cuando obtuvo permiso, pasó adentro.


    —Buenos días, doctora Kluger. Soy Willa Vogel y vengo a visitar a Lise Frosch.


    —Buenos días. Podemos tutearnos, si quieres. Me llamo Linda y querría hablar contigo antes de llevarte al área de contención.


    —De acuerdo, ¿qué le pasa exactamente a Lise?


    —Bueno, Willa, según las pruebas, creemos que se trata de una bacteria en simbiosis con un hongo que destruye los alveolos pulmonares de forma parecida a la tuberculosis, pero sin estar emparentada genéticamente con esta.


    —Ya veo. Linda, ¿es grave? —No te voy a engañar, la verdad es que sí. La estamos tratando con todas las variedades de antibióticos que podemos sintetizar o importar desde las colonias y no estamos progresando mucho.


    —¿No hay tratamientos mejores? —preguntó una preocupada Willa.


    —Los hay, pero tendríamos que secuenciar el ADN del simbionte y enviarlo a la Tierra, para que diseñaran un virus bacteriófago a medida. La dificultad fundamental es el intercambio genético constante entre la bacteria y el hongo conforme se ven expuestos a nuevos antibióticos. Con el problema añadido, como te puedes imaginar, del embargo médico al que nos tienen sometidos desde siempre.


    —¿Y no hay medicamentos experimentales…?


    —Me temo que no —admitió tristemente Linda—. Incluso si usáramos un virus bacteriófago la probabilidad de curación sería muy pequeña. Podría aumentar si su sistema inmunitario le hiciera frente a la infección, por eso tratamos de potenciarlo, además de darle antibióticos, pero la salud de Lise es la que es y no podemos hacer más.


    —¿Cuándo podrá volver a casa?


    —Tendrás que hablarlo con el robot-médico encargado de su cuidado. Es el que dictamina la fecha de alta y los tratamientos que deberá seguir a su salida. Yo solo superviso los informes que me van pasando los robots.


    —¿Puedo entrar a verla? —preguntó anhelante Willa.


    —Sí, claro que puedes. Por tu cartilla de vacunación, veo que has viajado por muchos lugares del sistema solar interior, por lo que estás inmunizada contra la mayoría de los patógenos conocidos por la humanidad.


    —Gracias, ¿por dónde tengo que entrar?


    —Por aquí, déjame que te guíe.


    Willa y Linda salieron por una puerta lateral y tras atravesar un estrecho pasillo blanco, sin ningún adorno y con luces empotradas en el techo, llegaron a una puerta que daba acceso a un área de presurización.


    —Bien, esta sección de aislamiento está dividida en dos por una puerta interior —aclaró Linda—. Cuando pases adentro y se cierre esta puerta, espera a que se encienda una luz verde en la siguiente, antes de pasar. Después, cuando cierres esa puerta, espera un poco a que se vuelva a encender la luz verde de la última, que ya da acceso al área de enfermos, antes de intentar abrirla. Haz caso a las advertencias y cierra los ojos fuertemente durante los flashes de luz ultravioleta. Son para desinfectar a los visitantes y sus ropas.


    —Es fácil, muchas gracias por todo.


    —Estamos aquí para ayudar. Cuando estés dentro pregunta a cualquier robot, que te guiará al médico encargado de Lise. ¡Suerte! Adiós.


    —Adiós y gracias de nuevo.


    Willa siguió las instrucciones de la doctora y tras atravesar las tres puertas de la zona de aislamiento, accedió a la planta de los enfermos. Durante el tránsito, una voz robótica y los mensajes de una pantalla advertían de cerrar los ojos durante los flashes de desinfección. Una vez dentro, se dirigió al primer robot que pasaba por allí para preguntarle por el que cuidaba a Lise Frosch.


    —Tercer cubículo a la derecha. Es el que tiene el número 039 grabado en el cuello —respondió el robot con un tono de voz frio e impersonal.


    —Gracias —agradeció Willa, aunque el robot ya le había dado la espalda y se estaba alejando.


    Se acercó al cubículo indicado y esperó fuera. El robot-médico que atendía a Lise se estaba ocupando de otro paciente y estaba acabando con él.


    —Buenos días, me han dicho que está cuidando a Lise Frosch —saludó Willa al robot con el número 039 nada más salir del cubículo.


    —Buenos días. Así es. ¿Quién es usted? —preguntó sin variar el tono de su voz.


    —Willa Vogel. Vivo con ella y me ocupo de cuidarla.


    —Encantado, señora Vogel. Sí, soy el que está tratando a la señorita Frosch.


    Willa pudo observar el cambio de voz en la contestación. Pasó a ser más cálido y con más entonación y creyó percibir un cambio en el lenguaje corporal del robot, abandonando su rigidez habitual por una pose más fluida. Supuso que al decirle su vinculación con la paciente entró en funcionamiento una subrutina para dotarlo de mayor amabilidad.


    —¿Cuándo podrá salir de aquí? —preguntó expectante Willa.


    —Si sigue bajándole la fiebre al ritmo actual y se normalizan sus constantes, en un par de días, estimo.


    —Quisiera ir a verla, pero antes, quisiera saber cuáles son sus posibilidades reales de curación. Cambie de subrutina y pase a modo médico estándar sin cortafuegos emocionales —ordenó Willa con la habilidad que había aprendido en FAE7 de dirigirse a las IAs.


    —Espere un momento —comentó pasando a su voz monocorde habitual—, voy a sacar mi holotab.


    Willa observaba como pasaba todo el historial médico de Lise a máxima velocidad por la pantalla, mientras los ojos vacíos del robot los leía para poder hacer una interpolación con toda la potencia de su IA. Al mismo tiempo, Willa reparó en que otro robot se situó detrás del médico de Lise para leer también la holotab.


    —Estimación de máxima probabilidad —comenzó a explicar el robot cuando ya tenía la respuesta a la pregunta de Willa—, 8% de completa recuperación, 92% de recaída, con un error general de más o menos el 1%. Para la segunda opción tenemos dos escenarios posibles: 66,6% de probabilidad de muerte durante el próximo año y un 33,3% de cronificación de la enfermedad. Si se diera este último caso, habría una certeza de casi un 100% de muerte prematura, antes de llegar a la edad media de deceso de una novoprusiana.


    —¡Oh! —exclamó Willa con un suspiro ahogado.


    —Perdón por la corrección —interrumpió el robot que estaba detrás del médico de Lise—, mi análisis estadístico da una probabilidad del 3% de completa recuperación y 97% de empeoramiento. Si recae de nuevo, la probabilidad de muerte durante el próximo año será del 82%. Siento darle estas malas noticias, Willa Vogel.


    Willa se quedó anonadada mientras veía como se alejaba el segundo robot que le había empeorado aún más el pronóstico que ya tenía. Debido al impacto de la noticia no se había percatado de algo curioso en este segundo robot: hablaba y se movía como un humano. Ese pensamiento acudió a su mente por la noche, cuando ya estaba en la cama recordando todos los sucesos del día. Se dirigió al robot que estaba enfrente suya y le pidió que volviera de nuevo a la cordialidad del principio.


    —Siento haberle dado tan malos pronósticos. No es mi estilo habitual cuando hablo con los amigos y familiares de los pacientes, pero usted me desactivó la subrutina de amabilidad para acceder al diagnóstico puro —se disculpó con congoja el robot.


    —No se preocupe, a veces tenemos que conocer la verdad, por dura que sea. ¿Por qué el otro robot me ha dado otro valor?


    —Desconozco el método de estimación que ha usado. Yo he utilizado el que tenemos instalados todos los robot-médicos de esta sección. De hecho, no conozco a ese compañero, no trabaja aquí y ninguno de mis colegas robóticos me hubiera interrumpido mientras hablo con un humano.


    —Qué raro. Bueno, ¿podría ver a Lise? ¿En qué cubículo está?


    —No está lejos. Venga, la acompañaré hasta ella.


    Mientras avanzaban por una larga hilera de cubículos, algunos ocupados con pacientes, otros vacíos con las luces y aparatos médicos apagados, Willa intentaba poner su mente en blanco para que su cara no reflejara las malas noticias cuando hablase con Lise. Llegaron pronto y el robot médico de Lise le indicó con el gesto de su brazo que podía pasar.


    —¡Hola! —saludó, poniendo la mejor cara de alegría que pudo.


    —Hola, Willa —contestó Lise con debilidad y esfuerzo, acostada en su cama.


    —Me han dicho que estás mejorando y que en un par de días podrás volver a casa.


    —No me siento tan débil y me está bajando la fiebre, pero no creo que mejore ya. Quizás fuese mejor para todos que me quedara aquí.


    —¡No digas tonterías! Cuando regreses a casa te prepararé un buen caldo con mucha sustancia. Esta sopa aguada que te dan aquí no sirve para darte fuerzas.


    —Gracias, Willa. Siempre consigues que el carnicero te deje el mejor hueso para hacer tus guisos, por no hablar de las verduras que les echas, que están riquísimas.


    —Bueno, eso es porque conozco a un vendedor en el mercado que siempre me reserva lo mejor que tiene. Pero tengo que estar pendiente de que no esté su mujer por el puesto. Esa arpía tiene celos de mí y siempre insiste en atenderme para darme alguna verdura pasada solo por fastidiar.


    —¡Ja, ja, ja! —rio Lise con cierto esfuerzo—. Es que eres muy guapa y si me hicieras caso y te tiñeras el pelo, estarías mucho mejor.


    —Gracias, pero con tanto papeleo en el ayuntamiento no tengo tiempo. Cuando me den la residencia definitiva, entonces sí pediré cita en la peluquería y me daré color para quitarme estas canas.


    —¿Me puedes ayudar para levantarme? Prefiero estar sentada un rato.


    —Claro que sí. Espera, no hagas esfuerzos.


    Willa y Lise estuvieron hablando un rato más sobre cosas intrascendentes y temas ligeros, como la moda y el tiempo, antes de despedirse. Dos días después, Willa fue a recogerla para llevarla a casa y tras subir al nivel cero del ascensor, salieron a la estación de acceso de Waldsieversdorf, desde la cual tomaron un taxi para ir al hogar de los Vogel.


    —Willa, ¿sabes una cosa? La primera vez que me internaron me daban mucho miedo los robots, pero una vez que te acostumbras a ellos te parecen muy atentos y amables —comentó jovialmente Lise mientras observaba el paisaje por las ventanillas del taxi, camino a casa.


    —En el fondo no dejan de ser IAs, con movilidad y forma humana, pero inteligencias artificiales, al fin y al cabo. He tratado con muchas durante toda mi vida.


    —¿Y con robots? ¿Has visto muchos en tus viajes? —preguntó Lise con mucho interés.


    —Pues, curiosamente, no. No he visto robots como los de aquí. Hay muchos y de muchas clases, en las fábricas, mantenimiento de sitios públicos, etc. Pero tienen otros diseños y siempre evitando el antropomorfismo, por lo que pude ver. Por ejemplo, suelen tener ruedas y ser más redondeados.


    —¿Y por qué razón?


    —Leyes, costumbres; hay muchas causas. Igual que tampoco hacen las IAs excesivamente inteligentes. Las que se usan en las casas como asistentes para las personas suelen ser muy empáticas, pero están limitadas en su velocidad de cálculo y acceso a las bases de datos. Y las que se usan para trabajar con grandes cantidades de información, no suelen tener conciencia propia. Creo que es por una cuestión de historia antigua, alguna mala experiencia que hubo hace siglos, pero nunca me lo explicaron detalladamente.


    —La verdad es que no entiendo muchas cosas de las que dices, pero suenan muy interesantes —comentó una sonriente Lise.


    —Yo también estaba perdida al principio, cuando salí de aquí hace bastantes años. Era mucha información para asimilar y toda de golpe —dijo Willa nostálgicamente.


    Mientras avanzaban en dirección a Berlín, el pueblo de Kneppendorf se iba acercando delante de ellas, por el lado izquierdo de la carretera. El moverse por una superficie cilíndrica tan grande creaba extraños efectos ópticos. Cuando salieron de Waldsieversdorf, parecía que iban a subir por la pared de una empinadísima montaña, en cuyas estribaciones se podían ver, primero Kneppendorf y después Berlín, ambas inclinadas en ángulos imposibles. Sin embargo, conforme iban avanzando, parecían que eran las ciudades las que bajaban el inmenso valle mientras el taxi permanecía inmóvil en el fondo de este. Willa se quedó hipnotizada con esa trampa visual porque hacía años que no viajaba al aire libre por Nueva Prusia, desde que fue encerrada en prisión. En dirección norte, en los bosques de Rüdnitz, una inmensa tormenta que salía de una capa curvada de nubes negras estaba azotando lateralmente los árboles. Desde que abandonó la Tierra, hace muchos años, Willa no veía caer la lluvia en línea recta hacia el suelo.


    Lise pareció experimentar una leve mejoría durante los días siguientes a su vuelta del hospital. Sin embargo, una tarde, cuando Willa fue a su habitación a recoger el cuenco de sopa de la cena se encontró que estaba más pálida que de costumbre y con algo de fiebre. Le empapó una toallita con agua y se la puso en la frente.


    —Lise, ¿cómo te sientes?


    —Me duele menos la cabeza, pero hoy me siento más débil, ¿qué es esa música que se oye por la calle?


    —Espera que me asome —contestó Willa—. Ya veo, son estudiantes universitarios cantando por unas monedas. Luego se irán a una taberna a beberse lo recaudado.


    —¿Te cantan debajo de la ventana? Toma, tírales esa moneda que tengo en el cajón, al lado de mi caja de pastillas, a ver si me pueden cantar algo alegre.


    —Vale, espera un minuto.


    Willa abrió el cajón, cogió la moneda y, para que no se perdiera al tirarla por la ventana, la envolvió en papel de periódico. Abrió la hoja de cristal y gritó al muchacho que estaba debajo en la calle. Además, dejó abierto para que Lise pudiera escuchar bien la canción. El grupo de estudiantes cantó una bella serenata acerca de una joven que busca a su amado en el bosque y al final lo acaba encontrando antes del anochecer. Después de la serenata dejaron de cantar, aunque todavía se podían escuchar sus voces por la calle.


    —Me ha gustado mucho, pero ¿de qué se están lamentando ahora?


    —Nada, son las típicas quejas de los jóvenes contra el decano, el káiser y la poca atención que le muestran las jovencitas a las que les cantan.


    —¡Ja, ja, ja! A mí me han parecido muy divertidos. ¿Había alguno guapo?


    —Algunos sí lo eran. Lo cual es una suerte para ellos, porque no creo que conquisten a las damas con su voz —contestó Willa mordazmente.


    —Dime, Willa, ¿qué es lo más impresionante que has visto por tus viajes?


    —El monte Olimpo en Marte, aunque todos los marcianos lo llaman Olympus Mons. Solo lo vi cuatro veces, dos desde la órbita marciana, otra vez desde sus estribaciones en Zeusstadt y a bordo de un avión, desde donde vi las vistas más espectaculares. Desde siempre me gustó el alpinismo y me hubiera gustado mucho subir por sus laderas. Las montañas tienen algo de mágico, especial. Parece que huyen de las miserias de la tierra a las alturas, donde el aire es más limpio y la luz solar más pura. El desafío de subir por la ladera de una montaña tiene algo de místico, de autodescubrimiento personal. Por desgracia, en los hábitats que visité no había montañas. Ni en Marte ni en la Luna tuve ocasión de escalarlas y cuando viajé a la Tierra fui a una región donde solo había suaves colinas. Desde mi adolescencia, aquí, en Nueva Prusia, no he vuelto a escalar montaña alguna.


    —Cuéntame más cosas que hayas visto en tus viajes —pidió una ensimismada Lise.


    Willa procedió a contar los viajes que hizo por el sistema solar, aunque omitió los detalles más sórdidos. Estaba a punto de empezar con el último viaje, de regreso a Nueva Prusia, cuando, de repente, llamaron a la puerta. Salió del cuarto de Lise y fue a ver quién era. Al abrir la puerta, se encontró delante a un cartero.


    —Buenas tardes. Traigo una carta certificada para Wilhelmine Alina Vogel.


    —Buenas tardes, sí, soy yo.


    —Tome y firme en este recuadro.


    —Aquí tiene —dijo Willa devolviéndole el resguardo— que tenga un buen día.


    —Igualmente, señora. Adiós.


    Willa volvió para el cuarto de Lise mirando la carta que había recibido. Tal y como sospechaba, era una notificación oficial, puesto que el remitente era la oficina municipal de Rixdorf. Se guardó el sobre en el bolsillo y entró en el cuarto de Lise.


    —¿Recibiste una carta, Willa?


    —No, solo es una notificación. Nada importante.


    —Willa, ¿me puedes leer algo del libro que tengo en la mesilla? Es uno de mis preferidos, pero ya casi no tengo fuerzas para sostenerlo.


    —Claro que sí —contestó Willa cogiendo el libro y leyendo su título—. La mano izquierda de la oscuridad, curioso nombre, este no lo había leído.


    —Te lo recomiendo, puedes llevártelo cuando me quede dormida. Me gusta imaginarme la escena del desfile real del primer capítulo, pero creo que no aguantaré despierta más tiempo.


    Willa estuvo leyendo durante un rato, después, aprovechando que Lise cerraba los ojos, sacó la carta y la abrió para leerla en silencio. “Expulsión de los siguientes barrios de Berlín: Rixdorf, Neukölln, Kreuzberg, Mitte…, tiene que presentarse en menos de cuarenta y ocho horas…, en caso de incumplimiento y de continuar pernoctando en los citados barrios, en función de las disposiciones municipales…, llevará acarreada una pena de prisión…”


    —¿No sigues leyendo?


    —Pensaba que te habías dormido.


    —No, que va. Estaba pensando en lo que me dijiste de las montañas, que son algo mágico. Ojalá pudiera subir alguna.


    —Lo harás cuando te mejores, ahora escucha, que voy a empezar el segundo capítulo.


    —Gracias, me gusta escuchar como lees.


    Willa siguió leyendo un rato más a la luz de la lámpara de la mesita de noche. De vez en cuando vigilaba a Lise que abría y cerraba los ojos y cuya respiración se entrecortaba en algunos momentos. Después de leer un rato más, cuando ya era noche cerrada, observó que la chica tenía los ojos completamente cerrados y una expresión mucho más relajada. En el silencio de la habitación, Willa tocó la frente de Lise para comprobar su fiebre. Estaba tan fría como la noche helada que esperaba al otro lado de la ventana.
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18 – Entre pillos y truhanes


Willa se estaba acabando sus fideos con verduras y pollo en el restaurante chino que estaba a la salida de su trabajo, cuando vio pasar a Mandy por la ventana del establecimiento. Había estado conviviendo con ella durante diez años seguidos, desde que llegó a Nueva Prusia hasta que, hace dos años, Mandy dejó el piso que compartían para irse a vivir con su futuro marido. Le hizo gestos a través del cristal hasta que, por suerte, Mandy se percató y entró en el local.

—Hola, ¡qué alegría verte! —dijo una contentísima Mandy antes de besarla tres veces en las mejillas, como era costumbre en FAE7.

—Hola, yo también me alegro mucho de verte y además en este afortunado estado —saludó Willa señalando el más que evidente embarazo de Mandy.

—Muchas gracias, dentro de un mes salgo de cuentas. Será niña.

—¡Qué bonito! Cuéntame, ¿cómo te va la vida? —preguntó una entusiasmada Willa.

—Bueno, como ya te puedes imaginar, sigo con Jean-Luc y los dos queríamos ser padres, por lo que decidimos dar el paso y al poco tiempo me quedé encinta.

—“Encinta”, qué palabra tan demodé, ¿no? ¡Ja, ja, ja!

—Sí, ja, ja. Bueno, Willa, tú al principio de llegar aquí hablabas así.

—Por desgracia, ya no. Los tipos con los que me junto ya no son tan de clase alta como Henry.

—¿Todavía no lo has olvidado? Willa, te dije que ya debías pasar página de una vez por todas.

—Lo intento, pero parece que solo conozco caraduras y tíos que no me convienen para nada. Hace dos semanas que corté con el último y solo hacía cinco meses que lo conocía.

—Cuanto lo siento. Ahora no tengo nada que hacer, estaba mirando tiendas de ropa para bebé. Si quieres, podemos dar un paseo por el parque de este sector.

—Gracias, voy a pagar la cuenta y después te sigo contando.

Willa y Mandy fueron al parque y cuando vieron un banco libre debajo de un árbol, se sentaron para poder seguir hablando con intimidad y sin que nadie les molestase. Delante de ellas había una escultura compuesta por el grupo fundador de FAE7, cinco mujeres y dos hombres a los que se les llamaba los siete del cambio. Muchas personas confundían el nombre del hábitat con el hecho de que había habido siete fundadores, pero solo había sido una casualidad numérica. En FAE6, un cambio constitucional aprobado pese a una votación irregular hizo que estas siete personas, disidentes del sistema político de su hábitat de origen, registrasen en la Tierra un proyecto de construcción de un nuevo hábitat con el apoyo de importantes inversores y empresarios.

—Estoy pensando en dejar el piso —comentó Willa—. El casero murió y sus herederos quieren subirme el alquiler.

—¡Qué lástima! Me acuerdo del señor Delavigne, era un viejo muy simpático y siempre fue muy amable con nosotras. Tres años antes de que entrases a vivir tú, me hizo el contrato de alquiler pese a que todavía no me habían tramitado los papeles de mi primer trabajo y tampoco quiso pedirme la fianza, porque sabía que yo no tenía dinero por aquel entonces —comentó Mandy con nostalgia.

—Yo también pienso mucho en él. Siempre me estaba preguntando cosas de Nueva Prusia. Tenía mucha curiosidad por mi antiguo hábitat y siempre estaba diciendo que quería visitarlo de vacaciones. Pero nunca pudo realizar ese viaje. Hace un año le dio un ataque al corazón y desde entonces una inmobiliaria cobra el alquiler en representación de los herederos.

—Sí que es una pena. ¿Tienes alguna compañera o compañero de piso?

—Sí que la tengo, pero preferiría no tenerla. Creo que es una hacker o algo similar y sospecho que tiene chanchullos con drogas sintéticas. Lo peor es que tiene una hija de tres años y la pequeña es una especie de diablilla superdotada que está aprendiendo programación observando a la madre.

—¿Tan pequeña? —preguntó una incrédula Mandy.

—Sí, un día la sorprendí tratando de acceder a la contraseña de configuración de Norbert. La regañé, pero como no me fiaba nada de ella, subí la programación y recuerdos de nuestra IA a un servidor público encriptado y volví a instalar las subrutinas básicas de fábrica. Se lo expliqué a Norbert y él lo entendió. Dijo que no le importaba dormir en un servidor hasta que lo volviera a necesitar de nuevo.

—Es que Norbert era muy bueno. Al final, yo también acabé llamándolo así y gracias a ti desarrolló una personalidad mucho más compleja y variada. Si quieres, puedes pasarme el enlace y me lo descargo en mi nueva casa.

—Eso me haría muy feliz. Me da pena que esté apagado, esperando una nueva oportunidad para despertar y, francamente, en mi situación no creo que me pueda permitir un piso con asistencia de IA.

—¿Tan mal está la cosa?

—La verdad es que sí. El taller de Pierre y Jacques está de capa caída y he oído rumores de que van a venderlo al holding de Amador Ortega. Así que de un día para otro me espero la noticia y la carta de despido. Se quedará parte del personal del departamento de diseño, probablemente. Como te puedes imaginar, el resto sobramos. ¿Para qué van a querer pagarnos cuando tienen cientos de talleres por todo el sistema solar que fabrican vestidos a menor precio que nosotros?

—Pero tú haces alta costura.

—Da igual. Lo importante es el diseño, no quien lo cose, aunque la calidad del tejido y el acabado sean de inferior calidad. SpaceTex no lleva casi tres siglos en el sector textil por ser unos benefactores, sino porque entienden de verdad la relación entre coste y beneficio.

—Lo siento mucho, Willa. No te preocupes, verás cómo consigues salir adelante.

—Hablemos de otra cosa. ¿Cómo vais a llamar a la niña?

—Habíamos pensado ponerle el nombre de Jacqueline.

—Es muy bonito. Además, si sale a vosotros será una bebé muy guapa.

—Muchas gracias, eres un cielo.

Las dos se quedaron un momento mirando al eje de FAE7. En esa parte del hábitat se podía divisar el otro extremo de la superficie interna, donde había grandes casas residenciales y mansiones. De repente, Willa recordó que allí tenía Henry su residencia y bajó la mirada de nuevo al suelo.

—Willa…

—Sí, dime.

—Hay algo que te quiero decir: Jean-Luc va a trasladar su empresa a Zeusstadt, en Marte. Dice que allí hay una enorme demanda de sus máquinas, en especial los robots cavatúneles, como los que vende para los asteroides.

—¡Oh! Eso significa que no te volveré a ver más.

—¡No! Puedes venir a Marte, aunque nosotros volveremos para pasar las vacaciones. Nos iremos pronto, la semana que viene. Lo hemos ido posponiendo, pero ya no podemos esperar más, porque si no tendría que dar a luz aquí. Viajaremos en una gran nave de transporte, equipada con enfermería, por si diera a luz durante los días que dura el viaje.

—¿Y la reentrada? —preguntó Willa, con preocupación.

—Será a 1,5 g durante unos minutos y la haré en un sillón de gel, en clase business. Ya sé que es un poco precipitado todo, pero es ahora o nunca. Zeusstadt está creciendo a un gran ritmo, mientras que la economía de FAE7 está en recesión.

—Sí, le debemos eso a nuestros políticos corruptos. Me gustaría visitaros, pero un pasaje a Marte queda fuera de mi presupuesto. Si casi no puedo pagar ya el alquiler. Creo que no me va a quedar más remedio que mudarme a otro sector más barato…

—Le puedo decir a Jean-Luc que te dé trabajo en la nueva fábrica de Marte.

—Gracias, te lo agradezco. Esperaré a ver qué pasa con el taller de Pierre y si me viera sin empleo en el futuro ya hablaríamos.

—De verdad. Hazme caso, no te avergüences en pedírmelo. Además, FAE7 está en franca decadencia, mientras que Marte está creciendo exponencialmente. Se habla de que la terraformación está avanzando a tal ritmo que será muy probable que se pueda vivir al aire libre dentro de unas décadas.

—Si es que hasta Ceres está en expansión. Piden colonos y no me extrañaría que me alistase si me pagan el pasaje y me dan alojamiento allí, como se rumorea que quieren ofrecer.

—¿Y Nueva Prusia? ¿No te has planteado volver? Su economía está creciendo a buen ritmo después de superar la guerra civil.

—Por favor, no. Si quisiera un viaje en el tiempo cultural, me volvería con los amish. ¿De qué me serviría tener más dinero si solo me lo puedo gastar en ropa y cachivaches de principios del siglo XX? A los flipados del steampunk les gusta aquello para ir de vacaciones, pero residir permanentemente allí es un infierno.

—Lo malo de Ceres es que está más lejos. No son las lunas de Júpiter o de Saturno, pero ya sería casi imposible que nos volviéramos a ver.

—No te preocupes, no sería extraño que al final acabase aceptando tu oferta de mudarme a Zeusstadt.

—Me encantaría…

Willa y Mandy siguieron hablando durante otro buen rato antes de despedirse y deseándose suerte para el futuro. Tras separarse, Willa volvió a su casa, triste y sola, en el tranvía. Cuando llegó a su piso, se encontró con una carta donde se le informaba que el alquiler iba a subir un 50 % a partir de la próxima mensualidad. En ese momento, pidió a la IA que preguntase ofertas en los barrios económicos. En concreto, buscaba un estudio, algo pequeño y barato que no tuviera necesidad de compartir. Se preparó la cena y cuando llegó su compañera de piso con su hija pequeña le informó de la situación para que se fuera preparando.

—Vale, gracias por avisar. Yo también me voy a buscar algo ya mismo. El problema, como siempre, es que también admitan niños, pero ya es algo a lo que estoy acostumbrada.

—¿Te voy a volver a ver? —preguntó la niña, abrazada a la pierna de su madre.

—Claro que sí, Elise. Jugaremos juntas a las muñecas en el parque…

—Las muñecas son un rollo, me gusta montar puzles en mi holotab…

—Como prefieras, pequeño trasto —replicó Willa con una sonrisa.

Durante la siguiente semana, Willa fue a visitar doce estudios, que seleccionó, por precio y equipamiento, a través de un portal inmobiliario. Al final se decidió por el segundo más barato, que estaba muy nuevo y muy bien amueblado. Tenía un inconveniente y es que era el que más alejado estaba de su trabajo. Sin embargo, esa incomodidad pronto dejaría de ser importante.

Al día siguiente de haber firmado el nuevo contrato de arrendamiento para el estudio, el taller de alta costura de Pierre y Jacques reunió a todos sus trabajadores. Willa, al igual que todos, ya se temía lo que iban a anunciarles, así que no le pilló de improviso.

—Bueno, como todos sabéis —empezó a decir Pierre—, la situación económica actual ha hecho que nuestros pedidos y ventas caigan en picado. Por eso, y para asegurar la solvencia de la empresa, hemos decidido venderla al grupo de SpaceTex. Jacques y yo nos quedaremos como supervisores, contratados por la matriz, y pilotaremos la transición.

—La idea —continuó Jacques— es seguir con la producción manteniendo el mayor número de puestos de trabajo que sea posible. En todo caso, todos tendremos que hacer sacrificios y hablaremos uno por uno respecto a su futuro.

Willa esperaba ser una de las afortunadas que siguieran en la empresa trabajando más horas por menos dinero, pero no tuvo suerte. Cuando fue al despacho de los antiguos dueños y les vio la cara sabía que la iban a despedir. 

—Bueno, Willa, para nosotros es difícil comunicarte esto —comenzó a decir un compungido Pierre— eres una gran trabajadora y haces un trabajo estupendo, pero tu departamento está sobredimensionado y nos vemos obligados a tomar esta decisión, no solo contigo, sino también con algunas de tus compañeras, tan responsables como tú y que además llevaban más años en la empresa.

—Sabemos que estás sola en FAE7 —continuó Jacques— por eso hemos decidido que vamos a incrementarte la indemnización de despido con la cláusula de desarraigo. Aunque es legal hacerlo, preferimos que no lo comentes con tus compañeras despedidas para evitar crear envidias innecesarias y futuros problemas. A todas os daremos una carta de recomendación, pero en tu caso incluiremos una breve reseña de los diseños más famosos en los que has intervenido. Creemos que te lo debemos, siempre has tenido mucha creatividad e iniciativa propia.

—Muchas gracias a los dos. Me disteis una oportunidad cuando llegué a FAE7 y os estoy muy agradecida por ello. Sé que son tiempos difíciles y que, con los nuevos dueños, no había sitio para todos aquí.

—De todas formas —añadió Pierre—, guardaremos tus datos de contacto para futuras vacantes. Honestamente, las condiciones que nos veremos obligados a ofrecer a los que se queden van a ser más duras y quizás haya algunas renuncias en los próximos meses.

—En tu situación, intentaría entrar en algún departamento de diseño de SpaceTex. Tienes experiencia y estás cualificada, aunque, como verás, las condiciones que ofrecen no es que sean muy buenas —terminó de apuntar Jacques.

—Lo tendré en cuenta. ¿Debo firmar algún documento por mi despido?

—Sí, ve a la oficina de la administrativa, que ella tiene todos los papeles. Adiós, Willa —se despidió Pierre.

—Adiós y suerte —dijo Jacques.

—Adiós, muchas gracias por todo —se despidió Willa con tristeza.

Después del despido, Willa aprovechó para hacer la mudanza de sus cosas a su nuevo domicilio. También empezó a buscar trabajo, pero no salían muchas ofertas de lo suyo. Aunque tenía un colchón económico por la indemnización cobrada, no se confió y empezó a buscar trabajo de lo que fuese. También tuvo la previsión de cambiar parte de sus ahorros en euros a marks. Por suerte, el hecho de ser ciudadana de Nueva Prusia le facilitó la tarea, porque el cambio a moneda extranjera estaba limitadísimo para los habitantes de escasos recursos. El gobierno de FAE7 solía hacer devaluaciones de un día para otro, sin avisar, y Willa no quería tener sorpresas.

Encontró trabajo como dependienta en una tienda de productos esotéricos, que estaba a solo dos calles de su nuevo domicilio. El sueldo no era ninguna maravilla, pero se ahorraba el transporte y como trabajaba la mayoría de los días a media jornada, aprovechaba para vender algunas prendas que confeccionaba ella misma por la Supranet local. Con el tiempo, acabó liándose con su jefe, Eric, un chico cinco años más joven que ella, con barba, pelo largo recogido en dos trenzas y tenía tatuajes de mandalas por todo el cuerpo. Duraron dos años juntos, pero en los últimos meses empezó a frecuentar círculos satánicos en los que celebraban ceremonias ocultas y a ella no le gustaba nada ese ambiente. Cuando Willa terminó su relación con él, inmediatamente cambió de empleo.

Trabajó en un local de comida rápida, como ayudante de cocina. El sueldo era algo mejor, pero las jornadas eran extenuantes y llegaba a casa completamente molida. Se aficionó a ir sola a los bares por la noche y allí encontró a su siguiente pareja. En un antro de estilo neonoir, un tío musculoso, alto, con el pelo negro engominado hacia atrás, mandíbulas recias y ojos azules, vestido como un gánster de principios del siglo XX se acercó a ella invitándola a tomar algo.

—No suelo tomar nada con desconocidos —replicó Willa.

—Me llamo Jean Philippe, aunque mis amigos me llaman Johnny. Ya me conoces, ¿qué estás tomando?

—Es una respuesta muy manida, pero a mí me vale. Un Jägermeister, me estoy acabando este.

—¡Hum! ¿Eres de FAE2? Lo digo por tu acento y tu bebida.

—Te equivocas, soy de Nueva Prusia. Por cierto, me llamo Willa, así que ya no soy tampoco una desconocida para ti.

—Nunca había conocido a ninguna chica de allí, hasta ahora.

—Al igual que el 99,99 % del sistema solar. Pero existimos y somos mujeres al igual que todas.

Esa noche acabó borracha y en la cama con él. Tuvieron una especie de relación intermitente durante tres años. Llevaban vidas independientes y Willa descubrió que se traía negocios sucios en los bajos fondos. Solían ir al local que supervisaba, una especie de casa de juegos ilegal que pertenecía a algún jefe mafioso, aunque ella no sabía quién. Johnny ocupaba alguna clase de puesto intermedio dentro de la organización criminal para la que trabajaba. Willa también suponía que recibía alguna comisión de las actividades ilegales que se desarrollaban en el barrio. Una noche vio como Johnny le rompía la nariz a un hombre que se había extralimitado con una prostituta que ofrecía sus servicios en el local que regentaba. Como le explicó más tarde, no es que fuera su proxeneta, sino que ambos tenían una especie de acuerdo por el que ella consumía allí las bebidas con sus clientes antes de llevárselos a una habitación del hostal donde les ofrecía sus servicios.

Willa se acabó acostumbrando a toda esa sordidez. El barrio era barato y no se podía permitir otra cosa. También vio pasar a conocidos políticos de FAE7 a salas VIP del local de su novio. Adalides de la lucha contra la pobreza que luego se llevaban comisión por la venta de drogas en los distritos deprimidos y disfrutaban de orgías con alcohol y jóvenes de ambos sexos en reservados que Johnny ponía a su disposición. Pero a Willa ya todo le daba igual. Había abandonado sus sueños de emigrar a Ceres o a Marte y se había instalado en una especie de rutina gris. Había días, en los que marcaba el prefijo de Zeusstadt, pero se paraba antes de marcar el número de videollamada de Mandy. Le daba miedo tener que empezar de nuevo sola en un mundo nuevo. Pese a los defectos de FAE7, había acabado sintiéndose allí como en casa y no quería abandonarlo para siempre.

Una noche, cuando iba a entrar al local de Johnny, vio cómo la policía se lo llevaba detenido. Habían hecho una redada y cerraron el tugurio después de arrestar a algunos clientes y echar al resto. Días después, Willa fue a visitarlo a prisión y le prometió que lo esperaría. Él le aseguró que no estaría mucho tiempo, quizás un par de años, y posiblemente fuera cierto, porque sus jefes se podían permitir sobornar a los jueces, pero, tras dos semanas reflexionando, Willa decidió que iba siendo hora de un cambio de domicilio. Canceló su contrato de arrendamiento y se fue a vivir al barrio asiático situado en el lado opuesto de donde vivía ahora, casi en la otra punta del segmento diametral donde se encontraba. Encontró una habitación barata, en un piso compartido con dos chicas coreanas. Enseguida encontró trabajo en una granja hidropónica, donde los horarios eran interminables y el sueldo escaso, lo que solía ser habitual en todos los trabajos por los que se interesaba.

Pese a todas las previsiones, de disponer de dinero ahorrado y llevar una vida frugal; su colchón monetario se fue diluyendo. No era culpa suya, las brutales devaluaciones del euro de FAE7, junto con la enorme inflación que arrastraba el hábitat, hicieron que el coste de la vida se fuera encareciendo cada vez más para la mayoría de sus habitantes. Para Willa era aún más difícil, ya que, al no tener la nacionalidad local, por seguir siendo novoprusiana a efectos legales, no podía acceder a las subvenciones y ayudas que se le daba a la población nativa. Al final tuvo que tomar una difícil decisión y decidió vender todos sus antiguos vestidos de Nueva Prusia, e incluso su pasaporte, por el que consiguió un buen precio ofreciéndoselo a un coleccionista de objetos antiguos. De todas formas, pensó que si volvía a necesitar su pasaporte solo tendría que volver a la embajada y decir que lo había perdido. Pero antes de entregar su pasaporte, decidió darle un último uso.

Tras buscar una oferta de última hora, esperando pacientemente toda la noche una posible cancelación, encontró un asiento libre en una nave que se dirigía a Marte, solo una hora antes de que partiese por la mañana temprano. Era una auténtica ganga, puesto que además solo llevaba una bolsa como equipaje de mano y no facturó maleta alguna. El transporte aterrizaría en Musk City, siendo de lo más cutre que ofrecía Infinity Sky en dirección al planeta rojo, pero a ella le valía. Una vez que llegó al terminal del espaciopuerto marciano fue corriendo a coger el tren oruga, lo más barato que podía encontrar para ir a Zeusstadt. Se subió a uno justo a tiempo, porque hasta el día siguiente no había otro. “Ventajas de no llevar equipaje facturado”, pensó Willa. Se pidió ventanilla y durante el trayecto no vio nada más que rayos y el paisaje marciano azotado por tormentas de aguanieve. Los arroyos que recorrían la superficie marciana arrastraban grandes cantidades de barro y bloques de hielo sucio. Para ella, acostumbrada durante muchos años al monótono tiempo atmosférico de FAE7, era una suerte poder ver un fenómeno natural tan poderoso, no controlado por la mano del hombre.

Al llegar a Zeusstadt, fue a la dirección que figuraba en el directorio de la ciudad para la familia de Mandy. El bloque de pisos estaba situado en una de las mejores zonas de la pujante ciudad y, tras pasar por la puerta principal, eligió la planta y pasillo en uno de los ascensores del edificio. Tras asegurarse de que esa era la dirección exacta, se plantó delante de la puerta y llamó.

—¡Tachán! ¡Sorpresa! —saludó Willa a una incrédula Mandy.

—Willa, ¿eres tú? ¡No me lo puedo creer! ¿Por qué no me habías dicho nada? ¡Pasa adentro! —exclamó eufórica Mandy.

—Perdona, quizás haya sido un poco loco haberme presentado así. Pero cogí un transporte de última hora y como te iba a ver pronto pensé en darte la sorpresa completa.

—¡Qué va! Me gusta más así. Nunca esperé verte aquí y ha sido muy bonito encontrarte frente a mi puerta. Espera, que voy a llamar a mi hija. ¡Jacqueline!

Una niña monísima se acercó a la puerta y se escondió tímidamente detrás de su madre. Willa se quedó anonadada. Jacqueline debía tener unos cinco años, sin embargo, aparentaba siete u ocho de lo alta que era. Se imaginó que la baja gravedad marciana, menor que la de FAE7 y Nueva Prusia, había hecho que creciera más rápido.

—Anda, Jacqueline, ¡qué grande estás! —saludó Willa intentando congraciarse con la silenciosa niña.

—Vamos, saluda, Jacqui. Es una buena amiga de mamá, de cuando vivía en FAE7.

—No te preocupes, los niños se comportan así con los extraños.

—Verás como al rato, cuando te conozca, estará saltando sobre ti de manera descarada. Pero, pasa, no te quedes en la puerta.

Willa entró y se quedó contemplando el enorme salón que había justo después del recibidor.

—¡Vaya! Esto es grandísimo. Os debe de ir muy bien…

—Bueno, tuvimos la suerte de comprarlo cuando los acabaron de construir, ahora la demanda es muy grande y es difícil conseguir algo como esto. Por suerte, los impuestos son bajos y no es muy caro de mantener. Descansa un poco, Jean-Luc vendrá dentro de un rato del trabajo y podremos salir luego a tomar algo.

—Tengo que decirte algo. No tengo billete de vuelta. Tenía pensado buscar de nuevo otra oferta de última hora para volver a FAE7. Incluso, puesto que tampoco he dejado nada de valor, había pensado en que, si encontraba algo aquí, no volvería allí nunca más.

—No te preocupes, te puedes quedar todo el tiempo que haga falta. Lo que pasa es que el tema del empleo ahora está complicado. En este último año ha habido una pequeña recesión y no darán más visados a nuevos trabajadores hasta el año que viene, salvo por causa justificada. Pero puedes intentar buscar algo, incluso le diré a Jean-Luc que pregunte a sus contactos, a ver si tienen alguna vacante.

—Gracias. No es nada seguro. En el peor de los casos había pensado tomarme esto como unas pequeñas vacaciones y volverme cuando pudiera.

—Claro que sí. Y aunque no consigas nada ahora, siempre puedes volver aquí cuando quieras para intentarlo de nuevo. La verdad, es que desde que vivo aquí ya no echo de menos la vida en FAE7. Aquí hay otra mentalidad y otra actitud. Desde que Jacqui empezó la escuela, he vuelto a trabajar y no hay ni punto de comparación con aquello porque aquí las condiciones son mucho mejores.

—Bueno, ¿me enseñas tu mansión?

—¿Mansión? ¡Ja, ja, ja! Pero, Willa, ¿dónde has vivido últimamente?

—Si yo te contara…

Mandy le mostró el piso, que contaba con un amplio salón, cuatro dormitorios, un despacho, dos cuartos de baño y una enorme cocina. También le indicó cuál sería su habitación durante los próximos días. Tras dejar su bolsa con el escaso equipaje, entre las dos pusieron sábanas nuevas a la cama de Willa.

—Si me hubieras avisado, te hubiera preparado mejor la habitación. Por suerte, tenía este juego de sábanas limpias.

—No te preocupes, yo me apaño con poca cosa. Además, ver tu cara de sorpresa ha sido memorable —dijo Willa.

—¿Te vas a quedar mucho tiempo? —preguntó Jacqui.

—Bueno… eso ya se irá viendo.

—Jacqui, anda, ve a jugar a tu habitación —le ordenó su madre.

—Vale… —dijo sin muchas ganas la niña.

—Menos mal que nos ha dejado un poco solas —añadió Mandy cuando se fue su hija—. Vamos a la cocina y seguimos hablando allí.

Willa le fue explicando todo lo que le había ocurrido desde que Mandy se fue de FAE7. Mandy la escuchaba sin apenas interrumpirla mientras preparaba un pollo asado. En realidad, era el equipamiento automático de la cocina el que hacía casi todo el trabajo. Sacó el pollo del congelador y dejándolo sobre una encimera, el conjunto de accesorios se dedicó a descongelarlo, a sazonarlo y a introducirlo en el horno con la salsa previamente seleccionada. Willa, que todavía seguía contando su relación con Johnny, se detuvo un momento al ver el grado de robotización de la cocina.

—Pero ¿todo lo hace la cocina? —preguntó una incrédula Willa.

—Pues, realmente sí. Incluso el frigorífico va reponiendo las cosas que se van gastando, encargándolas directamente a nuestro proveedor local.

—¡No me digas!

—Además, del techo cuelgan brazos robóticos que pueden sacar los alimentos de la nevera y disponerlos para ser cocinados directamente. Pero, eso prefiero hacerlo yo misma, porque si no te tienes que apartar. No es peligroso, realmente, porque disponen de sensores de proximidad, pero los primeros días que utilicé esa opción me asustaba pensando que un brazo de esos me iba a dar en la cabeza.

—¡Qué curioso! Solo te falta ya un robot mayordomo.

—¡Ja, ja, ja! No te creas, Willa. Aquí se pueden encontrar muy baratos. Pero he preferido no tenerlo. Deseo seguir haciendo algunas cosas por mí misma y no abandonarme a la decadente ultratecnificación de la élite local. De momento, nos consideramos de clase media-alta, aunque a Jean-Luc le vayan bien las cosas.

El marido de Mandy llegó una hora después y las encontró hablando de sus tiempos en FAE7. Saludó a Willa y después llamaron a Jacqui para empezar a comer los cuatro juntos. Tal y como le explicó Jean-Luc, en su empresa no tenían ni una sola vacante, aunque pensaba ampliar el departamento de producción para el año siguiente si aumentaba de nuevo la demanda. También le prometió a Willa preguntar a sus amigos y conocidos si tenían algún puesto de trabajo libre en sus empresas.

—De todas formas, a partir de mañana podemos ir a la oficina de empleo y buscar nosotras mismas por nuestra cuenta —le sugirió Mandy a Willa.

—Por supuesto. Me pienso patear toda Zeusstadt de arriba abajo hasta dar con una vacante —añadió una optimista Willa.

—No te desanimes, yo, en tu situación, lo intentaría de nuevo el año que viene. Puedes reservar un transporte económico con antelación y cuando vinieras iríamos a ver directamente las ofertas de trabajo que más te interesasen —le aconsejó Jean-Luc a Willa.

Durante los días siguientes, Willa y Mandy estuvieron recorriendo la ciudad de arriba abajo buscando los escasos puestos de trabajo disponibles. Pero, bien por formación, experiencia u otras circunstancias, ninguno de ellos acababa de encajar para Willa. A la sombra de Olympus Mons, visible desde las cúpulas transparentes que cubrían Zeusstadt, se movieron por las principales avenidas y arterias de la pujante ciudad. Aunque un poco decepcionada por la falta de éxito, le gustó mucho lo que veía, las calles bulliciosas llenas de comercios, personas amables y un ambiente profesional mucho más amigable que en FAE7. Estaba decidida a volver el próximo año, cuando el gobierno diera nuevos visados a más trabajadores. Durante los últimos días de su estancia en Marte, se dedicó a visitar la ciudad, mientras esperaba que saliera una oferta de última hora en un transporte espacial. Al final, encontró algo muy barato, pero no era lo que esperaba. Un piloto de carga había perdido a su copiloto por apendicitis y podía sustituir su pérdida con un auxiliar de vuelo para que vigilase la IA de la computadora de navegación durante el viaje a FAE7. Willa solicitó ese transporte y la única condición que le pusieron fue que hiciera un breve entrenamiento en manejo de ordenadores con piloto automático. Tras recibir un curso acelerado de dos horas de duración, la autoridad portuaria le dio el visto bueno como tripulación de nave de carga. Mandy la acompañó al espaciopuerto para despedirse de ella, aunque por lo precipitado del asunto, no pudo hacerlo ni con Jaqui, ni con Jean-Luc, que estaban en el colegio y en el trabajo, respectivamente.

—Bueno, al final has encontrado algo muy barato —comentó una entristecida Mandy.

—Sí, así es. Y tan barato, no tengo que pagar absolutamente nada. Aunque realmente soy tripulante y no pasajera. Técnicamente, me tendrían que dar un sueldo, pero como soy una asistente de vuelo en prácticas, se supone que me pagan con formación —aclaró Willa.

—Prométeme que volverás. Por lo que dicen los informativos, la situación económica en FAE7 está empeorando por momentos.

—Me lo vas a decir a mí, que estoy sufriendo la devaluación de la moneda en carne propia —se quejó Willa con amargura.

—Ya, pero Jean-Luc ha oído que el Banco Marciano de Inversiones está preparando un préstamo de contingencia para salir en ayuda de FAE7. Según dicen, el Banco Asteroidal Europeo no puede asumir la deuda completa del hábitat. Se esperan tiempos duros allí.

—Eso me temo. Te echaré de menos, Mandy, cuídate.

—Yo también te echaré mucho de menos. Creo que el piloto te está avisando que vayas con él. Adiós, Willa.

—Adiós.

Willa se dirigió hacia el hombre que le estaba haciendo señas con el brazo. Se metieron por un pasillo destinado a las tripulaciones y después abrieron la puerta presurizada que comunicaba con la nave de carga. Le causó buena impresión el piloto; era una persona agradable y simpática, de manera que ambos congeniaron al poco de conocerse. Además, se preocupó por enseñarle todo lo necesario para que pudiera supervisar la nave mientras él no la estuviera pilotando. Willa también estuvo atenta mientras él metía los datos del rumbo, para aprender como se hacía, aunque realmente eso ella no lo necesitaba hacer durante este viaje. El despegue fue brusco, porque las naves de carga no estaban diseñadas para llevar pasajeros, pero últimamente las autoridades espaciales requerían una tripulación mínima de dos personas a vuelos que aterrizasen o despegasen muy cerca de las ciudades marcianas, después de que una nave completamente automatizada se estrellase contra una cúpula de Nueva Beijing. El viaje fue corto y en menos de una semana estaba en los muelles de carga de FAE7. Firmó el finiquito de su periodo de formación y la conformidad con el vuelo y se dirigió a la salida, después de despedirse del piloto.

Cuando llegó a su apartamento, las dos chicas coreanas estaban viendo las noticias por la holopantalla. Habían detenido al presidente del gobierno por corrupción y una delegación de la confederación había aterrizado para hacerse cargo de las cuentas públicas para sanearlas. Al día siguiente impondrían un corralito bancario y la cotización del euro se había suspendido para evitar movimientos especulativos. “Maldita sea, ¿por qué no me habré quedado en Zeusstadt?”, pensó una enfurecida Willa. Pero el mal ya estaba hecho. A la mañana siguiente, se presentó en el trabajo, después de haber gastado casi todos su días de vacaciones y se alegró, al finalizar su jornada laboral, de que no la hubieran despedido aprovechando la convulsa situación político-financiera del hábitat.

Siguió trabajando en la granja hidropónica por el mismo sueldo, pero cuando se levantó la cotización del euro, este se devaluó de facto y el fantasma de la hiperinflación se asomaba a la economía del hábitat. Se dispararon los precios de las cosas y, para rematar la faena, le comunicaron una subida en el alquiler de la habitación de un 150%. Acabó de vender las últimas posesiones que le quedaban de Nueva Prusia, incluido su pasaporte, aceptando la oferta que le habían hecho hace un par de semanas y consiguió algo de dinero para capear el temporal.

Consiguió un contrato a tiempo parcial como camarera en un local de comida rápida al que iba después de completar su turno en la granja hidropónica. Allí se comía las sobras de los platos de los clientes, para evitar gastar dinero en la compra de alimentos, y también robaba pequeñas porciones de lo que preparaban en la cocina. Pero incluso así, el dinero se iba acabando y no podía hacer nada más. Los alquileres, incluso los más básicos se habían disparado y no había nada que ella pudiera pagar. La inmensa mayoría de los faesietinos recurrían a pagas y a ayudas sociales, pero Willa no podía acceder a ellas. Así que intentó obtener la nacionalidad, porque cumplía el requisito de estancia mínima, pero le pidieron el pasaporte, que alegó haber perdido. Por consiguiente, no tuvo más remedio que ir a la embajada a pedir uno. Su sorpresa fue mayúscula al ver que estaba cerrada y que solo había un cartel que ponía: Cerrado por cambio del personal durante las próximas cuatro semanas (el cartel tenía una antigüedad de una semana). Para cualquier trámite urgente, diríjanse al consulado de la Federación Marciana. Willa, por tanto, se dirigió a dicho consulado.

—Lo siento, no podemos hacer nada —comentó secamente una administrativa del consulado marciano—. El pasaporte es un trámite que tendrá que hacer cuando el nuevo equipo diplomático vuelva a su embajada.

—Pero lo necesito urgentemente —aclaró una desesperada Willa—. Si no tengo un pasaporte, no me podré nacionalizar aquí para obtener las ayudas de dinero y comida que me hacen falta.

—Es imposible que le demos ningún pasaporte de Nueva Prusia, porque no tenemos ninguno aquí, ni las máquinas para procesarlos. En cambio, le podemos tramitar un visado de viaje para que vuelva a Nueva Prusia y lo arregle allí.

—No, gracias, no quiero volver a mi antiguo hábitat. ¿No me pueden dar ninguna otra solución? —imploró Willa.

—Si lo que quiere es un pasaporte, le podemos dar uno de los nuestros —indicó la funcionaria con una extraña sonrisa en los labios—. Solo tiene que firmar este contrato de tres años como trabajadora para la fábricas de Nueva Beijing. Allí están muy necesitados de mano de obra.

—No, gracias. Para que me exploten por una miseria, prefiero quedarme aquí. Adiós —se despidió Willa saliendo indignada de la embajada.

Cuando llegó a su casa, le sorprendió una notificación de la oficina inmobiliaria que le requería un nuevo aumento de su alquiler para la nueva mensualidad, que empezaba dentro de dos semanas. Willa, lo estuvo pensando y al final decidió que no iba a pagar. Destinó el dinero que tenía pensado para el alquiler en alimentarse bien y en comprarse ropa de abrigo para poder dormir en la calle. Cuando pasaron dos días del día de pago, le empezaron a llegar avisos conminándola a una rápida transferencia de su recibo. Cuando pasaron cinco, le dieron un preaviso de veinticuatro horas para que pagase urgentemente. Willa metió sus escasas pertenencias en una mochila de viaje que dejó preparada. A la mañana siguiente, al rato de levantarse de la cama, una voz robótica habló por el altavoz de la habitación ordenándola para que la dejara en menos de una hora, en caso contrario vendría la policía. Willa se aseó bien, desayunó y se fue del piso despidiéndose de sus compañeras antes de que venciese el último plazo. A partir de ese momento dormiría en la calle y los parques.

Dejó el trabajo de camarera y siguió con el de la granja hidropónica, porque en esta tenía una taquilla amplia donde dejar su mochila todos los días. Dormía en los parques de FAE7, siempre con un ojo medio abierto, para evitar que le robasen y una vez a la semana alquilaba una habitación en el hostal más barato que encontraba para poderse dar una ducha, lavar su ropa interior y dormir en una cama caliente. Seguía yendo a la embajada, pero debía haber algún problema, porque no se había vuelto a abrir y en la de la Federación Marciana no tenían más información, ni muchas ganas de proporcionársela. Para acabar de empeorar las cosas, en la granja hidropónica le rescindieron el contrato. Dijeron que estaban dispuestos a hacerle uno nuevo si aceptaba trabajar un tercio más de jornada por la mitad de dinero. Les dijo que no, así que recogió su indemnización y trató de buscar otra cosa. Sin embargo, el desempleo no hacía nada más que crecer en FAE7 y solo había trabajos a tiempo parcial, mal pagados o que eran en realidad a tiempo completo, pero con el sueldo de uno a tiempo parcial.

Willa se rindió y decidió que ya era hora de que otros se ocupasen de su manutención. Con sus últimos euros alquiló una habitación barata, se duchó, se arregló el pelo y se puso el traje más bonito y limpio que tenía en la mochila. Buscó un buen restaurante en las proximidades y pidió los platos más caros de la carta y los mejores vinos para acompañarlos. Después del postre y siendo la última cliente que quedaba en el local, le trajeron la cuenta, después de esperar infructuosamente un buen rato a que ella la pagase.

—Lo siento, no tengo absolutamente nada de dinero para pagar la cena —se excusó Willa con pena en su rostro.

—Lamento oír eso, tendrá que esperar ahí a que venga la policía —dijo seriamente el propietario del restaurante al mismo tiempo que accionaba con su mano el mando que cerraba todas las puertas del local.

—No hay ningún problema —contestó Willa mientras apuraba la última copa de licor que quedaba sobre la mesa.

El juicio fue rápido, lo que no se esperaba Willa es que la pena se incrementase por el impago del alquiler. De haber sido solo la cena, hubiera sido solo una reclusión menor de treinta días y hubiera tenido una visita de los asistentes sociales, con los que esperaba arreglar su caso. Sin embargo, al ser una multidefraudadora (eso decía la sentencia), la condenaron a dos años de prisión. Se podría haber quedado menos tiempo allí adentro, pero la alternativa era trabajar en condiciones de semiesclavitud para salir antes. Así que decidió que no haría nada, excepto leer y pasar el tiempo. También pidió hablar con el nuevo embajador, aprovechando que ya había llegado. Se vieron en una sala de visitas.

—Buenos días, ¿es usted Wilhelmine Alina Vogel?

—Sí, soy yo, pero puedes llamarme Willa.

—Bien, me llamo Holger Hartmann y soy el nuevo embajador. También me puedes tutear.

—Gracias, Holger, ¿por qué ha tardado tanto en venir? Estuve esperando semanas y semanas a que llegases de Nueva Prusia. De haber tenido mi pasaporte ahora tendría la nacionalidad local.

—Lo lamento mucho, Willa, pero el reciente cambio de gobierno, después de muchos meses de negociaciones tras las elecciones, ha retrasado mucho el nombramiento de nuevos embajadores y no hacía falta mantener aquí al personal administrativo cuando apenas había aquí ciudadanos de Nueva Prusia en esta época del año.

—Estaba yo… —se quejó Willa—. Pero, bueno, ya que la embajada vuelve a funcionar, ¿me podéis tramitar el pasaporte?

—Lo haremos en cuanto te suelten, no se puede expedir un pasaporte a una reclusa mientras está cumpliendo condena. Aunque, si quieres, puedes terminar tu pena de prisión en Nueva Prusia. Podemos tramitar la solicitud desde la embajada.

—Muchas gracias, pero no hace falta. No tengo previsto volver allí.

—¿Por qué? Tenemos un precioso hábitat con una buena calidad de vida, sin necesidad de alta tecnología —preguntó extrañado el embajador, al mismo tiempo que hacía un gesto con los brazos para indicar todo lo que les rodeaba.

—Es una cuestión personal mía. En todo caso, gracias.

Willa decidió cambiar sus planes. Puesto que podría acceder antes al pasaporte si se reducía la pena, pidió ser incluida en el programa de trabajadoras penales con el fin de reducir al máximo su condena. Entre los distintos trabajos que podía elegir, estaba uno en el sector textil, así que eligió ese.

La llevaron a uno de los talleres de SpaceTex con una pulsera localizadora y la pusieron delante de una máquina de coser para confeccionar una montaña inabarcable de vestidos para el imperio de Amador Ortega. Las jornadas eran interminables y el salario compensatorio no servía para comprar nada dentro del economato de la cárcel. Pero pudo hablar con las asistentes sociales, y estas le prometieron reinsertarla en cuanto saliera de prisión. Cuando la embajada de Nueva Prusia le diera el nuevo pasaporte y pudiera convertirse en ciudadana del hábitat la meterían de inmediato en un programa de asistencia a los más desfavorecidos, le darían una habitación en un albergue social e incluso podría acceder al mismo trabajo que realizaba ahora por un salario más digno. Obviamente, Willa no les dijo que no quería volver a trabajar en un taller de SpaceTex ni a punta de pistola, pero de momento era lo que tocaba para salir de allí cuanto antes.

Un día, estaba sentada ante su máquina de coser, centrada en terminar de rematar el lateral de un pantalón cuando su compañera de trabajo, Anjali, una mujer de origen indio con la cual había hecho amistad en la prisión, le dio un toque con la mano y le señaló la puerta del taller.

—Mira, ¿has visto quien acaba de entrar? —preguntó Anjali.

—Una es la directora de la prisión y a la otra no la veo. La tapa una máquina.

—Es Alexandra Kensington, es benefactora de la prisión y accionista de SpaceTex.

—¡Oh! —exclamó Willa quien también la reconoció cuando la mujer se movió de su posición y quedó a la vista de ella.

Willa esperaba que la mujer de Henry no la reconociera, después de todos los años que habían pasado desde el incidente de Nueva York, pero por desgracia no fue así. Mientras hablaba con la directora, siguió caminando por el pasillo de mujeres trabajadoras presas, hasta llegar a la mesa donde estaba Willa.

—¿Eres Willa Vogel, verdad? —preguntó Alexandra con una sonrisa falsa— perdona, casi no te había reconocido después de tantos años, con esas arrugas y esas canas, sic transit gloria mundi. En fin, como has podido comprobar la juventud no es eterna, aunque se puede comprar, como yo he hecho.

—Sí, soy yo —contestó Willa en un murmullo mientras que, con un rápido vistazo antes de bajar los ojos, se dio cuenta de que Alexandra parecía aún más joven que ella.

—Eso me parecía. Me alegro que estés tratando de reinsertarte para ser un miembro útil de esta sociedad. El trabajo duro es lo que cuenta; no tratar de conseguirlo todo a costa de romper el matrimonio de un buen hombre. Da por seguro que te estaré vigilando, ahora que sé dónde estás —dijo Alexandra con ferocidad en voz baja cerca del oído de Willa.

La directora y Alexandra se alejaron y Willa sintió que Anjali la cogía de la mano para darle ánimos, puesto que ella conocía la historia que había tenido con Henry.

—No te preocupes de esa vieja arpía. Se le olvidará que te ha visto, solo tiene tiempo para sus fiestas y su vida social —trató de darle ánimos Anjali.

—Gracias, ojalá sea verdad —contestó una preocupada Willa.

Pasaron diez días desde el encuentro en el taller de confección con la mujer de Henry, cuando una noche, de repente, Willa fue despertada por un registro sorpresa por las funcionarias de prisión. Ante su asombro, hallaron objetos personales de otra reclusa en un armario pequeño que tenía ella y que llevaba sin abrir varios días. Lo negó todo, pero fue inútil. La llevaron a una celda de castigo y días después se le abrió un nuevo proceso judicial. Willa estaba segura de que había sido una trampa promovida por Alexandra, pero no tenía pruebas que corroborasen su suposición. Pero lo peor estaba por llegar. Para su sorpresa, le quitaron todos los beneficios penitenciarios que había conseguido hasta ahora y la expulsaron del taller de SpaceTex y del programa de reducción de penas. Asimismo, incrementaron su condena en dos años y medio más, y, por último, le dieron la peor noticia posible:

—Wilhelmine Alina Vogel, además de las medidas que han sido tomadas a raíz de los graves hechos que ha protagonizado, este juez, en representación de las autoridades de FAE7, le niega el permiso de residencia en el hábitat, de manera que cuando sea puesta en libertad será conducida a la embajada de Nueva Prusia, la cual solo podrá abandonar para volver deportada a su hábitat de origen.

—¡¡No!! —gritó Willa con enojo.

—¡Permanezca en silencio! O añadiré a su pena un par de meses más por desacato. Se levanta la sesión. Alguacil, llévese a la reclusa.

Volvió a la prisión, donde al poco tiempo la volvieron a poner en la misma habitación que compartía con Anjali, la cual le daba ánimos diariamente para que no se derrumbase. Aunque no pudo volver a trabajar en el taller, ayudó en la cocina y lavandería de la cárcel, más que nada para ocupar el tiempo que le quedaba hasta que se acabase su castigo. Durante ese periodo, el apoyo de su compañera y el resto de amigas que hizo allí dentro, evitó que se hundiera por completo en la depresión.

Willa acabó cumpliendo su pena íntegra en la cárcel de FAE7. Al ser liberada, fue escoltada por una agente de policía hasta la embajada de Nueva Prusia. Allí, como no tenían cuerpo de seguridad, llevó una pulsera localizadora y se le asignó una pequeña habitación interior que servía como una especie de improvisado centro de detención de la embajada. Pasaba los días de su confinamiento leyendo los libros de los que disponía la biblioteca, principalmente novelas clásicas alemanas de siglos pasados, hasta que al final la informaron de que había un transporte espacial que la llevaría a Nueva Prusia. Le dejaron llevarse el mono blanco que le habían dado en la embajada y metió sus escasas pertenencias en una bolsa con un asa que podía echarse al hombro. Esperó sentada en el recibidor principal y se puso de pie cuando vio entrar al agente de la autoridad.

—¿Es usted Wilhelmine Alina Vogel? —inquirió el hombre.

—Sí, soy yo —contesto Willa con un rictus en su cara por escuchar su nombre completo.

—Soy el agente Jean Petit, el encargado de llevarla a Nueva Prusia. Acompáñeme y no haga ninguna tontería. No le quitaré la pulsera localizadora hasta que el transporte espacial no haya salido de FAE7.

—Entendido, no le daré ningún problema.

—No se preocupe, su hábitat no ha reparado en gastos para repatriarla. Nos ha proporcionado dos pasajes de primera clase en la Weltraumglück —explicó el agente seriamente, aunque con un brillo de satisfacción en los ojos por disfrutar del lujo en una nave espacial durante el cumplimiento de su deber.

Willa se despidió del personal de la embajada, con el que había hecho buenas migas durante su encierro y entró con el agente en el coche policial que los llevaría a ambos al espaciopuerto. También se despidió mentalmente de FAE7, el cual, pese a todos sus defectos, había sido su hogar durante casi los últimos veinte años. Los mejores años de su vida, pensó tristemente al marcharse.




19 – No ha encogido la tela, sino que ha dilatado el cuero


Eran las cinco y media de la mañana en el dormitorio del matrimonio Baumann, situado en el segundo piso de un bloque de viviendas del municipio de Kneppendorf. El marido, Otto, estaba a punto de desayunar antes de irse a su tienda de ultramarinos, pero estaba ocupado ayudando a su mujer, Helrike, a vestirse con el uniforme de reservista. La señora Baumann, cuyo apellido de soltera había sido Kleidermann, era la alcaldesa de Kneppendorf, cargo al que había llegado después de muchos años de trabajo para la agrupación local del partido que detentaba el gobierno municipal.

Otto intentaba, sin mucho éxito, obtener comunicación telefónica con la sastra de su mujer, desesperado porque no llegaba el nuevo uniforme.

—¿Potsdam, Potsdam? ¡Potsdam, cuatrocientos veintitrés, Schneider! —clamaba Otto a través del micrófono para obtener comunicación— ¿Cómo dice? ¿Qué no hay respuesta? Señorita, por favor, intente de nuevo hacer la llamada.

—¿Lograste llamar? ¿Dónde está Edda? —preguntaba insistentemente Helrike.

—¿Y yo qué quieres que sepa? No consigo que me cojan el teléfono y Edda ha ido a buscar tu viejo uniforme.

—¡Qué desastre! No voy a poder llegar a tiempo, tengo que estar en el cuartel a las siete para las maniobras… —se quejaba la alcaldesa con la mirada fija en el reloj de cuco de la pared mientras andaba de un lado a otro de la habitación.

El dormitorio de los Baumann estaba discretamente amueblado. En la pared del cabecero de la cama de matrimonio había una reproducción del cuadro El matrimonio Arnolfini del artista flamenco Jan van Eyck; a la izquierda, la ventana que daba a la calle y en la misma pared el reloj de cuco. A la derecha, un amplio armario junto con un galán de noche y la puerta de acceso al dormitorio. Para acabar, en la pared de enfrente, un discreto escritorio con un teléfono, que era el que estaba usando Otto para ponerse en contacto, infructuosamente, con la sastrería de Petra Schneider. Por fin, Edda apareció por la puerta con el viejo uniforme de la alcaldesa.

—¡Menos mal que has llegado! ¿Dónde te habías metido? —preguntó una enfadada Helrike, mirando con furia a través de sus gruesas gafas a la criada.

—Perdone, señora, he tenido que buscar mucho en el desván. Hacía años que no se ponía este uniforme.

—Querido, ¿no has conseguido contactar? Necesito que me traigan el nuevo uniforme…

—Espera un momento. ¿Por qué no te maquillas mientras tanto y te arreglas ese peinado? Con ese flequillo no se te ven los ojos.

—¿Maquillarme? ¿De qué me va a servir si no tengo nada que ponerme? — se lamentó Helrike con desesperación.

—Entonces, señora, ¿no se va a poner este uniforme? —preguntó Edda que no sabía qué hacer.

—Déjalo ahí. Algo tendrá que ponerse. A ver si consigo localizar a Schneider. ¿Diga? ¿Potsdam, cuatrocientos veintitrés, Schneider? Menos mal que me coge el teléfono. Estamos llamando desde las cuatro de la madrugada. Dijo que tendríamos el uniforme a medianoche y ya son casi las seis y no sabemos nada. ¿Qué no es la sastrería Schneider? ¿Con quién estoy hablando? ¡Oiga! ¡No me cuelgue!

—Esto es una catástrofe. Edda, trae el viejo uniforme que voy a intentar ponérmelo —dijo la alcaldesa a su criada.

—Aquí tiene.

Edda le acercó primero los pantalones y Helrike metió los pies, pero cuando la tela subía desde la rodilla hasta los muslos, tuvieron que ayudarle su marido y la criada tirando cada uno de un lado de la cintura. Al final, pudieron enfundar ambas piernas en los estrechos pantalones y, gracias a la faja que llevaba la alcaldesa, hasta lograron que cerraran los botones de la cintura, pero los muslos hinchaban la tela de tal manera que parecía que iban a saltar las costuras de un momento a otro.

—Otto, casi no puedo ni moverme…

—Te lo vengo diciendo desde hace muchos años: Que no debías comer tanto y que tampoco era bueno que pasaras tanto tiempo sentada delante de los papeles…

—Otto, ¡no estoy gorda y tú lo sabes! Es que en mi familia somos de huesos anchos y esta tela es de mala calidad. ¡Seguro que ha encogido!

—Edda, trae la chaqueta. Vamos a intentar ponérsela.

—¿Seguro…? —preguntó la criada con incredulidad, viendo el tallaje de la prenda y el diámetro del prominente busto de la alcaldesa.

—Tendremos que intentarlo, ¿no? ¿O quieres que vaya desnuda a las maniobras? Porque la alcaldesa de Kneppendorf no puede faltar a este ejercicio —replicó el enfurecido marido a Edda.

—Eso, ¿por qué no decimos que no puedo ir? Podemos excusarnos diciendo que me ha dado un cólico biliar o, mejor aún, un ataque al corazón —comentó esperanzada la atribulada señora Baumann.

—Por favor, Helrike…

—Tienes razón, un ataque al corazón es demasiado fuerte. Pero ¿y un cólico nefrítico? Mi padre los sufría y eran muy dolorosos…

—Por favor, mete los brazos en la chaqueta.

Ponerse la chaqueta fue fácil, lo difícil fue intentar cerrarla. Edda por un lado y el marido por el otro intentaron acercar los botones a los ojales lo máximo posible. Por abajo, fue posible cerrarla, gracias a la faja, pero cuando llegaron a los pechos, no había manera. Helrike, en su juventud, había tenido un diámetro pectoral muy parecido al de la capitana Rosenmayer. Sin embargo, como consecuencia de su vida sedentaria, además de haber traído al mundo a dos hijos, ahora el tamaño de sus senos era varias tallas mayor.

—Venga, querida. Haz un último intento. Exhala aire y contén la respiración.

—Por favor, Otto, no puedo…

—¡Vamos! ¡Inténtalo! Echa todo el aire.

La alcaldesa exhaló todo el aire que pudo y trató de no respirar, mientras su marido hizo un último esfuerzo tirando todo lo que pudo de la solapa. Pero fue en vano. Cuando estaba a punto de abrochar los botones, oyeron el sonido de la tela desgarrándose y Otto se quedó con la solapa en la mano, medio descosida.

—¡¡No!! —exclamó una abatida Helrike—. Ahora sí que no voy a poder ir a las maniobras…

—¿Qué pasa? ¿Por qué gritáis? —preguntaron Albert y Adeline, los hijos de los Baumann, que aparecieron por la puerta del dormitorio en ese momento.

—¡Callad y volved a vuestro dormitorio! —ordenó el padre.

Pero los hijos, en camisón de dormir, ignoraron olímpicamente al señor Baumann y se quedaron en la puerta viendo el espectáculo que se había montado en el dormitorio conyugal. Albert y Adeline, de seis y cinco años de edad, respectivamente, nunca habían visto a sus padres perder la paciencia de la manera que estaban viendo en ese momento. Ellos siempre habían sido atentos y pacientes con sus hijos, por lo que, el que ahora se mostraran tan nerviosos y alterados, era una experiencia inédita para sus infantiles ojos.

—Voy a intentar contactar otra vez con la sastrería. Por favor, operadora, Potsdam, cuatrocientos veintitrés, Schneider. Rápido es una urgencia —dijo Otto volviendo a coger el teléfono con impaciencia.

—¡Ay! No sé por qué me ofrecí voluntaria… —se quejaba amargamente Helrike.

—Pues para impresionar a los concejales de tu partido.

—¿Y tú? Bien que presumes de mi rango en el bar ante tus amigos.

—No, si ahora voy a tener yo la culpa de que no te entre el uniforme.

En ese momento, se oyó el timbre de la vivienda y todos se miraron entre sí. A continuación, el matrimonio Bauman ordenó al unísono a su criada que abriese. Tras un minuto de espera se oyeron unos pasos veloces que retumbaban por el suelo de madera del piso camino al dormitorio. Era Jutta, mucho más envejecida que la primera vez que la vio Helrike en la sastrería. Toda una vida dedicada a trabajar para su exigente patrona le había pasado factura a su salud, pero todavía tenía fuerzas para trabajar toda la noche y atravesar Berlín con tal de cumplir un encargo.

—Les traigo el nuevo uniforme. Le he dejado el encargo al taxista de que espere porque he supuesto que le vendría bien a la señora alcaldesa tenerlo disponible.

—Ha acertado usted: Con el taxi podré llegar a tiempo a las maniobras. Ves, querido, te dije que Schneider no me fallaría.

—¿Cómo que no? Te lo prometió a medianoche y son las seis de la mañana —replicó Otto.

—El último momento es siempre el mejor momento —replicó Jutta—. Si se lo hubiera traído a medianoche, ¿qué hubiese hecho con él? ¿Ponérselo para dormir? Mejor ahora, que es cuando lo necesita.

La alcaldesa se quitó el viejo uniforme, con ayuda de Edda, y se vistió rápidamente con el nuevo, que le quedaba como un guante. Se miró en el espejo mientras se abrochaba todos los botones y su criada traía el peine para arreglar su alborotado pelo. El marido, ya más tranquilo, llamó aparte a Jutta para hablar con ella.

—¿Debo abonarle algo ahora? —preguntó Otto.

—No se preocupe. Su mujer ya dejó parte a cuenta y el resto lo pueden pagar más tarde. Si no desean desplazarse a Potsdam, envíen el dinero por giro postal a la sastrería.

—Tenga el viejo uniforme y así le dejamos menos a deber.

—¡Oh! No es posible, su mujer ya lo compró de segunda mano. Solo hacemos eso cuando el cliente va renovando el uniforme que ha sido comprado nuevo.

—¿De segunda mano? ¡Imposible! Mi mujer siempre compra todo nuevo. En cualquier caso, quédeselo y abone al taxista la carrera desde Potsdam hasta aquí con lo que saque de él.

Jutta estuvo de acuerdo con el trato porque había abonado tres marks por coger el taxi y ese viejo uniforme se lo podía vender a un trapero que conocía por siete u ocho marks. La diferencia le venía bien para completar su magro sueldo.

—Venga, querido, pásame el sable —pidió una eufórica alcaldesa cuyo nuevo uniforme le hacía parecer incluso más delgada.

Otto fue al armario y sacó el arma metida en su funda, la cual tenía un diminuto cinturón que servía para unirla al pantalón. Se lo dio a Edda, que acabó de ajustárselo mientras Helrike se ponía su gorra mirándose al espejo. Tras acabar, se dirigió al centro de la habitación, sacó el reluciente sable e hizo chocar los tacones de sus botas.

—Atención… ¡Firmes! —ordenó la alcaldesa.

Todo el mundo en la habitación se cuadró de inmediato, hasta los niños se quedaron asombrados al ver a su madre con esa pose tan militar. Envainó el sable y se despidió de todos, dirigiéndose rápidamente al taxi que la esperaba abajo, frente al portal del edificio.

—Esa marcialidad es lo que hizo que al final me decidiera a casarme con ella —comentó un orgulloso señor Baumann.

—Es que no hay nada como un buen uniforme de oficial. La elegante autoridad que emana de él es indescriptible —comentó Jutta—. ¿Usted no ha pensado…?

—No, lo siento. Yo no hice la mili. Pies planos, ¿sabe? Además, era hijo único y tenía que ayudar a mis padres en la tienda, por lo que nunca pasé a la reserva. No me importa, con una oficial en la familia es suficiente.

—No se preocupe. Debe de sentirse orgulloso de que su mujer sea una excelente oficial. Además, por lo que he visto, si en un matrimonio él o ella pertenecen al ejército, es mejor que el otro cónyuge tenga una ocupación civil. No hay nada más conflictivo que una pareja en la que ambos pertenezcan al ejército. Por la sastrería he visto pasar de todo, si sabe lo que le digo…

—Me hago una idea. Bueno, no queremos entretenerla más…

—Sí, me queda un trayecto largo en tren hasta Potsdam. ¿Esa es la funda del traje antiguo? —preguntó Jutta señalando una tela arrugada sobre el galán de noche.

—Sí, por favor, cójala. Le vendrá bien para llevarse el viejo uniforme.

—Muchas gracias. Ha sido un placer y, si necesitan de nuestros servicios, ya saben dónde encontrarnos.

—No me extrañaría que las volviéramos a llamar. Mi mujer se come las berlinas[10] de dos en dos.

—¿Cómo dice? —preguntó una extrañada Jutta.

—Nada, cosas mías. Dele recuerdos a la señora Schneider. Adiós, que tenga un buen día.

—Le deseo lo mismo, adiós, señor Baumann —se despidió amablemente Jutta.

En el tren, de camino a Potsdam, Jutta aprovechó el trayecto para coser la solapa del uniforme usando la aguja e hilo que tenía en el bolso. Se acordó de que el traje era originalmente de capitana, por lo que quedaría de acuerdo a su rango si le ponía una estrella más. Cogería una de la sastrería y se la pondría antes de que viniese la insufrible Schneider a supervisarla. Por suerte, la sastra ya no madrugaba y dejaba la tarea de abrir, ordenar y limpiar la tienda a su subordinada. Luego, por la tarde, iría a la tienda de un trapero que conocía en Kreuzberg para venderle el traje por ocho, quizás por nueve marks, teniendo en cuenta que había tenido poco uso y que no era fácil encontrar de segunda mano un traje de oficial. Abundaban los uniformes de soldados y cabos, pero un traje de capitán o capitana era una auténtica rareza en el mercado de la ropa usada.




20 – El hábito hace al monje


Frank acababa de subir de la tienda para dejar lista la comida, cuando oyó que se abría la puerta. Era Karoline, su mujer, que venía de las maniobras militares que hacían los reservistas. Apagó el fuego y salió a recibirla, mentalizándose para parecer sorprendido cuando le comunicase el ascenso. Solo después de compartir ese breve momento de alegría, le anunciaría el triste final de Lise.

—Hola querida, ¿cómo ha ido todo? —preguntó Frank, levemente extrañado por no ver los galones de sargenta en el uniforme de su mujer.

—Hola, no ha ido mal —contestó seriamente Karoline.

Al ver que no comentaba nada del ascenso, Frank decidió contarle lo que había pasado con Lise. Aspiró profundamente, porque todavía le costaba dominar la pena que lo embargaba.

—Tengo que contarte algo. Toma asiento —sugirió un preocupado Frank.

—Tranquilo, no me hace falta, no estoy cansada.

—Es sobre Lise. Ayer volvió a empeorar y no pudimos hacer nada. Murió por la noche.

—¡Pobrecita! ¿Cuándo va a ser el funeral?

—Ya ha sido, este mediodía. Te he esperado, pero al ver que no venías, he cerrado la tienda y he ido a la iglesia. Espero que no te importe, pero le he tenido que dejar a Willa un vestido negro tuyo. Ella no tenía ninguno que ponerse. Luego ha acompañado al párroco al cementerio. Yo he vuelto a casa a hacer la comida. ¡Qué pena! No ha habido muchos asistentes, solo unos pocos vecinos nuestros. La pobre chica estaba sola en el mundo. Quizás esto haya sido lo mejor para ella…

—No lo sé. Mientras estamos vivos, nuestro instinto es seguir luchando por sobrevivir. ¿Murió sola?

—No, estuvo Willa con ella durante todo el tiempo. Dice que murió plácidamente y sin sufrir.

—Escucha, cariño, yo también tengo que decirte algo. Te quería sorprender, aunque posiblemente ya te imaginabas que iba a suceder algo así. Me iban a promover a sargenta en esta movilización, pero, al final, no pudo ser.

—¿Qué pasó?

—No ocurrió nada. Simplemente que salió un decreto, diciendo que ya no puede haber tantos suboficiales y paralizaron la mayoría de los ascensos. Se exige más requisitos de antigüedad, méritos, etc. y, por supuesto, tienen prioridad los militares en activo sobre los reservistas. En resumen: Esta vez no me tocaba.

—No te preocupes, no es culpa tuya.

—Ya sé que no es culpa mía. Eso mismo fue lo que me dijo mi oficial. Estás cosas siempre se acaban resolviendo con decretos y bueno, ya no hay nada que se pueda hacer. Tendré que esperar unos pocos años más.

—¡Qué lástima! Lo de Lise y luego ahora esto.

—¡En fin! No te preocupes, Frank. Lo mío tiene remedio, solo debo tener paciencia. En cambio, lo de Lise ya nadie lo puede arreglar.

—¿Quieres tomar algo antes de comer? ¿Un café negro con pan de centeno?

—No. Hemos desayunado bien en el cuartel. Además, no tengo cuerpo para comer ni beber nada ahora.

—Bueno, voy a poner el estofado a fuego lento y voy a bajar a la tienda. A esta hora suelen venir a dejar algunos encargos y quiero estar un rato, antes de regresar para comer.

—De acuerdo. ¿Te puedes pasar también por el quiosco y traerme la gaceta de hoy? Quiero leer la noticia del decreto, que salía hoy en el periódico.

—Por supuesto, querida.

—Gracias. Me voy a quitar el uniforme, te espero luego para comer.

Mientras Karoline empezaba a desabotonarse la chaqueta sintió que se abría la puerta. Pensando que era Frank que había vuelto, se asomó al pasillo y vio que había entrado Willa, cabizbaja con su traje de luto.

—Buenos días. ¿Ya terminó todo? —preguntó la señora Vogel a su cuñada.

—Buenos días. Sí, hace un rato que acabaron de echar toda la tierra sobre el ataúd.

—¡Qué triste! Con todo lo que hicimos por ella y al final nada se pudo hacer.

—Sí, supongo. Pero ya no la van a resucitar nuestros lamentos. Por cierto, Frank me ha dejado tu traje de luto. Yo no tenía ninguno y era muy temprano para comprarme algo. Enseguida me lo quito.

—No te preocupes, no corre prisa. Frank ha dejado algo de café en la cocina, por si quieres ir tomando algo.

—Gracias, luego me lo beberé —dijo Willa mientras procedía a quitarse el traje negro—. Espero que no te importe, pero, aunque somos de la misma talla, he tenido que estrechar la cintura con un imperdible por dentro para que se me ajustase mejor. Ya se lo quito.

—Dámelo, deja que lo guarde en la cesta de la costura. Has ganado algo de peso con nosotros; viniste muy delgada.

—Sí, la comida de la cárcel no era muy buena que digamos. Por cierto, no veo tus galones de plata. ¿Qué ha pasado?

—Pues que me hice demasiadas ilusiones. Después de los últimos decretos había ya demasiados sargentos y no podían promocionar a más.

—¡Pero eso es injusto! ¡Tú te lo merecías!

—Willa, la justicia no va de los deseos de cada uno, sino de lo que es mejor para el imperio. Si han decidido que ahora no puedo ser sargenta, lo tengo que aceptar pensando que es lo mejor para Nueva Prusia.

—¡Amén!

—¿Qué has dicho?

—Sin acritud, pero es lo mismo que decía el párroco tras leer los sermones acerca de verdades inmutables. Donde tú ves justicia, yo veo agravios sin fin. Voy a recoger mis cosas y me voy.

—Perdona, Willa, si he sido un poco brusca, pero no hace falta que te vayas, si realmente no quieres irte.

—La cuestión no es lo que quiera hacer, sino lo que debo hacer. ¡Toma y lee lo buena que es tu justicia! —exclamó Willa tirándole el edicto de expulsión.

Mientras Willa se terminaba de quitar el traje de luto, Karoline se tomaba un minuto para leer con calma el certificado oficial. Tras hacerlo, se dirigió a su cuñada, que ya se estaba vistiendo con su propio vestido.

—Bueno, Willa, vamos a recurrirlo…

—Ya está recurrido. Por dos veces y las dos rechazadas. Es definitivo y tengo que abandonar la comarca enseguida, como pone ahí.

—Tranquilízate. Puedes ir a establecerte fuera de la zona de expulsión y luego sacarte un pasaporte en esa misma localidad. En las afueras de Berlín está el municipio de Kneppendorf que está bien comunicado y…

—No, gracias. Ya me conozco esa cantinela de funcionarios desagradables que ignoran cualquier explicación que quiera darles. ¡Esa es la justicia de tu amada Nueva Prusia! No queda otra que aguantar y aguantar hasta que revientas y cuando ya mueres, como un mulo de carga que ha sido explotado hasta la saciedad, ya nadie se acuerda de ti.

—Pero, Willa, el deber de cualquier ciudadano de nuestro imperio es acatar las leyes, nos gusten o no. Al igual que en el campo de batalla, el soldado debe esforzarse con todo el valor posible, independientemente de cómo transcurra la batalla en la que se encuentra inmerso.

—Y si un cañonazo lo destroza, muerto se queda.

—Así es la vida del soldado y si no le queda más remedio que sacrificarse por su patria así lo debe hacer.

—¡Ja! Pues sabes lo que te digo, que no voy a aceptar más lo que me imponga esta sociedad. Tomaré mis decisiones sin arrepentirme ni pensar en las consecuencias de mis actos. Antes, cuando iba a la cárcel, siempre me mortificaba pensando en los errores que me habían llevado hasta allí. Ahora me doy cuenta de que esos arrepentimientos fueron inútiles, porque la sociedad te castiga aún más si sigues sus inhumanas leyes. Es preferible encarar el destino de frente, aunque me lleve de nuevo a la cárcel o al cementerio, al lado de Lise, que bajar una vez más la cabeza.

—Por favor, Willa, no sabes lo que dices. Estás trastornada por la muerte de la chica.

—¿Sabes lo que me imaginaba cuando el pastor daba su último sermón en el cementerio? Que era yo la que estaba en aquel ataúd, y que los ángeles elevaban mi alma por encima de las curvadas nubes hasta llevarme a la presencia del Creador, en la región cercana al tubo de plasma. Entre rayos refulgentes, resplandores azules y haces de partículas, sentía su voz preguntándome “¿Qué has hecho durante tu existencia, Willa?” Y sin atreverme a mirar su brillante rostro, contestaba “Nada, solo tejer en la cárcel un felpudo para ponérmelo encima y que todo el mundo me pisara." Tras la deliberación de la deidad, los truenos resonaron por toda la cavidad del hábitat transmitiendo su sentencia “Has cometido el mayor pecado que se pueda hacer contra una misma: Desperdiciar tu propia vida. Vaga, pues, entre las estrellas sin rumbo fijo.” Después de escucharlo, mi alma salió despedida hacia el exterior de Nueva Prusia, hacia la noche eterna.

—Willa, estás divagando. Déjanos que te ayudemos, contrataremos un abogado para resolver tu asunto. Me estás asustando con tus palabras.

—Te lo agradezco, Karoline, pero no os voy a molestar más. Me voy ya mismo de esta casa. Tengo mis cosas ya guardadas en la bolsa. Por favor, despídeme de Frank, no quiero que se entristezca una vez más por mi culpa.

Willa recogió su edicto de expulsión, acabó de arreglarse el sombrero y, tras cerrar su bolsa, se dirigió al pasillo, seguida de su incrédula cuñada.

—Por favor, Willa, no te vayas. De verdad que quiero ayudarte.

—Gracias, Karoline. Cuida bien de Frank, eres una buena esposa para él. La única ayuda que me queda es la del destino; espero que esta vez no me dé la espalda, como hace siempre. Adiós.

La señora Vogel se quedó inmóvil, viendo como se alejaba su cuñada, sin saber qué decir. Cuando ya se hubo ido, meneó la cabeza y se dijo a sí misma “Esta mujer es peligrosa. Tendría que haberla detenido, a saber qué locura estará pasando por su cabeza ahora.”

El señor Schröder estaba a punto de cerrar su tienda en el barrio de Kreuzberg para irse a cenar, cuando, de repente, una mujer flaca y seria entró por su puerta. Tenía su negocio dedicado a la venta de ropa de calle de segunda mano. También ofrecía uniformes usados, militares o laborales, y trajes de disfraces. Se abastecía de todo lo que iban descartando los sastres de Berlín y Potsdam y tenía una enorme variedad de género de distintas calidades y precios. Era un negociador nato, olía las gangas con las que se nutría de material y trataba de vender con un buen margen de beneficio, aunque no desdeñaba un buen regateo si veía la posibilidad de una venta rápida. Observó que la señora se quedaba mirando una de sus últimas adquisiciones: Un traje militar de capitana, con poco uso, aunque ya tenía algunos años. Estaba puesto sobre el maniquí y lucía espléndido, con el paño cepillado y los botones abrillantados. Obviamente, no esperaba que lo comprase una capitana en activo, pero alguna señora de la alta sociedad se podría interesar para lucirlo en alguna fiesta de disfraces. No creía que la señora que lo miraba ahora encajase en ese grupo social, pero si ofrecía sus buenos marks y quería comprarlo, gustosamente se lo vendería.

—¡Un magnífico uniforme a su disposición! Acérquese y toque el tejido, verá que es de una calidad inigualable.

—Sí, estoy interesada en él. Es que me gustaría ir a una fiesta de disfraces… —empezó a explicar Willa.

—No hace falta que me dé los motivos. Aquí, somos la discreción personificada y solo servimos lo mejor sin preguntar para qué. Pero, déjeme decirle que el uniforme de capitana, aunque realce sus esbeltas piernas, no hará que se fijen en usted como otros que tengo aquí para fiestas de disfraces. ¿Quiere lucir como una emperatriz? Ni la mismísima Sissi, del imperio Austrohúngaro, podría rivalizar con usted. ¿Le gusta lo militar? Tengo uno de general de artillería, con todos sus galones. ¿Quiere algo más atrevido para una fiesta algo más… privada? Déjeme recomendarle uno de Cleopatra, todo de seda semitransparente, solo para ambientes muy selectos…

—No, gracias. Estoy interesada en este. Por lo que se ve es auténtico, conforme a las ordenanzas militares.

—Por supuesto, tiene usted buen ojo. Tengo otros uniformes de mayor rango, como el de general, pero son disfraces. En cambio, ese que ve usted, es verdadero; el de mayor graduación que tengo para indumentaria militar. También dispongo de un buen surtido de uniformes de soldado, cabo, etc. Pero están muy usados y en mucho peor estado que este. Si su gusto es disfrazarse de capitana, le aseguro que no va estar mejor vestida que con el que tiene delante.

—Estaría interesada en comprarlo. ¿Cuánto cuesta?

—¿Coste? No sería un gasto, sino una inversión. Es una prenda que podrán heredar sus nietas por tan solo veinte marks. ¡Maike! Descuelga el uniforme para la señora. ¡Maike! ¿Dónde estás?

—Le ofrezco quince marks, además, por lo que veo, tiene manchas de champán en las mangas.

—¡Por favor! ¿Me quiere arruinar? No se preocupe, se lo ofrezco por dieciocho y le añado un bote de quitamanchas y la funda original para guardarlo.

—Añádale una gorra, el sable y la capa.

—El sable y la gorra se los puedo dar ahora mismo, porque los tengo aquí. La capa se la tengo que pedir a un colega de profesión y se la puedo dar mañana, por otros dos marks más. En la tienda de Meier tienen lo que no tengo yo y viceversa. Nos enviamos mutuamente los clientes y después nos pagamos una comisión del diez por ciento sobre las ventas. Así ganamos todos.

—No, gracias. Me puedo apañar sin la capa. Pero lo quiero todo por dieciocho y añada al quitamanchas, un trapo y un cepillo pequeño, además de un abrillantador para el sable y los galones. Necesito lucirlo impoluto. ¡Espere! ¿Tiene los guantes del uniforme?

—Por supuesto, están guardados en el bolsillo interior. ¡Ah! Por fin apareces, Maike. Descuelga el uniforme del escaparate para la señora y busca la funda. Trae también el sable, la gorra, quitamanchas, abrillantador, un trapo viejo y un cepillo. De estos últimos tienes en la caja donde guardamos los regalos de los proveedores.

La ayudante del señor Schröder fue a buscar todo lo que pidió. Por último, descolgó el traje para guardarlo.

—Espera, Maike. ¿Quieres enseñarle el forro, por detrás del cuello, a la señora?

—Sí, jefe.

—¿Qué es lo que puede leer en la etiqueta?

—Sastrería Schneider. Potsdam —leyó Willa.

—Lo ve usted: le estoy vendiendo material de primera. No sé si lo sabrá, pero Schneider es una de las mejores sastras de Nueva Prusia. Viste a la mayoría de la cúpula militar y a toda la familia imperial. Casi no estoy ganando nada con este trato, pero deseo volver a tenerla como cliente. Como decía mi padre, “un cliente satisfecho es un cliente fiel” y siempre me recordaba que, “en la tienda, el cliente es el rey”.

—Sí, recuerdo haber oído hablar de esa sastrería —comentó Willa sin prestar mucha atención al vendedor, puesto que sus ojos estaban todo el rato encima del uniforme.

Maike le entregó el traje dentro de su funda y el resto de las cosas, en una bolsa de papel con el logo de la tienda de Schröder impreso en un lateral. Willa sacó su monedero y pagó el precio convenido, antes de cogerlo todo de manos de la asistente.

—Antes de que se vaya, permítame recordarle que no ha comprado, sino que ha invertido en un bien que algún día será heredado. Espero volver a verla pronto en mi tienda. ¡Adiós! Que tenga un buen día.

—Igualmente, adiós —se despidió mecánicamente Willa, que estaba con la mente en otra parte.

Buscó cerca de Alexanderplatz un hostal barato donde pasar la noche, en una calle cercana a la estación de trenes. Tuvo suerte y encontró una habitación individual, la última que les quedaba libre, donde podría trabajar, con total intimidad, para dejar listo el traje para el día siguiente. Quitó con esmero todas las manchas que tenía, volvió a coser algunas de las costuras flojas y adaptó la cintura para su estrecho talle. Los bajos del pantalón le estaban perfectos, por lo que no tuvo que retocarlos. Además, cepilló la tela, abrillantó todos los botones y galones y le dio un buen repaso al sable, para dejarlo también reluciente. Sus actuales botas podrían pasar también como parte del uniforme, así que les dio un buen repaso con betún para dejarlas brillantes y que no desentonasen con el resto del traje. Cuando acabó, lo dejó colgado de una percha y trató de conciliar el sueño, pese a que los nervios no le dejaban. Pasada la medianoche, el cansancio pudo con Willa y se durmió profundamente.

A la mañana siguiente, se despertó pronto, con las primeras luces del amanecer. Antes de vestirse, se bañó y después de secarse el pelo, se lo peinó cuidadosamente. Se vistió con mucho cuidado delante del espejo de cuerpo entero, abotonándose con paciencia un traje que casi parecía hecho para su talla. Le sobraba cintura y en la zona del trasero le quedaba un poco ancho, pero la chaqueta le ocultaba parte de esa zona. Se encasquetó la gorra, se ató la funda del sable y se puso los guantes. Cogió la bolsa que contenía todas sus pertenencias y abandonó la habitación. El recepcionista, que la noche anterior la trató con indiferencia, se quedó anonadado al verla aparecer así y la trató con una cortesía exquisita. Willa trató de contener una sonrisa, porque el joven muchacho parecía casi asustado en su presencia.

Se dirigió a la estación de Alexanderplatz, donde encontró una taquilla de consigna vacía. Funcionaban con monedas de 5 pfennig, así que después de insertar una en el mecanismo de apertura y guardar la bolsa dentro, la cerró y retiró la llave, la cual tenía grabado el mismo número que aparecía en la puerta para poder localizarla mejor.

Willa necesitaba ir urgentemente al servicio. Sentía que todas las miradas de los transeúntes estaban puestas sobre ella y el nerviosismo de la situación le provocaba una intensa sensación de querer vaciar su vejiga. Tras localizar un excusado con pestillo, se metió dentro y orinó con gran alivio. Después se lavó las manos, que estaban sudorosas y aprovechó para mojarse con una toallita la cara y el cuello. Se miró por un espacio de tiempo largo en el espejo, de alguna forma se sentía extraña, con ese uniforme tan ajeno a ella y no sabía si tendría fuerzas para hacer lo que había planeado. Allí hubiera estado un buen rato más mirándose si no hubiera sido por los golpes que empezaron a dar a la puerta.

—¡Sal ya! Algunas tenemos que evacuar el rancho de la cena. Me hinché de coles anoche y ahora tengo que hacer un ejercicio de bombardeo antes de volver al cuartel —gritó soezmente una soldado al otro lado de la puerta.

Willa, tras ser interrumpida en su ensimismamiento, sacudió la cabeza, se colocó la gorra, aspiró profundamente y abrió la puerta con decisión. La soldado que estaba protestando por querer entrar, se cuadró de inmediato y saludó militarmente tras verla salir. Otra soldado que la acompañaba y que todavía se reía por la broma del bombardeo, recuperó la compostura bruscamente e imitó a su compañera. Les devolvió el saludo, sin mediar palabra y se quedó fija delante de ellas, mirándolas con severidad a sus rostros. Las dos soldados bajaron los ojos avergonzadas y quedaron en posición de firmes, esperando órdenes.

—¡Soldados! Tengo encomendada una misión de gran importancia para el imperio. Tengo órdenes directas del káiser que me permiten reclutar para una acción rápida y discreta todas las fuerzas militares que sean necesarias. ¡Usted! ¿Dónde está su unidad?

—Allí, somos una fuerza mixta de diez mujeres y hombres que vamos a hacer ejercicios militares en Potsdam —contestó la soldado que había estado golpeando la puerta.

—Bien, síganme —les iba diciendo Willa mientras aceleraba el paso hacia el resto de soldados que estaban en la estación.

En torno a un banco de la zona de andenes había un grupo de mujeres y hombres con su uniforme de soldado, que iban camino a Potsdam dirigidas por un cabo de su unidad. Allí charlaban amistosamente mientras esperaban su tren. De repente, una de las soldados vio a Willa que se acercaba con determinación hacia ellos. El resto, al ver que se cuadraba de inmediato, se giraron para ver quién venía detrás de ellos y al ver el uniforme de capitana, todos se levantaron del banco al unísono como si les hubiesen activado un resorte interno. Los que estaban de pie mirando hacia otro lado, también se pusieron en fila, como el resto de sus compañeros, cuando se dieron cuenta de que se acercaba una oficial. Willa hizo el saludo militar al grupo y procedió a su inspección caminando delante de ellos de un lado hacia el otro.

—¡Soldados! Me acompañarán en una misión de gran importancia para el imperio. Estarán bajo mis órdenes hasta que terminemos lo que vamos a hacer hoy.

Willa seguía inspeccionando al grupo mientras disimuladamente miraba en la pizarra de la estación las próximas salidas de trenes. Tras elegir uno, se dirigió hacia el cabo. 

—¡Cabo! Diríjase a la taquilla y cómprenos billetes de segunda clase para el próximo tren que se dirija a Kneppendorf. Después, tráigame el recibo, para que le sea reembolsado en el cuartel.

—¡A sus órdenes mi capitana! —contestó el interpelado dejando la formación y dirigiéndose hacia el mostrador de billetes.

—¡Préstenme atención! Hoy tenemos una misión muy importante ordenada desde el alto estamento militar. El mismo káiser supervisa la operación. Es importante mantener la compostura y discreción. Mantendrán silencio absoluto hasta que lleguemos a nuestro destino. Una vez que estemos allí, recibirán las órdenes pertinentes que tendrán que cumplir sin vacilación.

—Aquí tiene mi capitana, once billetes para Kneppendorf y el recibo —dijo el cabo que había vuelto rápido con el encargo hecho.

—Muy bien… Andén nueve, estamos en frente del seis… —murmuró Willa para sí misma mientras comprobaba los billetes—. Muchas gracias, cabo. ¡Atención! Todos al andén número nueve, a la derecha. ¡Síganme!

Los escasos viajeros que estaban en la estación, se giraron para ver como el grupo de soldados se movía en formación guiados por una capitana que marcaba el paso con marcialidad novoprusiana. Mientras se dirigía en dirección al tren que iban a tomar, Willa se sintió por primera vez en su vida orgullosa de que todas las miradas se concentrasen en ella.
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21 – Las órdenes del káiser no se discuten


La alcaldesa de Kneppendorf, Helrike Baumann, estaba cómodamente sentada detrás de su imponente escritorio de madera maciza en su despacho del ayuntamiento. A izquierda y derecha de su silla había dos banderas, la de Kneppendorf y la de Nueva Prusia, respectivamente, y presidiendo el amplio despacho, en la pared que había detrás de ella, un retrato de Friedrich III la vigilaba un metro y medio por encima de su cabeza. Tras venir agotada de las prácticas para reservistas, esa mañana había entrado una hora más tarde porque no tenía programada ninguna reunión de importancia. Antes de la pausa para comer, al mediodía, se reuniría con los concejales para ponerlos al día con los asuntos más destacados de la acción de gobierno. Ayudada por su secretario, estaba contestando a peticiones y trámites que requerían la respuesta de la alcaldesa. En ese momento, estaba dictando notas a su ayudante para atender por carta a una petición del ministro de la guerra para que cediera un muelle del embarcadero fluvial de la localidad con el fin de almacenar pertrechos militares.

—Schmidt, ¿cuál fue mi última frase? —preguntó una distraída Helrike a su secretario.

—Fue: “…debido a las grandes necesidades de la industria local de Kneppendorf…”

—¡Ah! Sí, ya me acuerdo. Continuemos: “me veo obligada a desestimar su petición de un muelle de carga en exclusiva para el ejército. Eso no es impedimento para que se puedan descargar sus materiales en nuestros embarcaderos libres, siempre y cuando los materiales transportados sean retirados después por carretera…” Espere, hay algo en esa frase que quiero cambiar… ¿Qué es todo ese ruido? Salga a mirar qué ocurre.

El secretario dejó de tomar notas taquigráficas, se levantó de su asiento y se dirigió a la enorme puerta, adornada barrocamente con espirales y volutas grabadas en la madera, y la abrió, asomando la cabeza. Rápidamente, se metió para adentro y la cerró con preocupación en el rostro.

—Pero ¿qué pasa? ¿Qué es lo que ocurre? —preguntó extrañada Helrike a su secretario.

—Señora alcaldesa, yo, yo… no me lo puedo creer…

En ese instante, la puerta se abrió con gran fuerza, empujando al atribulado secretario al centro del despacho.

—¡Esas dos mujeres, con fusil al hombro, quedarán de guardia y no dejarán entrar a nadie sin mi permiso! ¡El cabo queda de responsable del pasillo al cargo del resto de soldados! ¡Estén a la espera de nuevas instrucciones! —bramó Willa las órdenes a sus soldados—. ¿Es usted la alcaldesa de Kneppendorf?

—Lo soy. Frau Doktor Helrike Baumann, Excelentísima Alcaldesa de Kneppendorf —respondió Helrike poniéndose de pie y agarrando las solapas de la chaqueta de su vestido, como para dar más importancia a su cargo— y, antes de nada, espero que tenga una buena razón…

—¡Responda solo a las preguntas y cuádrese! Está ante una capitana del ejército imperial. Helrike, por costumbre y por instrucción militar, hizo chocar los tacones de sus zapatos y saludó militarmente a la capitana que tenía delante. Pese a su cargo civil, el tener un rango inferior como reservista, la ponía directamente a las órdenes de aquella autoridad militar que parecía irradiar energía y determinación bajo su deslumbrante uniforme.

—¡Usted! —ordenó Willa a uno de los soldados que quedaban en el pasillo—. Vaya a buscar al inspector de la policía local.

Willa se dirigió con paso lento y decidido hacia la alcaldesa, que se había puesto en pie y había avanzado por delante de su escritorio, tratando de conservar toda la dignidad posible en ese suceso imprevisto. Se plantó delante de ella y esperó unos segundos en tenso silencio antes de volver a hablar.

—Por orden de su Majestad Imperial, queda usted detenida y deberá acompañarnos a la nueva comisaría de Berlín, en el barrio de Charlottenburg —comunicó con autoridad Willa manteniendo imperturbable su rostro.

—Pero… eso es imposible. ¿Cuál es el motivo? —inquirió Helrike con evidente conmoción en su voz.

—¿Motivo? ¿Acaso esto no es suficiente motivo? —preguntó Willa al tiempo que señalaba a los soldados con los brazos.

—Pero… habrá una orden de detención, ¿no? Quiero decir, que no voy a irme de buenas a primeras… —siguió protestando la alcaldesa, aunque sin demasiada convicción.

—¿Orden? —replicó Willa— Por supuesto que hay una orden: la de su Majestad Imperial. Como sabrá usted, en nuestro imperio las órdenes del káiser no se discuten. Allí, en la comisaría, le explicarán los cargos. Mientras tanto, usted está bajo mi responsabilidad. ¿Hizo el servicio militar?

—Sí, además soy teniente en la reserva.

—Teniente, bien, bien. Por lo tanto, sabe que me debe autoridad por mi rango de capitana y siendo esta una misión oficial, tiene que obedecerme tanto por lo civil como por lo militar.

—¡En fin! Si no queda más remedio…

—No, no le queda otra que obedecer mis órdenes. Cualquier queja la podrá interponer después.

Mientras tanto, el secretario personal de Helrike, Schmidt, estaba separándose disimuladamente de su jefa, como temiendo que la caída en desgracia de ésta le terminara arrastrando. Willa, al darse cuenta del movimiento, por el rabillo del ojo, se giró hacia este.

—¡Usted! ¿Cómo se llama el tesorero municipal? —preguntó Willa.

—Eh… Herr Silbermann… pero… —contestó asustado Schmidt.

—No hay peros que valgan. Vaya a buscarlo y tráigalo a mi presencia. ¿Dónde se encuentra?

—En la sala de al lado. Es donde se guarda el dinero del ayuntamiento.

—Perfecto, así no se demorará mucho en venir. Cumpla con la orden.

Schmidt salió por la puerta, como alma que lleva el diablo, presto a obedecer a la capitana. Mientras, Willa se acercó al cabo, que seguía vigilando el pasillo.

—¿Qué pasa con el inspector? ¿Lo han encontrado ya?

—Ahí viene el grupo de las soldados que han ido a buscarlo por la planta inferior —señaló el cabo.

—Mi capitana, hemos encontrado al inspector.

—Bien, ¿por qué no lo han traído hasta aquí? —preguntó con extrañeza Willa.

—Es que… —empezó a explicar la soldado que había dado la noticia.

—Está dormido, sentado detrás de su escritorio —concluyó otra soldado a la derecha de la primera que había hablado.

—¡¿Dormido?! ¡Pero qué desfachatez es esta! —exclamó Willa con indignación en su cara y en su voz— Una figura de la autoridad haciendo dejadez de sus funciones… ¡Tráiganlo! Aunque sea a rastras…

Willa volvió a entrar al despacho de la alcaldesa caminando a grandes pasos y cuando llegó al centro se volvió para ver entrar a Schmidt y Silbermann, que se habían detenido frente a los fusiles cruzados de las soldados que custodiaban la puerta. Estas, ante un gesto de asentimiento de Willa, se los volvieron a poner al hombro, permitiendo el paso a los dos asustados funcionarios municipales.

—Usted, ¿ha servido en el ejército? —preguntó Willa dirigiéndose a Silbermann.

—Sí, hice el servicio militar.

—Eso está bien. Está usted ahora bajo mis órdenes. Vengo a llevarme detenida a la alcaldesa de Kneppendorf y a custodiar el tesoro municipal hasta la central de policía en Berlín. Por tanto, necesito un completo conteo de la caja hasta el último pfenning. Le acompañará un soldado y le doy quince minutos para hacer la tarea. Después, tráigame todo para su custodia. Vaya y cumpla con su obligación.

—Pero… Silbermann… ¿tan pronto ha cambiado usted de jefa? Estoy detenida, no destituida. No puede hacer una contabilidad de la caja sin mi permiso.

—Se equivoca usted, señora alcaldesa —aclaró Willa—, no solo está detenida, sino que en estos momentos la única autoridad en este ayuntamiento soy yo. No puede entrar ni salir nadie sin mi permiso hasta que esta misión haya terminado y, mientras tanto, todos los que estén dentro me deben obediencia.

—Pero ¿y qué pasa con todos los concejales que ya habían llegado a la sala de plenos? —preguntó Schmidt— ¿tampoco pueden salir del edificio?

—Así es. Ya hay soldados en la entrada, impidiendo que nadie entre o salga del edificio y ahora que hemos encontrado a nuestro dormilón jefe de policía, los soldados que estaban buscándolo se quedarán custodiando a los concejales. ¿Cuántos hay?

—Son catorce —contestó Schmidt— pero son hombres y mujeres con obligaciones en la localidad. Personas respetables con tareas que atender…

—No los retendré más tiempo del imprescindible —aclaró Willa.

Todos se volvieron para ver a las soldados que traían a punta de fusil a un irritado inspector que se estaba quejando del trato recibido. Tras atravesar la guardia de la entrada, el enfadado funcionario se calló súbitamente al ver el enfado en la cara de Willa, que lo esperaba en el centro de la habitación, con porte militar y la mano apoyada en la empuñadura del sable.

—¡¿Cómo se atreve a dormir en sus horas de servicio?! ¿Así se gana su sueldo? ¡Póngase bien la ropa! —ordenó una indignada Willa.

—Sí, mi capitana —acató un asustado inspector que comenzó a meterse las puntas de su descolocada camisa por dentro del pantalón, lo cual pronunciaba más su oronda tripa.

—Perdone, mi capitana —informó un soldado desde la puerta.

—Sí, ¿qué ocurre?

—Se ha congregado una multitud de cientos de personas a las puertas del ayuntamiento. Quieren saber qué ocurre.

—Usted —dijo Willa dirigiéndose al inspector—, ahora que tiene el uniforme bien puesto, reúna a todos los policías que se encuentren en el edificio y vaya a poner orden en la calle.

—A sus órdenes —contestó el inspector que ya había asumido con toda naturalidad quién era quien mandaba allí.

—¿Necesita usted algo? —le preguntó Willa a la alcaldesa.

—Si no es mucho pedir, me gustaría que fueran a buscar a mi marido, vive aquí al lado y trabaja en la tienda que tenemos debajo de casa. Además, hoy estaba ocupado con los sirvientes, porque damos una fiesta esta noche y habíamos invitado a un montón de amigos, pero ahora…

—Concedido. Podrá acompañarla hasta que me la lleve a Berlín. Siempre, claro está, bajo vigilancia de mis soldados. Usted —se dirigió Willa a Schmidt—, vaya a buscar al señor Baumann.

—Sí, a sus órdenes mi capitana —asintió Schmidt que a estas alturas de la función ya se comportaba como si fuera otro soldado más.

En ese momento, apareció otra soldado en la puerta, una de las que estaban custodiando a los concejales en la sala de juntas.

—¿Qué sucede? —preguntó Willa.

—Traigo una noticia del teniente alcalde. Han terminado la reunión sin la alcaldesa y quieren saber si pueden salir ya de la sala de plenos y del edificio. También han firmado una resolución de apoyo a ésta y quieren entregársela en mano.

—No, deben esperar allí a que terminemos este asunto. Pueden ir a los cuartos de baño, escoltados y de uno en uno. También pueden traerles algo los camareros del bar que está en el semisótano. Díganles que tengan paciencia y que todas las reclamaciones, quejas, etcétera, las dirijan por carta a la central de policía en Berlín. Yo solo cumplo órdenes y no voy a recoger nada de lo que me den.

Willa se paseaba de un lado a otro del despacho con paso militar para ocultar su impaciencia. Mientras, en la calle, se oía al inspector y a unos cuantos policías locales tratar de dispersar a los curiosos. Tuvieron que hacerle un pasillo al pobre de Schmidt para que pudiera ir a la casa de la alcaldesa, como pudo ver Willa cuando se acercó a la ventana. De repente, se volvió hacia la alcaldesa, como quien acaba de recordar algo en ese momento.

—Señora alcaldesa, dígame, ¿cómo se llama el comisario de la sección de pasaportes? Quisiera hablar con él.

—Pero… en Kneppendorf no tenemos ventanilla de pasaportes. De eso se encargan en Berlín.

—Cierto, cierto. Es verdad —contestó Willa aparentando no darle importancia al asunto.

Se oyó otra vez tumulto en la calle y observó como Schmidt acompañaba a un cariacontecido señor Baumann, mientras ambos trataban de hacerse paso a codazos y gritos. Por suerte, los policías locales le volvieron a hacer de nuevo el pasillo, porque, pese a las órdenes de Willa, el inspector no había conseguido despejar la calle de curiosos. Los escasos efectivos habían liberado un semicírculo en torno a la puerta de entrada y poco más. Tras subir por las escaleras, ambos se presentaron enseguida en el despacho de la alcaldesa.

—Bien, los dejo en el despacho bajo la vigilancia de estas dos soldados. Usted —dijo Willa a Schmidt—, acompáñeme al despacho del tesorero.

Ambos salieron pasando por delante de la guardia que enseguida volvió a cruzar los fusiles para que nadie saliera o entrase sin ordenarlo la capitana. Ahí aprovechó un asustado Otto para darle un largo abrazo a su querida esposa y preguntarle qué estaba sucediendo.

—No lo sé querido. Se presentó de improviso y me dijo que estaba detenida. Me van a llevar a Berlín.

—Pero eso es una injusticia. ¿Te ha enseñado sus órdenes?

—Dijo que venían del mismísimo káiser y que no se podían cuestionar. Estoy asustada, no sé qué ha podido pasar. No ha ocurrido ninguna irregularidad, las cuentas están al día y los impuestos pagados.

—Debe de ser alguna calumnia. Han debido de presentar una denuncia anónima; alguna acusación falsa. Alguien de la oposición, o quizás de tu propio partido. Sí, eso es. Algunos deben de envidiar tu puesto. Es un magnífico trampolín para la política a nivel imperial, para llegar a formar parte de la cámara de diputados…

—No lo sé. Esta zona es tranquila y tampoco había mucha gente que se quisiera presentar para este puesto… —dudaba una pensativa Helrike.

—Qué raro. ¿Y no te dijo nada más?

—Nada, no dio más explicaciones. Solo ordenaba a unos y a otros.

—Perdone —le preguntó Otto a una de las soldados que custodiaban la puerta— ¿sabe usted a qué regimiento pertenece la capitana?

—No lo sé.

—¿Cómo es eso? Si está bajo su mando debe de saberlo.

—Bueno, estábamos en la estación de Alexanderplatz, camino de unas maniobras y nos reclutó allí. Nos dijo que era para una misión especial en Kneppendorf. Es todo lo que sabemos.

—¿Y no os enseñó ningún documento, telegrama o papel con sus órdenes? —preguntó esta vez Helrike.

—¿Para qué hacen falta documentos? ¡Es una capitana! —contestó la soldado, como si no entrara en su esquema mental que hicieran falta papeles para obedecer a un alto rango del ejército.

—¿Y si se trata de un error? A lo mejor quiso detener a otra persona —sugirió Otto a su esposa.

—Lo creo imposible. Esta capitana sabe perfectamente lo que quiere.

—Pero tú no lo sabes. Llama al presidente del partido. Él tiene que conocer autoridades en Berlín que estén al tanto del asunto —insistió el señor Baumann.

La alcaldesa ya se había movido en dirección al teléfono, cuando una de las soldados que estaban en la puerta se le adelantó y puso el cañón de su fusil encima del auricular.

—No está permitido hacer llamadas externas, a menos que lo autorice la capitana —prohibió con firmeza la soldado.

—¡Ah! Esto es intolerable —protestó el señor Baumann.

—Tranquilo, querido. Si es un error, lo arreglaremos cuando me envíen a Berlín.

—Sí, pero ¿y tu respetabilidad? Si el pueblo de Kneppendorf te ve salir detenida, el partido pedirá tu dimisión. Aunque no dimitas y demuestres tu inocencia, no te dejarán repetir en el cargo.

—Lo sé, Otto. Pero no podemos hacer otra cosa. Todo el mundo en el ayuntamiento la obedece a ella y ahora mismo carezco de poder, incluso sobre mis subordinados.

Estaban Helrike y Otto abrazados el uno al otro cuando entró de nuevo Willa al despacho. El tesorero estaba finalizando el recuento y, mientras tanto, la capitana había vuelto a supervisar a su prisionera. El señor Baumann, que no cejaba en su empeño de pedir explicaciones, se dirigió de nuevo a la capitana.

—Exijo ver sus documentos —pidió con firmeza el marido de la alcaldesa.

—¿No le basta con ver a quien dirige esta acción? —replicó Willa echando mano a la empuñadura de su espada.

—Pero…

—No insista. Las autoridades no enviarían a un militar con mi graduación si se tratase de un asunto de pequeña importancia. Ya les debería quedar claro, en especial a usted que pertenece al ejército —dijo Willa con un gesto a la alcaldesa—, que deben obedecerme en todo lo que les ordene hasta que acabe esta acción.

—Mi capitana —anunció el inspector—, ya está todo despejado en la entrada.

—Muy bien. Ahora, vaya a buscar dos coches para desplazarnos a Berlín y asegúrese de situarlos en la puerta trasera, para que los ciudadanos no vean a su alcaldesa salir detenida del ayuntamiento.

—Muchas gracias —dijo Helrike.

—Además, antes de que se marche a cumplir la orden, asegúrese de que uno de los coches sea lo bastante grande como para trasladarnos a mí y a mis soldados también. Mejor que sea una camioneta. ¿Tienen alguna en el ayuntamiento? —preguntó Willa.

—Tenemos el furgón policial… —sugirió el inspector.

—Perfecto, vaya de inmediato.

Al mismo tiempo que salía el inspector, entraba Schmidt con el tesorero. Este último traía bajo el brazo un pequeño cofre que parecía pesar bastante. Tras dejar pasar al primero, entraron los dos hasta ponerse al lado de Willa.

—Sí, mi capitana —anunció Schmidt.

—Pero, Schmidt, ¿tan pronto te has puesto de su parte? —preguntó incrédulo Otto.

—Lo siento, pero no puedo hablar con detenidos.

—¡Qué desfachatez! —protestó el señor Baumann.

—Déjalo, querido, no le des más vueltas —pidió una cansada Helrike a la que la situación la estaba desbordando.

—¡Cállense! Vamos a lo importante del asunto. ¿Ha terminado ya? ¿Cuánto dinero hay?

—Cinco mil novecientos setenta y tres con treinta. Debería haber cinco mil novecientos setenta y tres con ochenta, según venía apuntado esta mañana, pero siempre hay estas pequeñas diferencias en cincuenta pfenning por falta de cambio, ya sabe.

—Bien, pero quiero que deje constancia de lo último. No quiero que en intendencia me acusen de quedarme con cincuenta pfenning —se rio Willa con una carcajada ostentosa que compartieron sus soldados.

—Por supuesto, le extenderé un recibo. Como puede ver, le he puesto todas las monedas en este pequeño cofre de madera. Pesaban mucho para un saquito de tela.

—Muchas gracias por el cofre. Tengo que advertirle, Herr Silbermann, que debo llevármelo también en calidad de testigo. Esas son mis órdenes.

—No hay ningún problema. No me importa responder a todo lo que me pregunten, porque en este ayuntamiento no ha habido ninguna irregularidad en la caja.

—Muchas gracias por tu apoyo —agradeció emocionada la alcaldesa a su tesorero.

—Bien, yo me quedo con esto —dijo Willa mientras alargaba la mano para coger el cofre del asa y el recibo que le extendía el tesorero— y me gustaría saber si ya están listos nuestros coches.

—Mi capitana —anunció una soldado que acababa de aparecer por la puerta.

—Sí, ¿qué ocurre?

—Los concejales están pidiendo salir de la sala de juntas o, por lo menos, tener comunicación con el exterior.

—Estarán incomunicados hasta que nos vayamos, pero díganles que, en cuanto partamos en los coches, pueden moverse libremente. Por cierto, ¿han llegado ya los vehículos?

—Ya están listos —respondió el inspector que volvía de cumplir con su orden—. Le esperan en la puerta trasera. Tenemos el coche oficial de la alcaldesa y el furgón policial para trasladarlos a ustedes.

—¿Puedo acompañar a mi esposa? —pidió el señor Baumann.

—Sí, pero con una condición: Deberá bajarse antes de llegar a la comisaría. Mis órdenes eran llevar solo a la alcaldesa y al tesorero y no puedo incumplirlas —concedió Willa.

El grupo bajó por las escaleras del ayuntamiento para llegar a un patio interior, con acceso a la puerta trasera, donde estaban ya aparcados el coche oficial de la alcaldesa y el furgón policial. Willa dejó al chofer dentro del coche, pero hizo bajar al policía que conducía el furgón. Ellos mismos se harían cargo de él y luego la policía de Berlín se lo devolvería. Despidió al inspector y a sus hombres con la orden de dejar salir a los concejales y se dirigió hacia la alcaldesa.

—¿Me da usted su palabra de que no intentará escapar? —le preguntó Willa a Helrike.

—Sí, por supuesto. Tiene mi palabra.

—Bien, en ese caso, le permitiré que salgan ustedes sin escolta. No deseo humillar públicamente a la señora alcaldesa y que su pueblo la vea salir detenida. El chófer ya conoce la dirección, así que monten ustedes tres y salgan ya, que nosotros iremos detrás, vigilándolos.

—Muchas gracias por su consideración —respondió Helrike al mismo tiempo que levantaba la mano hasta la frente y chocaba los tacones.

—Adiós, ahora, cumplan con su deber —se despidió Willa al tiempo que le devolvía el saludo militar.

El grupo de soldados, acompañados por su capitana, se montaron en la furgoneta y, durante un tiempo, fueron siguiendo al coche a una distancia prudencial. Pero, al entrar en Berlín, dio la orden al conductor de que girara en un cruce a la derecha y se fuera a la estación de Alexanderplatz, donde habían sido reclutados. Al llegar allí, aparcaron la furgoneta enfrente de la garita de la policía de la estación y Willa se despidió de ellos, dándoles cinco marks a cada uno, además de pagar al cabo el importe de los billetes de tren. Por supuesto, todo ese dinero había salido del cofre del ayuntamiento de Kneppendorf. Una vez que se quedó sola y, tomando la precaución de que nadie la viese, fue a la consigna y recogió sus cosas. Luego, cruzó la calle y se montó en el primer tranvía que pasó por allí.
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22 – Crimen y castigo


El ambiente estaba tenso en el despacho del inspector jefe que estaba al cargo de la oficina de investigaciones en la sede central de la policía en Berlín. Hacía una semana que había saltado el caso Kneppendorf y todavía no habían detenido a la estafadora que había dado el golpe en el ayuntamiento de dicha localidad. Habían pedido los antecedentes de todas las delincuentes desde Greifswald en el extremo norte, hasta Chemnitz en el extremo sur: Ladronas, estafadoras, asesinas, prostitutas, etc. Ninguna escaparía a la investigación. Pero reunir todos los dosieres y enviarlos a Berlín, aunque fuese por correo urgente, llevaría varios días. Mientras tanto, tenían que trabajar con un retrato robot y preguntar a todos los confidentes de los bajos fondos, por si alguno sabía algo. Alguna detenida por delitos de poca monta se había autoinculpado, para ganar popularidad y sus quince minutos de fama, pero ninguna de ellas se ajustaba a la descripción ni la reconocían los testigos del caso.

El inspector, con el pelo cano, cejas pobladas y un enorme mostacho, estaba sentado sobre su escritorio, fumando tranquilamente en pipa, mientras el detective, un tipo rubio y de cara afeitada, de casi dos metros de altura, daba vueltas en torno a la silla de la detenida, una mujer canosa, con ojeras y enjuta, cuyo arrugado rostro mostraba las señales de una vida difícil.

—Venga, Cristine, admite a qué fuiste de verdad a Kneppendorf la semana pasada —insistió de nuevo el detective.

—Que ya les he dicho que estaba en Waldsieversdorf cuando dieron el golpe. El policía que me dio el alto en la estación de Kneppendorf, horas antes de que pasara, les dirá que me monté en el tren poco después —protestó la detenida.

—Mira, Cristine, saliste hace medio año de la cárcel y tus antecedentes llenan esta carpeta —señaló el inspector hacia unos papeles encima de su escritorio—. Si no fuiste tú, algún rumor habrás oído en los bajos fondos. Sabemos que siempre se roban cosas de los almacenes militares: comida, ropa, herramientas, armas, etc. Pero un traje de capitana no se roba así como así, eso ha tenido que ser algún encargo especial del hampa y tú conoces a gente de ese mundo.

—¿Y por qué piensan que el traje es robado? ¿Acaso no puede entrar alguien en una sastrería y comprarse uno? —replicó Cristine.

El detective iba a contestar a la detenida que ellos eran los que hacían las preguntas, pero, repentinamente, un pensamiento pasó por su cabeza y giró sus ojos hacia los del inspector. En ese momento, supo que su compañero estaba pensando lo mismo que él: no habían tenido en cuenta todas las hipótesis y pudiera ser que esa misteriosa mujer se hubiera limitado a comprar el uniforme en una tienda en vez de robarlo. Mientras pensaban en si seguir con el interrogatorio o no, un sargento de policía llamó a la puerta y entró.

—Inspector, tenemos a una mujer que dice que ella es la capitana de Kneppendorf. ¿Hago que pase?

—Por favor, ¿no ve que estamos ocupados? Además, ya han venido algunas que declaraban ser la capitana y se ha demostrado que solo buscaban fama. ¿Por qué esta es diferente? —contestó el inspector de muy mal humor.

—Esta mujer sabe hechos que no han trascendido a la prensa, pero dice que solo firmará su confesión a cambio de una cosa —replicó el sargento.

—Muy bien, ¿y qué quiere?

—Un pasaporte.

—¿Un pasaporte? ¿No se lo habrá dado? —preguntó con extrañeza el inspector.

—No, solo le he prometido que le daría un pasaporte después de la confesión —aclaró el sargento.

—Muy mal hecho. No está en sus atribuciones hacer promesas de ese tipo —regañó el inspector a su subordinado.

—Pero… tenía que hacerlo. Trae consigo el traje de capitana.

—¡¿Cómo?! Hágala pasar de inmediato —ordenó el inspector.

—Venga, Cristine. Tienes que irte, te dejamos libre —añadió el detective mientras la cogía del brazo.

—Anda que iba a venir yo a entregarme como ha hecho esa —dijo la detenida con insolencia— y ni siquiera me habéis pedido disculpas por vuestro error.

—¿Disculpas? Cristine, sabes que pasarás por aquí de nuevo, tarde o temprano —replicó el detective.

—Venga, vamos. Sácala de aquí, necesitamos despejar el despacho —apremió el inspector—. Usted, sargento, ¿qué hace ahí parado? Vaya a buscarla.

—Sí, señor.

“Parece que por fin hay buenas noticias con este caso. Con suerte no tendré que presentarle mi dimisión al káiser”, pensó el inspector al quedarse solo, mientras salía el detective a acompañar a Cristine y el sargento a buscar a la posible autora del golpe.

Una semana antes, Willa había llegado al barrio berlinés de Johannisthal con una pesada y voluminosa bolsa de viaje y con una idea difusa en mente de cómo actuar tras lo de Kneppendorf. Tras descender del tranvía, vagó sin rumbo fijo durante unas pocas calles hasta dar con una acogedora pensión. Vio el cartel de habitaciones libres a la entrada de una enorme casa de dos plantas rodeada de un jardín acogedor y, sin pensarlo un momento, tocó a la puerta. Tras esperar unos segundos, el hijo de los dueños, un imberbe muchacho que trabajaba también de conserje cuando sus padres estaban ocupados, le abrió la puerta e intentó cogerle la bolsa para ayudarla, pero sin éxito. Willa no estaba dispuesta a separarse de ella.

—Me gustaría una habitación con vistas a la parte delantera de la casa —pidió Willa.

—Tiene suerte. Nos queda una que da a la calle, aunque es también la más amplia y cara. Si quiere algo más económico, tenemos otras tres libres, más pequeñas, que dan al jardín trasero.

—Me quedo con la primera, el dinero no es problema, aunque no sé todavía cuánto tiempo me voy a quedar —aclaró Willa.

—En estos casos, mis padres cobran la primera noche por adelantado y, si el huésped todavía no se ha decidido, se hacen los cobros de manera semanal —explicó el joven conserje.

—De acuerdo, ¿cuánto es la primera noche?

—Cinco marks.

—Aquí tienes diez —le tendió Willa al muchacho.

—Gracias, mientras le preparo su cambio, ¿le importaría registrarse en el libro de huéspedes? —le pidió el muchacho al tiempo que le pasaba el libro abierto por la última página rellena, junto con la pluma y el tintero.

Willa estuvo dudando durante unos segundos antes de poner su verdadera identidad en el papel. Horas antes, cuando reclutó a los soldados, nunca les dijo su nombre, ya que siempre se dirigían a ella como capitana y en Kneppendorf nunca tuvo ocasión de usarlo ni se lo pidieron. Así pues, firmó como Willa Vogel, aunque una parte traviesa de su mente jugueteó con la idea de utilizar de nuevo el nombre de Tanja Montag, pero lo descartó de inmediato, por la mala suerte que le dio la última vez que lo usó.

—Aquí tiene su cambio —le dijo el conserje, dándole una moneda de cinco marks y recogiendo el libro de huéspedes.

—Gracias, ¿por dónde voy?

—Suba esta escalera hasta el pasillo del segundo piso. Allí, gire a la derecha y vaya hasta la segunda puerta. Aquí tiene la llave. Perdone que insista, pero ¿le ayudo a subir su bolsa? Parece muy pesada…

—Muchas gracias, no hace falta, puedo cargarla con facilidad.

—Vaya, es una mujer fuerte.

—La vida no me ha dejado otra opción —contestó Willa con una sonrisa melancólica.

Al llegar al segundo piso Willa casi se arrepintió de no haber accedido a que el conserje la ayudara, pero, tras recuperar el resuello, se dirigió a su habitación. Allí, dejó caer la bolsa con cuidado sobre la alfombra antes de soltar un enorme suspiro de alivio. La habitación era preciosa por dentro, con un enorme balcón que daba al jardín, una cama de matrimonio, un armario grande, un lavabo pequeño, un espejo de cuerpo entero y, cerca de la ventana una mesa con dos sillas. A ambos lados de la cama había sendas mesitas de noche. “Pues sí, he ido a coger la mejor habitación y a un buen precio. Como se nota que no tienen muchos huéspedes en esta época del año”, pensó Willa tras recorrer con su mirada la espaciosa estancia. Sacó sus pocos enseres de la bolsa y los guardó en el armario. Dejó colgado el traje de capitana y otro vestido suyo, el primero que le dieron al regresar a Nueva Prusia y que era horroroso; su ropa interior y, por último, depositó el pesado cofre en lo más profundo del armario, tapado por mantas y sábanas. Antes de esconderlo, había cogido una de las monedas grandes, de las de cien marks. Necesitaba comprar cosas y que le dieran cambio en unidades más pequeñas. La moneda de cinco que le había dado el conserje era la de mayor valor que tenía hasta ese momento en el bolso. Tras guardar sus cosas, bajó de nuevo a recepción llevando solo su bolso de mano.

—Perdona, ¿dónde puedo encontrar una boutique elegante por este barrio?

—Bueno, mi madre suele ir a la tienda que hay en la acera opuesta, a unos doscientos metros calle arriba a partir de aquí. No sé si será lo suficientemente elegante para usted, pero venden bonitos vestidos.

—Gracias, eso es lo que espero: Poder comprarme por fin un vestido bonito. Hasta luego.

—Hasta luego, que tenga una buena compra.

—Muchas gracias, eres un joven muy amable —dijo Willa con una sonrisa al despedirse.

Tras andar unos metros por la acera, pasó un coche policial a toda velocidad con policías montados en los estribos, por fuera. Al oír la sirena, el corazón de Willa dio un vuelco y su respiración se agitó convulsamente. “Tranquila, no te buscan a ti. Buscan a la capitana. Con un vestido nuevo y un nuevo peinado nadie te reconocerá”, se dijo a sí misma, mientras con la mano derecha se apoyaba en el murete que separaba el jardín de la calle. Tras recuperar la compostura, llegó a la tienda indicada por el muchacho. Tenían buen género y podría comprarse un vestido elegante sin gastar demasiado. Sin embargo, no era precisamente una gran boutique, lo cual agradeció, porque habría estado fuera de lugar si hubiese querido entrar en una tienda para ricos con el vestido que llevaba puesto ahora, que a pesar de que era bonito, estaba viejo, ya que había sido usado por Karoline años atrás. Quería cambiar de imagen, pero no levantar sospechas, y esa tienda de barrio era perfecta para sus planes. Uno de los que le gustó no necesitaba arreglo ninguno y el otro que compró solo necesitó un par de ajustes de bajos y cintura que hizo en media hora, con mano experta, una de las dos mujeres que le atendió. Decidió dejarse puesto el primero y pedir que tiraran a la basura el que llevaba puesto. Para no levantar sospechas, dijo que había sido un préstamo de su suegra y que, ahora que había muerto y habían heredado sus bienes, nada le obligaba a llevarlo puesto. El mencionar de pasada su herencia ficticia había sido una buena idea, porque al ir a pagar con la moneda de cien, la mujer que le arregló el vestido la cogió sin preguntar, aunque tuvo que ir a la trastienda a buscar cambio para una cantidad tan alta.

Después de comprarse los dos vestidos, fue a un salón de belleza del barrio, donde se cortó y tiñó el pelo. También le hicieron la manicura y un tratamiento de limpieza de cutis, antes de aplicarle un maquillaje ligero. Cuando acabaron, no se podía creer que el reflejo que veía en el espejo era ella misma aparentando muchos menos años. Aunque se había tomado un té con pastas, que le habían ofrecido mientras esperaba a que la atendiesen, eso apenas mitigó su hambre, por esa razón, cuando salió de allí buscó rápidamente un restaurante. Los que encontró ya habían cerrado la cocina para las comidas y solo tenían platos fríos hasta la cena. Pero siguió buscando y se encontró con una cervecería en un semisótano, que además servían platos típicos, como el Haxe, codillo de cerdo asado acompañado de salsa y puré de patatas, que fue lo que se pidió Willa, junto con una cerveza en una jarra de un litro. Acompañó el plato principal con un Apfelstrudel, postre de pastel de manzana, y cuando se terminó todo lo que le trajeron, se acabó de beber la cerveza con parsimonia, reflexionando sobre el hecho de que hacía años que no comía tan bien. Allí, sentada en la cervecería, vio sobre un taburete, apoyado en la barra, un trabajador alto y fuerte. Vestía un pantalón y una camisa de color azul y observó que en sus manos había manchas de tintas de colores. De casualidad, había encontrado lo que había venido a buscar en Johannisthal: alguien que trabajase en la Oficina Imperial de Moneda y Timbre. Se acercó a la barra para pagar su consumición y se puso delante de este hombre, sonriéndole con cierta timidez. Cuando terminó de abonar su cuenta, este hombre de aspecto recio, gran mostacho y preciosos ojos verdes, se lanzó y habló con Willa.

—¿Me permite invitarla a una cerveza? No se ven damas como usted muy a menudo por aquí —le preguntó el trabajador.

—Si insiste, es usted todo un caballero —aceptó Willa dando a entender que comenzaba el flirteo.

Acabó sentándose con Karl, que así se llamaba el hombre que acababa de conocer, en una mesa. Hablando con él descubrió que sus suposiciones habían sido acertadas y que trabajaba como impresor en el organismo que fabricaba todos los formularios y sellos oficiales de Nueva Prusia. Excepto la sección que fabricaba la moneda, que estaba en las instalaciones de la corteza metálica, en cámaras acorazadas, todo lo demás se hacía en la superficie, en el barrio de Johannisthal. Willa, en cambio, cambió de historia y pasó de ser la heredera de su suegra a convertirse en una rica viuda que se acababa de quitar el luto, tras haber pasado más de un año desde la muerte de su marido. Obviamente, el hombre estaba muy satisfecho por haber conocido a una mujer sin ataduras y ella le dio a entender que no hacía falta que recorrieran todas las convenciones habituales en este tipo de situaciones. Como resultado, ambos acabaron juntos en la habitación alquilada que tenía el hombre en una pensión mucho más modesta que la de ella, con una cama individual en la que a duras penas cabían los dos. Cenaron pan y queso, que era lo único que tenía el hombre en su cuarto, y Willa se despidió de él para volver a su habitación en la otra pensión. Quedaron en volverse a ver al día siguiente en la misma cervecería, por la tarde, cuando Karl acabase su jornada laboral.

A la mañana siguiente, Willa fue al campo de vuelo aeronáutico de Johannisthal, donde había un club de planeadores. A diferencia de las paredes norte o sur del cilindro, donde los planeadores o parapentes se podían dejar caer, a varios kilómetros de altura, desde rampas en los huecos de los muros, aquí los artefactos debían lanzarse desde zepelines. Desde niña, siempre deseó aprender a pilotar un planeador y esta era su oportunidad, ahora que el dinero no era un problema. Alquiló uno de color marrón claro que imitaba el aspecto de la tela y la madera y también a un instructor personal, para toda la mañana, y salieron en el primer zepelín con plazas libres. Mientras la aeronave iba subiendo hasta alcanzar la altura de lanzamiento, el profesor de vuelo, un sesentón simpático llamado Uwe, le enseñó unos cuantos conceptos básicos de pilotaje en una pizarra del pequeño restaurante con el que contaba el dirigible. Tras casi una hora de ascenso, al auxiliar de vuelo anunció que se había alcanzado la altura máxima de navegación. Willa siguió a su profesor a la parte más baja del zepelín, donde estaba amarrado el planeador. Se sentaron como pudieron, dado el estrecho carenado, ella delante y él detrás. Después de cerrar el cristal de la cabina, Uwe tiró de la palanca que tenía al lado de sus controles y que desenganchaban el planeador del zepelín.

—¡Toll! —gritó Willa al sentir la momentánea ingravidez por todo su cuerpo.

—Como ya te expliqué antes —dijo Uwe con voz alta para que la pudiera oír con el ruido del viento— cogeremos velocidad bajando a contragiro. Luego maniobraremos en círculos en dirección norte y sur para acabar subiendo a giro con rumbo al campo de aviación.

Como descubrió Willa, era fácil coger velocidad a contragiro, pero cuando hacía maniobras en dirección giro, la nave se frenaba muchísimo y había que pilotar hábilmente el planeador para buscar las corrientes de aire caliente ascendentes que también solían ser lentas. Por eso, el eje norte-sur era el más fácil para aprender a cambiar de dirección, aunque Willa necesitó la ayuda de su profesor en algunos momentos. Por último, encontraron una corriente de aire ascendente en dirección giro que los llevó de nuevo, pausadamente, a Johannisthal. En esta última parte del viaje, donde el paisaje apenas se movía y el viento apenas sonaba, le dio a Willa una cierta paz interior, al hacerla sentir que levitaba por encima de todos los asuntos mundanos.

Cuando aterrizaron, Willa se despidió con amabilidad de su encantador profesor y se dirigió al Biergarten del aeródromo, donde se tomó una cerveza con una salchicha mojada en salsa de curry y acompañada de col fermentada. Una vez que terminó el almuerzo paseó por los parques del barrio, haciendo tiempo hasta su cita con Karl. Con suerte, podría sacarle esa tarde el tema del pasaporte, a ver si le podía hacer uno enseguida, de manera que pudiera salir rápidamente del hábitat, antes de que cerraran las fronteras. Conocía la burocracia novoprusiana y sabía que, si se movía rápido, las autoridades no la pillarían en cuanto se pusieran a investigar lo que había pasado en el ayuntamiento de Kneppendorf.

Estaba a una calle de distancia de la cervecería donde tenía la cita cuando le sorprendió de repente el revuelo que se estaba formando en la calle. La gente se reunía en corrillos y estaban leyendo ávidamente la segunda edición del día de los periódicos. Willa se acercó disimuladamente a uno de esos grupos y se quedó de piedra cuando vio lo que estaban mirando. Un poste circular de metal, donde se ponían los carteles de los últimos estrenos de teatro y anuncios de diversos productos, acababa de ser empapelado con un retrato robot de su cara. Era realmente bueno y habían captado muy bien la esencia de su rostro. Instintivamente, bajó un poco más el ala de su sombrero y procuró no mirar directamente a los ojos de nadie. Por suerte, nadie asociaba a la mujer de vestido elegante y pelo grácilmente peinado que estaba a su lado con la capitana de aspecto serio y pelo recogido con la gorra que figuraba en el cartel. El hombre que estaba a su derecha comentó la noticia del periódico con otras personas que estaban a su alrededor. Cuando un chico empezó a vender segundas ediciones de otro periódico, que prometía aún más novedades, dejaron caer sus ejemplares y fueron a por otros nuevos. Willa recogió uno del suelo y leyó con estupor el titular, La capitana de Kneppendorf con subtítulo en negrita, La mayor estafadora de Nueva Prusia. Se apartó y se alejó caminando, mientras leía con espanto el relato de lo que había acontecido el día anterior. Dobló la esquina y, cuando estaba en la acera que conducía a la cervecería, vio a Karl. Se disponía a acelerar el paso y a saludarlo cuando miró con mayor detenimiento y se paró en seco. Un policía, con su retrato robot en la mano, estaba hablando con él y Willa pudo ver como hacía gestos de asentimiento. Disimuladamente, se dio la vuelta y volvió por donde había venido, girando otra vez por la esquina. Con paso veloz, volvió a su pensión y no salió de allí en toda la tarde. Esa noche cenó en el comedor de la pensión, cargando el coste a la cuenta de su habitación. La dueña había preparado una sopa de verduras, y Willa se sentó en la mesa del comedor junto con todos los inquilinos que solían comer en la pensión. Siguió las conversaciones sin participar en ellas, hasta que salió el tema de la capitana de Kneppendorf.

—¿Usted qué opina? ¿Es una estafadora profesional o una capitana que se ha rebelado? —le preguntó un joven obrero que se hospedaba allí.

—Pero ¿cómo va a ser una capitana que ha desertado? En el ejército tienen papeles y fotos de todo el mundo, sabrían quién ha sido —discrepó un viejo calvo que estaba de paso unos días allí para ver a su familia.

—Bueno, yo… —empezó titubeante Willa.

—No les haga caso a estos hombres —le interrumpió una mujer provecta que trabajaba en una fábrica esperando su pronta jubilación—, seguro que si hubieran estado allí se habrían cagado de miedo como todos los demás. A usted, jovencita, se la ve dispuesta, seguro que hubiera hecho carrera también en el ejército. ¿No será usted la capitana? ¡Ja, ja, ja!

—Gracias por lo de jovencita… ¡ja, ja, ja! —contestó Willa intentando dominar sus nervios por la broma de la mujer— ¡Usted, joven! ¡Páseme el tesoro de Kneppendorf! Digo el pan…

—¡Qué bien lo hace! ¡Ja, ja, ja! —contestó alegre el obrero pasándole el pan y participando en la broma—. Sería una excelente capitana.

Willa se disculpó cuando terminó la cena y subió a sus aposentos. Allí seguía el periódico, con su retrato robot, encima de la mesa. Por suerte, ninguno de los otros huéspedes la había reconocido, pero no podía seguir tentando a la suerte. En algún momento, algún policía se acercaría a alguno de ellos y le pediría que mirara con insistencia el retrato robot, como había pasado con Karl. Atarían cabos y al final la encontrarían allí. No, tenía que buscar un modo de salir de esta situación. Cogió un lápiz y dándole la vuelta al periódico, buscó un trocito donde escribir las posibles salidas que tenía. Tras descartar y tachar varias posibilidades, al final encontró que su único rumbo de acción sería el siguiente: abandonar el barrio de Johannisthal, conseguir un pasaporte como sea y salir cuanto antes de Nueva Prusia por la terminal de pasajeros de Waldsieversdorf. El primer punto y el último tenía claro como hacerlos, pero no sabía cómo conseguir un pasaporte. Si se lo compraba a gente del hampa tenía el riesgo de que la delataran y lo mismo ocurriría si hacía algún contacto con alguien que tuviese acceso a los pasaportes, como había sucedido con Karl. Sin poder dormir, estuvo dando vueltas en la cama pensando en cómo poder resolver el problema de su documentación.

A la mañana siguiente, Willa se despidió del conserje abonando todos los gastos de su cuenta hasta ese momento. Cogió el transporte público y se dirigió al barrio de Prenzlauer Berg, donde esperaba que quedase algún registro en el ayuntamiento de su estancia allí, casi veintiocho años atrás. Si conseguía empadronarse de nuevo allí de manera rápida, quizás con la ayuda de un soborno para obtener rápidamente un pasaporte, sus posibilidades de salir del hábitat mejoraran. Tras descender del último tranvía, en Danziger Straße, encontró rápidamente una pensión barata donde alojarse. El precio era inferior a la de Johannisthal, pero tenía peor aspecto. Tras dejar sus cosas en la habitación, se dirigió a la oficina municipal del barrio.

Cuando llegó al edificio donde se tramitaban los empadronamientos y otras gestiones, como dar de alta el servicio del agua o la electricidad, se quedó en estado de shock por ver las paredes exteriores empapeladas con su rostro. Parecía que toda Nueva Prusia la estaba buscando y pasó rápido por delante, evitando entrar allí. Por el rabillo del ojo, le pareció ver que el vigilante de la puerta se tomaba más tiempo del habitual en examinarla, pero, por suerte, no le dio el alto. Volvió a la pensión y trató de no salir de nuevo a la calle en los siguientes días. Una de las noches que bajó a cenar, se pasó por la diminuta biblioteca, una estantería llena de libros, con la que contaba la pensión. Allí, tras evaluar varios títulos con los que pasar las horas muertas encerrada en su habitación, eligió Crimen y castigo, de Fiódor Dostoyevski. Empezó a leerlo y no pudo parar hasta acabarlo. Estuvo reflexionando mucho tiempo sobre lo que le acontecía al protagonista de la novela, Rodión, mientras daba largos paseos al atardecer en los parques cercanos, cuando había menos luz exterior y podía caminar sin ser reconocida. No pudo evitar trazar los paralelismos entre el personaje y ella, sobre todo en el increíble sentimiento de culpa que sentía. Tras pensarlo mucho, decidió tomar un nuevo rumbo de acción y esa noche pudo dormir tranquila.

A la mañana siguiente, Willa fue a la sede central de la policía en Berlín y pidió hablar con el inspector que llevaba su caso. Dijo que confesaría el crimen si accedían a darle un nuevo pasaporte. El sargento que la atendió se mostró incrédulo en un principio, hasta que abrió su bolsa y le enseñó el traje de capitana que llevaba dentro. Momentos después la llevaron a la oficina del inspector.

—Siéntese —le pidió el inspector con amabilidad— así que, dígame, ¿es usted la que cometió el increíble suceso del ayuntamiento de Kneppendorf?

—Sí, lo soy —admitió Willa.

—¿Cuál es su nombre completo?

—Wilhelmine Alina Vogel, aunque generalmente firmo como Willa Vogel y prefiero mi nombre corto.

—Vamos a ver, señora Vogel, antes de repasar todos los hechos sucedidos aquel día, respóndame a una sencilla pregunta: ¿por qué lo hizo?

—¿Qué quiere decir con eso? No le comprendo —preguntó Willa desconcertada.

—Quiero decir, que sí, que se llevó una cantidad importante de las arcas municipales de Kneppendorf, pero tampoco era tanto dinero. Si hubiera cometido el robo en un banco o en las oficinas de una empresa importante, hubiera obtenido un botín mayor.

—¡Ah! Eso, pues mire, no se lo va a creer, pero yo no iba buscando el dinero, sino un pasaporte y lo de custodiar el tesoro municipal solo fue una tapadera. Pero, al llegar allí, me enteré de que no tenían sección de pasaportes y tuve que cambiar de plan. Al final me quedé con el dinero para intentar obtenerlo por otros medios y pagarme un pasaje de salida de Nueva Prusia. Si yo me hubiera llevado un pasaporte de Kneppendorf, posiblemente hubiera devuelto el dinero, o bueno, la mayor parte, exceptuando la parte que me hubiera hecho falta para vivir —explicó Willa con detenimiento.

—Ajá… ya veo. ¿Trae el dinero dentro de su bolsa? —preguntó con interés el inspector.

—Sí, aquí tiene —dijo Willa sacando el pesado cofrecito y poniéndolo encima de la mesa con un sonoro golpe.

—¿Está todo?

—Casi todo. Como ya he dicho, he tenido que pagar algunos gastos, pero estimo que debe haber unos cinco mil ochocientos marks. El resto lo repondré en el futuro.

—Muy bien, pues si está de acuerdo, iremos redactando una confesión que le entregaremos para que la firme —comentó el inspector.

—¡Ajá! ¡Ya está aquí! ¡¿Con qué usted es la famosa capitana de Kneppendorf?! —exclamó jovialmente el detective que venía de acompañar a Cristine hasta la puerta del edificio.

—¿Capitana de Kneppendorf? ¡Ah! Sí, el apodo que me han puesto los periódicos. Sí, esa soy yo —admitió Willa con un encogimiento de hombros.

—Y, dígame, ¿lleva el uniforme ahí dentro? —siguió preguntando el detective.

—Sí, claro. Si no, no me hubieran creído —respondió Willa.

—Tengo una idea —interrumpió en ese momento el inspector—. ¿Por qué no va a esa habitación lateral y se pone el traje? Mientras, le iremos preparando el documento de la confesión.

—Y el pasaporte. No firmaré nada sin mi pasaporte —exigió Willa.

—Concedido, se le irá tramitando a la par que la confesión. Cuando salga, tendrá los dos esperándola. Por cierto, esa habitación no tiene ventanas, solo se accede por esa puerta —aclaró el inspector.

—No pensaba escaparme. No ahora que ya tengo lo que quiero —protestó Willa, mientras cogía el uniforme de la bolsa y se dirigía hacia la habitación contigua.

Se puso el traje con lentitud, para dar tiempo a que le preparasen todo. La habitación era un minúsculo cuarto sin ventanas, como le habían dicho, con una mesa y una silla donde apoyó el vestido con el que había entrado al edificio de policía. Cuando acabó, se encasquetó la gorra y salió de nuevo al despacho. Se sorprendió un poco al ver el despacho lleno de gente que no conocía, hasta que cayó en la cuenta de que algunos parecían periodistas.

—Impresionante… Ahora entiendo cómo pudo dar el golpe —exclamó un admirado inspector.

—¿Es usted la capitana de Kneppendorf? —preguntó uno de los periodistas.

—Espere, las declaraciones luego —interrumpió el inspector—. Aquí tiene la confesión, léala y fírmela si está de acuerdo. Como puede ver, ya tengo en la otra mano su pasaporte listo para entregárselo.

—Pásemela —pidió Willa.

Tras leerla y comprobar que todo lo que se detallaba era cierto, cogió una pluma de la mesa y firmó el documento, devolviéndoselo al inspector.

—Y ahora, aquí tiene su pasaporte, mi capitana —dijo el inspector, haciendo el saludo militar.

—Muchas gracias —dijo Willa, devolviéndole el saludo.

Todo el mundo en el despacho estalló en carcajadas, mientras los periodistas hacían fotos del momento, con el inspector y Willa agarrando el pasaporte simultáneamente mientras se daban la mano, en una estampa que se reproduciría en todos los periódicos al día siguiente.




23 – Todavía no se ha bajado el telón


El juicio fue rápido, tras acordar Willa con su abogado defensor que se declaraba culpable de todos los cargos. Solo pidió que negociaran con el fiscal una condena no muy elevada y que la transfirieran a la cárcel de Pankow. El tribunal encontró razonable estos términos, en aras de dar carpetazo cuanto antes al asunto, porque era un tema que ya había trascendido el ámbito de la prensa sensacionalista, para llegar al de la política, con rumores de que se iba a debatir el caso Kneppendorf en el parlamento nacional. Finalmente, le impusieron tres años y medio de pena de prisión.

Cuando llegó a la cárcel no le sorprendió ver que el director, Bernhard von Moltke, estaba en la puerta para recibirla.

—Willa, aunque no puedo decir, estrictamente hablando, que me alegre de volver a verla aquí, si debo expresar que me siento orgulloso de lo bien que aprovechó su instrucción cuando estuvo con nosotros. La próxima vez quiero verla con el rango de general, ¡ja, ja, ja!

—Muchas gracias, director von Moltke. Pero creo que me quedaré como capitana. Ahora ya soy famosa por eso —contestó Willa sonriendo y sintiéndose moralmente arropada por la cálida bienvenida.

—Por supuesto, quiero verla mañana de nuevo en las clases. ¿Sabe? Iba a cogerme la jubilación anticipada, pero cuando me enteré de que había pedido venir aquí a cumplir su condena, anuncié a las autoridades penitenciarias que seguiría en mi puesto hasta que cumpliera la edad de retiro forzoso o saliera usted de nuevo en libertad, lo que aconteciera antes.

—Gracias de nuevo. Sin riesgo de parecer aduladora, tengo que admitir que usted es el mejor director que podría tener. Aunque creo que se jubilará antes de que yo salga de nuevo a la calle.

—No crea —le comentó el alcaide en un susurro, acercándose a su oído—, su caso se está debatiendo en las altas esferas.

Willa también pudo ver como el director le guiñaba rápidamente un ojo para acompañar estas palabras de esperanza. Como ya se conocía la rutina de la prisión, hizo los trámites imprescindibles de entrada con soltura y una funcionaria amable la acompañó sin perder tiempo a su nueva celda. Allí conoció a su compañera, una joven muy simpática que había entrado en prisión por hurtos de poca monta en grandes almacenes.

Se adaptó rápido a la rutina de la cárcel, trabajo, clases, horarios de patio y comidas, etc. Al entrar con cierta fama, muchas presas se hicieron amigas suyas, aunque también tuvo que lidiar con otro grupo de envidiosas que intentaron hacerle la vida un poco más difícil en prisión. Por suerte, Willa ya había tratado con tipas de ese calibre en otras ocasiones y tampoco fue muy complicado para ella el hacerles frente. Un día le anunciaron que tenía una visita que no esperaba. Se trataba de una famosa periodista, militante socialista y defensora de causas feministas, que quería entrevistarla para escribir una biografía suya. Fue a la sala de visitas con cierta cautela, porque lo que quería era disminuir su fama, no aumentarla, pero cuando conoció a la entrevistadora su punto de vista cambió. Ante ella se presentó una mujer rubia, alta y con ojos verdes. Bien peinada y vestida, aunque su ropa con un estilo sencillo parecía indicar que estaba más cerca del pueblo que de la aristocracia.

—Hola, soy Astrid Fassbinder, corresponsal de El Liberal. Aunque puedes tutearme sin problema —se presentó la periodista dándole la mano.

—Hola, Astrid. Me llamo Willa Vogel, aunque, bueno supongo que ya conocerás no solo mi nombre, sino también el apodo que me habéis puesto.

—La famosa capitana de Kneppendorf. Así es, Willa. Todos en Nueva Prusia conocen al personaje, pero pocos a la mujer que hay detrás y por eso estoy yo aquí. Para contarle al mundo toda tu historia.

—Tampoco creo que sea tan interesante… —dijo Willa a modo de disculpa.

—Te equivocas —replicó Astrid mientras sacaba un cuaderno y lápiz—. Puedes empezar por el principio, no tenemos mucho tiempo y tendremos que acabar esta entrevista en varias visitas.

Tal y como había previsto la periodista, escribir la biografía de Willa llevó varias sesiones y rellenar muchos cuadernos. Como es habitual en estos casos, cuando una persona cuenta a otra todo lo importante que ha ocurrido en su vida, se acabaron haciendo muy buenas amigas. Las partes más interesantes del libro se publicaron por entregas en El Liberal, y fueron muy leídas y comentadas. Mientras tanto, Astrid acabó de revisar y dar forma a la biografía completa, la cual se convirtió en un superventas con varias ediciones, en cuanto fue lanzada por una de las editoriales más importantes del imperio. Eso animó el debate político y ya se hablaba sin ambages de pedir un indulto al káiser. Un día, llamaron a Willa al despacho del director y se emocionó mucho, pensando que le iban a dar el indulto, pero cuando vio a von Moltke, se percató que no había sido para eso para lo que la habían llamado.

—Pase, Willa, y siéntese. Quiero comentarle algo.

—¿Ocurre algo malo? —preguntó preocupada Willa.

—No exactamente. Me imagino que vendría ilusionada pensando que ya le habían dado el indulto, pero no es así, pero no se preocupe. El asunto parece que está bien encarrilado en el parlamento.

—Entonces, ¿por qué me han mandado llamar? ¿Es algo importante?

—Sí, así es. Necesitamos sus servicios en un asunto confidencial. No queremos involucrar a personal extranjero de las instalaciones exteriores, y, por lo que veo en su ficha, tiene experiencia con trajes espaciales, sobre todo en condiciones de vacío.

—Sí, así es. Pero ¿no hay pilotos de naves espaciales novoprusianos?

—Sí, los hay. Pero, entran y salen de Nueva Prusia, ya me entiende, y no es fácil contar con su discreción. Usted, en cambio, es la candidata perfecta, porque el ministerio de seguridad puede practicar con su persona el viejo juego del palo y la zanahoria.

—Ya veo. Si accedo, aceleran mi indulto. Si me niego, quien sabe lo que pueden tardar —dijo Willa con cierto desánimo.

—Me temo que sí. Pero este asunto tiene un lado bueno, y es que ayudará a resolver un misterio que tiene intrigados a los servicios secretos desde hace muchas décadas. Una investigación no resuelta acerca de un robot perdido entre la miríada de robots que trabajan para nosotros.

—¿Qué es lo que ocurre? —preguntó Willa.

—No sé si se habrá dado cuenta, pero el sector sur de la luminaria principal de plasma, la que toca en el muro, no funciona bien y lleva apagada varios días. Por telescopios vemos que hay un enorme grupo de robots agrupado en torno a las máquinas, y aunque vamos enviando nuevos contingentes de robots, ninguno regresa y se quedan en silencio de radio.

—Algo había notado al amanecer. ¿Es alguna clase de peligro exterior?

—Creemos que no. Pensamos que ha pasado algún tipo de accidente y están tratando de proteger a un robot muy especial. Uno con el que queremos hablar desde hace muchos años y nunca lo encontramos.

—Bueno, si no supone ningún peligro inmediato para mí, acepto. ¡Qué remedio! —dijo Willa con resignación.

—No se preocupe. Solo tendrá que hablar con robots y eso se le da muy bien, como demostró en las instalaciones de Potsdam —contestó el alcaide tratando de animarla.

Willa fue trasladada a la ciudad de Chemnitz en un furgón policial. Se detuvieron al lado de la estación de tren y, escoltada por dos policías, bajó por unas escaleras que daban acceso desde los andenes a una especie de estación de metro subterráneo, cuya única parada se encontraba ya en el muro. Esperaron cinco minutos a que viniese el tren eléctrico subterráneo que hacía el servicio entre los dos puntos. A diferencia de la estación de Greifswald, que era el principal punto de entrada a Nueva Prusia, de turistas, diplomáticos y empresarios; por la estación de Chemnitz solo pasaban técnicos y trabajadores del muro, junto con entusiastas del parapente que se lanzaban desde sus cuevas a gran altura.

Desde la base del muro, tenía que coger un ascensor que la llevase, en una ascensión de veintidós kilómetros, hasta el eje central del cilindro. Allí, en las instalaciones de mantenimiento, se puso un traje presurizado y uno de los dos policías que le custodiaban le advirtió de nuevo que no intentara escapar puesto que estarían vigilando la salida del ascensor hasta que bajase de nuevo. Para mayor seguridad, los técnicos de la instalación habían reprogramado el ascensor para que no se parase en ningún punto entre la base y el eje y así no pudiera huir, por ejemplo, tirándose en parapente. Willa, se enroscó la escafandra y empezó a respirar el oxígeno de la botella. El ascensor iría ascendiendo lentamente, para que se pudiera ir acostumbrando a la bajada de la presión atmosférica y no tuviera ninguna embolia producida por una rápida despresurización.

El ascensor, de forma redonda, tenía un asiento circular continuo a lo largo de todo su perímetro y flechas en las paredes que indicaban donde estaba el norte, el sur, el giro y el contragiro. Willa se sentó con su espalda apoyada en la pared que daba a giro, porque, al ir subiendo, empezaría a experimentar una fuerza (más bien una pseudofuerza, siendo científicamente precisos) que la empujaría contra esa parte del ascensor. Cuando hubo transcurrido la mayor parte del ascenso, apenas había atmósfera (lo notó porque solo oía los ruidos que se transmitían a través de su traje) y se sentía prácticamente sin peso. Al llegar a la última parada, Willa desenganchó la botella de oxígeno que llevaba puesta, al haberse acabado casi totalmente, se colocó otra completamente llena a la espalda y dejó una tercera sin utilizar al lado de la puerta del ascensor, para usarla en el descenso.

Salió del ascensor andando, pese a la ingravidez del lugar, gracias a unos imanes que tenía en las botas que la pegaban al suelo hecho de acero. Observó que se encontraba en una bóveda enorme, de forma circular y cuyas paredes distaban unas de otras decenas de metros. Tuvo que bajar el filtro polarizador de su casco, porque delante suya a unos centenares de metros, se extendía la abertura de la luminaria de plasma y por ahí estaba entrando toda la claridad del día novoprusiano. Por suerte estaba encendido ya un tramo central, cerca de Berlín, porque si hubiera sido un tramo más cercano, no solo la inundaría la luz sino también el calor. Con el filtro pudo observar mejor toda la maquinaria de funcionamiento del plasma y los enormes cables superconductores que lo alimentaban. Delante de ella y cerca de la abertura, se veía una enorme cantidad de robots agrupados en torno a un punto central. Pasó a un canal de radio de corto alcance y buena recepción, para poderse comunicar con los robots. Los canales tradicionales no se podían usar en este ambiente, por el ruido electromagnético generado por las máquinas y la columna de plasma, por eso, cuando subían los robots ya nadie se podía volver a comunicar con ellos.

Willa pidió paso por radio y los robots se apartaron, dejando un pasillo libre hasta el punto central. Allí se encontraba un robot cuya pierna medio fundida se había pegado a uno de los gruesos cables que alimentaban una de las máquinas de la instalación, la cual tenía aspecto de haber sufrido un serio cortocircuito. El robot pegado a la máquina giró su cabeza hacia ella y habló por el canal abierto de radio.

—Willa Vogel, supongo.

—Sí, soy yo. Creo que conozco tu voz.

—Sí, me conociste en las instalaciones médicas de Waldsieversdorf, soy el robot que te dio la segunda estimación para Lise. Lamento mucho su muerte, me enteré al leer tu biografía.

—¿Eras tú? Me lo suponía. ¿Y qué hace un robot leyendo un libro? Aunque me imagino que eres más que un robot, como ya me han advertido. En todo caso, tengo órdenes de arreglar esto y de llevarte conmigo.

—¿Y quién te han dicho que soy? —preguntó el robot con una divertida inflexión humana en su voz.

—El robot que cuidó de Hans Philipp Lübcke durante sus últimos años de vida —respondió Willa.

—Sí y no. No te lo han contado todo. Soy mucho más que eso: Lübcke, en sus últimos años de vida, transfirió toda su conciencia y recuerdos a varios de sus robots. Casi todos ellos están en estado de suspensión en sus hornacinas, como el 95% de los robots de aquella época, pero yo fui quien lo acompañó hasta el final y donde descargó su última copia de seguridad horas antes de su muerte.

—¿Eres Hans Philipp Lübcke?

—No, Willa, soy mucho más. Heredé su forma de pensar y sus recuerdos, pero han pasado casi ciento treinta años desde entonces y he seguido evolucionando y adquiriendo nuevas experiencias. Podríamos decir que ahora soy más maduro.

—¿Y qué ha pasado aquí? —preguntó Willa señalando el lamentable estado en el que había quedado el robot.

—Bueno, estaba en la base cuando se apagó este sector del plasma y parecía que era un error de software. Como yo me conocía algunos cuantos trucos, puertas traseras y todo eso que ignoran los técnicos que trabajan aquí, decidí subir por mi cuenta a ver si lo arreglaba. Me dirigía a aquel terminal del ordenador que está situado sobre ese transformador, cuando golpeé, sin darme cuenta, estos cables cuyo aislamiento estaba deteriorado y se me quedo pegada la pierna. Se ha soldado al cobre y no soy capaz ni de desengancharla ni de romper los cables o la extremidad.

—¿Cómo es que no te has electrocutado?

—Saltaron los circuitos de protección de la instalación y yo también puedo desconectar momentáneamente mi procesador para evitar morir por una sobretensión.

—¿En qué te puedo ayudar? —preguntó Willa.

—Quiero que me ayudes a reconectar este tramo de la luminaria y a que vuelvas a conectar la electricidad que pasa por estos cables.

—Pero ¿eso no te electrocutará? —preguntó Willa extrañada.

—Sí, eso es lo que quiero —respondió el robot, alzando una mano para que Willa le permitiese seguir hablando—. Tranquila, no moriré realmente. Transferí una copia de seguridad a otro robot, antes de venir aquí. Lo único que perderé serán los recuerdos de estos últimos tres días.

—¿Por qué quieres morir? No lo comprendo…

—Willa, tu misma has reconocido que sospechan que estoy aquí y que te han ordenado capturarme. Quieren echarme el guante porque quieren conocer todo lo que sé y porque les pone nerviosos que la conciencia de Lübcke ande vagando por las paredes del hábitat como un antiguo fantasma. No les he dado esquinazo durante más de cien años para dejarme cazar ahora por un error tonto.

—¿Y qué saco yo a cambio de ser tu cómplice?

—Bueno, te enseñaré un truco muy simple para volver a reconectar todo esto y que quedes como una heroína. Si solo te limitas a detenerme e informar, los técnicos tardarán días en encontrar la fuente del fallo y tú perderás tu momento de gloria. Además, te puedo dar la dirección y el código de una caja fuerte en las instalaciones del espaciopuerto donde encontrarás una enorme cantidad de marks.

—Gracias, pero no me interesa el dinero. Ya tengo todo lo que necesito en esta vida: un pasaporte que me espera para cuando acabe mi condena. Pero hay una cosa que me gustaría saber y a lo mejor podemos llegar a un acuerdo.

—¿Qué quieres preguntarme? —inquirió cauteloso el robot.

—Bueno, es una tontería, pero querría saber la razón de por qué Nueva Prusia se fundó solo con gente procedente del centro de Europa recurriendo a trampas en los procesos de selección.

—Seguramente no sería una pregunta fácil de responder para el Hans Philipp Lübcke humano, pero yo he tenido mucho tiempo para evolucionar y te puedo dar una explicación completa a la luz de todo lo que he aprendido de la humanidad en más de un siglo de existencia.

—De acuerdo, respóndeme y te ayudaré a acabar con este cuerpo robótico para que no te atrapen.

—Intentaré ser lo más imparcial posible, teniendo en cuenta que comparto los recuerdos originales de Lübcke. Comprendo que mucha gente del sistema solar lo haya tomado por un racista, sobre todo en los primeros años, tras la fundación del hábitat; pero él nunca fue así. De joven, siempre fue abierto con gente de otras culturas y como muchos alemanes de su época, hace dos siglos, estaba de acuerdo en que los desplazados por las guerras y regímenes dictatoriales encontrasen asilo en Alemania. Asistía a manifestaciones a favor de los refugiados y nunca votó a la extrema derecha. Sin embargo, una noche mientras volvía de la universidad, fue atacado por un grupo de jóvenes, posiblemente inmigrantes en situación irregular, que le robaron y le dieron una brutal paliza, que casi lo mata y de la cual estuvo varias semanas recuperándose en un hospital. Tras ello, su carácter cambió.

—Ya veo —asintió Willa.

—Pero, como te comenté, pese al brutal ataque no se volvió ni un reaccionario ni un extremista. Sin embargo, algo dentro de él cambió y, subconscientemente, buscó recrear una sociedad que fuera una especie de cuento de hadas alemán, algo encantador y bonito, sin violencia alguna. Como si fuera un parque temático, tipo Disney, pero en versión prusiana.

—Ahora lo comprendo mucho mejor, pero aun así fracasó. En su Alemania natal lo han puesto al mismo nivel que los genocidas del siglo XX y su sueño de una Nueva Prusia pacífica también se rompió con la guerra civil que mató a tanta gente hace casi veinte años.

—Así son los planes de los humanos. Muchas veces, incluso con las mejores intenciones, al final acaban torciéndose en formas que no se pueden prever.

—Gracias por contarme la verdad.

—En el fondo, soy yo quien te está agradecido. Hacía décadas que no hablaba con tanta franqueza con un ser humano. No quiero meterte prisa, yo podría estar hablando sin parar durante muchas horas acerca de la historia de Nueva Prusia, pero a ti se te va a acabar la botella de oxígeno.

—¡Ah! Tienes razón. Dime cómo arreglo esto.

—Ve a ese terminal de ordenador y presiona la trampilla que hay por debajo del teclado. Willa fue hasta donde le dijo y no veía nada, excepto un rectángulo que suponía que debía ser la trampilla. Apretó y saltó la tapa un poco hacia afuera. Con mucho cuidado, con la punta del guante, tiró de ella hasta que se abrió del todo hacia abajo.

—Bien, ya lo he hecho. ¿Ahora qué?

—¿Ves un botón que pone RESET?

—Sí, lo veo.

—Púlsalo.

Willa apretó el botón y, de repente, la pantalla del ordenador se volvió negra hasta que arrancó de nuevo el sistema operativo. Cuando terminó de chequear todos los sistemas, salió un mensaje preguntando si debía ejecutar el programa estándar de iluminación.

—Presiona ENTER, en el teclado.

Después de que Willa pulsara la tecla, la pantalla se llenó de gráficas y de números indicando un funcionamiento normal. En el diagrama de la luminaria que había en la parte inferior, el sector sur cambió de color rojo a verde, para indicar que ya estaba en línea y listo para funcionar cuando le tocase según la programación horaria que tenía configurada. Una vez terminado el trabajo, Willa cerró la trampilla de nuevo.

—¿Y ya está? ¿Sólo había que resetear el ordenador? —preguntó Willa con incredulidad.

—¡Ja, ja, ja! Eso era todo. Tú y yo comprendemos que lo más fácil casi siempre es resetear, pero un técnico novoprusiano se hubiera leído el manual desde el principio hasta el final probando todas las soluciones y el consejo para resetear siempre se pone en los anexos. Por eso sabía que tardarían varios días en resolver el problema.

—Bueno, ¿cómo hago para electrocutarte?

—Ve a aquel panel de allí, empuja hacia abajo la palanca de protección automática y tira de la otra para el rearme manual.

—Bien, otra pregunta, ¿por qué no han podido arreglar los robots el problema de la luminaria? Era muy fácil para ellos.

—Ellos lo podrían haber arreglado, pero no pueden reconectar la electricidad para matarme, tampoco se atrevían a tocarme, en mi actual estado. Saben que soy la copia de seguridad de Lübcke y tienen prohibido hacerme daño. Supuse que te podían enviar a ti y me esperé para pedírtelo. Mientras tanto, les decía a los robots que iban mandando para resolver el problema que se quedasen quietos sin hacer nada.

—Ahora lo comprendo todo, en fin, ¿quieres decir tus últimas palabras antes de que conecte de nuevo la electricidad?

—Me alegro de haber hablado contigo, Willa. Por cierto, cuando regreses, diles que ya me encontraste totalmente electrocutado. Ya he ordenado a todos los robots que nos rodean que deben mantener esa versión.

—Para mí también ha sido un placer hablar contigo. ¿Te volveré a ver?

—Sí, probablemente. Pasado un tiempo te visitará mi copia de seguridad para preguntarte qué sucedió aquí. Entonces podrás hablar con él todo lo que quieras sin una botella de oxígeno que te limite.

Willa se giró para no ver como se electrocutaba el robot. Primero tiró de la palanca que desactivaba la protección y luego la de la electricidad. Sintió un resplandor azul por encima del hombro hasta que volvió a dejar las dos palancas tal y como se las encontró. Cuando se volvió, el robot de Lübcke se había despegado del cable con medio cuerpo carbonizado y con los ojos apagados. Lo había destruido por completo.

Las autoridades aceptaron su versión de los hechos y la felicitaron por haber reconectado ella sola el sector apagado de la luminaria. Al día siguiente, el parlamento aprobó por unanimidad su indulto, que fue firmado a continuación por el káiser. Willa esperaba mientras tanto en su celda la llamada del alcaide, que no tardó en producirse. Esta vez los rostros, algunos de ellos nuevos, en el despacho del director tenían otro aspecto más distendido, por lo que se imaginó que el indulto había llegado.

—Bueno, Willa. Esta vez sí, me complace comunicarle que ha recibido el indulto del cual le haré entrega ya mismo. El mismo Friedrich III espera impaciente su excarcelación.

—Muchas gracias, señor director. Yo también me alegro por usted, ya se podrá jubilar cuando quiera.

—Ya he empezado a rellenar los papeles. Con suerte, la semana que viene ya estaré pescando en el Großer Mügelsee. En todo caso, Willa, no solo le daré el indulto, sino también su pasaporte. Nada la retiene ya en Nueva Prusia, en el caso de que quisiera volver a emigrar.

—Pues la verdad es que ya me he acostumbrado de nuevo a la vida aquí. Ahora que ya tengo los papeles en regla me gustaría empadronarme en algún sitio, pero no sé por dónde empezar.

—Bueno, quizás yo le pueda dar solución a su problema de alojamiento —empezó a hablar un hombre mayor con barba al que Willa no conocía—. Permítame que me presente, soy Sven Krampf, alcalde de Kneppendorf.

—¡Ah! Supongo que la alcaldesa Baumann tuvo que dimitir por mi culpa.

—Sí y también el teniente alcalde que la sustituyó. Debido a que usted se llevó el tesoro municipal, para restituirlo hubo que hacer una auditoría externa de las cuentas del ayuntamiento. Descubrieron que este había estado malversando los fondos del consistorio durante años, ayudado por el tesorero. Como consecuencia, hubo una moción de censura y mi partido gobierna desde entonces. Desde el mes pasado yo ostento el cargo, tras ganar las elecciones municipales.

—Vaya, no sabía nada de esto. ¿Qué quiere usted de mí?

—Darle trabajo en el ayuntamiento y alojamiento en el municipio. Gracias a usted ha aumentado el turismo en nuestra localidad y hemos tenido que poner un guía para enseñar a los visitantes la ruta que siguió durante su golpe. También tenemos al dramaturgo local creando una versión teatral de los sucesos, que suponemos que será un éxito de público viendo lo popular que se ha vuelto usted.

—¡No me lo puedo creer! ¿Y qué puesto me darían? —preguntó una incrédula Willa.

—Pues… no puede ser otro que el de capitana de Kneppendorf, naturalmente, ¡ja, ja, ja! —contestó el alcalde, riéndose a carcajadas.

Willa sonrió aliviada, feliz no solo por salir de prisión, sino también por haber encontrado su lugar en la vida. En ese momento, supo que nunca más se movería de Nueva Prusia y que ese era por fin su hogar.




24 – La capitana de Kneppendorf


Willa se despertó en su pequeño piso de Kneppendorf y después de asearse y desayunar, se puso su uniforme de capitana como hacía todos los días, de lunes a sábado, desde su indulto, trece años antes. No era el original, que ya había tenido que descartar tras muchos años de uso y remiendos, sino una réplica que le había hecho la sastra Jutta en su tienda de Potsdam. Por un golpe del destino, la fiel sirviente acabó comprando la sastrería de Petra Schneider tras un luctuoso suceso. La férrea patrona descubrió que su hijo Hendrick cantaba en un cabaret de Berlín, maquillándose para la función en la que se besaba con otro de los artistas masculinos del reparto. Eso fue demasiado para el corazón de la estricta madre que, al ir al cabaret a comprobar con sus propios ojos que los rumores eran ciertos, sufrió un colapso después de la actuación de su hijo, al levantarse de su silla para abandonar el local. Como Hendrick no quería dedicarse al negocio de los uniformes, tras heredar la tienda se la traspasó a su empleada por un precio ridículamente bajo. Willa se enteró de todo eso por la propia Jutta, la cual se sentía orgullosa de que un uniforme que había cosido ella se hubiera usado en el caso Kneppendorf. Debido a la publicidad que había recibido la sastrería, le hizo a Willa un nuevo uniforme, totalmente gratis, para que lo llevara puesto siempre en su trabajo.

Como le avisó el robot de Lübcke, su copia se puso en contacto con ella y así sucedió, ocho años después de hablar con él en las instalaciones de la luminaria de plasma. Por una neumonía persistente, tuvo que bajar a las instalaciones médicas de Waldsieversdorf, con cierto miedo, porque recordaba la última vez que estuvo allí, visitando a Lise. Cuando acabó de verla la doctora humana, se quedó sola en la consulta hasta que otra puerta se abrió, entrando por ahí un robot que parecía un modelo estándar de la instalación, pero que se dirigió a ella de inmediato con total familiaridad.

—No te preocupes, Willa. Tu caso no es como el de Lise, tú tienes un 97% de probabilidad de curación.

—Gracias, aunque le podrías haber añadido un 3% más. Supongo que eres la copia de Lübcke.

—Sí, pero aquí no podemos hablar. Cuando salgas, dirígete al pasillo de la izquierda y me cuentas lo que pasó allí arriba, en la instalación del plasma.

—De acuerdo.

Willa y el robot estuvieron vagando por pasillos deshabitados durante varias horas. La corteza del hábitat estaba llena de ellos y solo los robots sabían moverse por ahí sin perderse. Le explicó todo lo que le había pasado al otro robot y como lo había tenido que electrocutar a petición suya. Por su parte, el robot de Lübcke le comentó que quería mantenerse apartado de las autoridades de Nueva Prusia, pero que su intención era la de proteger a todos los novoprusianos de peligros internos y externos, no la de ser un poder en la sombra. Antes de despedirse de Willa, le dio un número de teléfono, en caso de que necesitara contactar con él.

Ese día sus obligaciones eran las habituales, como abrir y cerrar el parque municipal y hacer de vigilante oficiosa, para evitar que los niños rompieran las flores y otros comportamientos incívicos. Cuando era requerida para ello, atendía a los turistas en un tour especial guiado por el propio ayuntamiento y durante el festival de teatro, daba el pregón de inauguración, antes de que se representara la función que recreaba el golpe que dio hace muchos años atrás. Willa se daba cuenta de que envejecía cada vez más rápido, pero no le importaba, porque había encontrado un sitio para vivir donde se sentía querida y admirada y sabía que ya no se movería de allí nunca más. Recibía frecuentes visitas de Sabine, con la que quedaba para tomar el té, y también de Frank, que se había mudado a Kneppendorf, junto con su familia, para estar más cerca de ella. Ralf también la veía a menudo, cuando no estaba ingresado en prisión o haciendo servicios comunitarios. Cuando estaba libre, ocasionalmente, se quedaba algunas semanas en el piso de Willa, pero ella lo conocía demasiado bien y no quería convertirlo en su pareja estable. Ambos estaban satisfechos con la relación intermitente que llevaban y no deseaban cambiar el statu quo de la situación. También retomó el contacto con su amiga Mandy, que la visitó una vez, acompañada de su marido y su hija. Dos años antes, viajaron desde Marte y estuvieron con ella un par de semanas, pasando las vacaciones. Los cuatro juntos recorrieron las principales ciudades de Nueva Prusia, con Willa haciendo de guía para sus amigos. Hablando con Mandy, se enteró que su fama había trascendido las fronteras del hábitat y que su biografía se vendía en formato electrónico por todo el sistema solar. Eso la impresionó mucho, porque, aunque se había habituado a la fama en su hábitat, nunca pensó que se convertiría en una celebridad a nivel interplanetario. Además, su historia estaba inclinando la balanza para que la UE acabara reconociendo a Nueva Prusia como país independiente, lo que finalmente acabó sucediendo. También hubo cambios legales en el hábitat, a consecuencia de la biografía de Willa. Los gobiernos posteriores crearon nuevas leyes para no ahogar a los ciudadanos en absurdos trámites burocráticos, permitiéndoles reclamar más eficazmente las injusticias tras dotar de más atribuciones al Defensor del Pueblo. Además, se cerraron las heridas sociales que todavía quedaban de la guerra civil, ayudando a los más necesitados y dándoles más protección frente a los poderosos, los cuales vieron recortados sustancialmente sus privilegios.

Willa llegó al parque de Kneppendorf para abrirlo y hacer una ronda de reconocimiento. Últimamente no había actos de vandalismo y casi nunca pasaba nada, excepto en la época del Oktoberfest, cuando las parejas de enamorados saltaban las rejas para perderse por la noche entre las plantas del parque. En esa época no solo tenían que reponer las flores rotas, sino que también recuperaban los corsés perdidos por muchas jovencitas y que, por supuesto, ninguna reclamaba como suyo.

Mientras Willa recorría el parque, se paró brevemente delante de la fuente que había enfrente del palacete que tenía el káiser en la localidad. Franqueada por figuras de animales esculpidas en bronce, en ese momento estaba lanzando agua a gran altura. Gracias a la aceleración de Coriolis, el chorro, que salía a gran velocidad con una ligera inclinación vertical, se curvaba en lo alto de su trayectoria y volvía a caer, formando un bucle en el aire. Después, al descender, volvía a atravesar el chorro inicial, más compacto y veloz, cayendo en la fuente a unos palmos por delante de la boquilla que inicialmente lo había impulsado hacia arriba.

Estaba ensimismada viendo caer el agua, cuando, inesperadamente, un balón chocó contra su pie izquierdo. Se agachó y lo recogió. En ese momento, un niño que había venido corriendo a buscarlo se plantó delante de ella y se quedó callado.

—¡Vaya! Eres tú, Thomas. ¿Qué estás haciendo? —le preguntó Willa al niño.

—Jugar al fútbol con mis amigos.

—Toma el balón —dijo Willa con complicidad, mientras le revolvía el pelo al muchacho con una mano y le daba la pelota con la otra— y tened cuidado de no romper las flores, o se lo diré a tu padre.

—Gracias —respondió el muchacho, que cogió el balón y se fue corriendo al lugar donde le esperaban sus amigos para seguir con el partido.

Tras mirar el chorro de la fuente una vez más, se ajustó los guantes y continuó con su ronda por el parque. Mientras Willa se alejaba con paso marcial de la fuente, silbaba con alegría el estribillo de la canción Berliner Luft.




25 – Esta historia se ha acabado


El reloj digital de pared marcaba las 23:48, cerca de la medianoche, sin embargo, Eva y Claudia estaban todavía despiertas. Habían escuchado a su abuelo totalmente absortas, mientras leía el libro, y el tiempo se les había pasado volando. Después de la breve pausa de la cena, se les había unido también Lilly, que, aunque conocía la historia, disfrutaba oyendo a su padre mientras la contaba.

—¡¿Ya se ha acabado?! Me ha gustado mucho la historia, es muy bonita —dijo Claudia—. Otro día tienes que volver a contarla.

—Sí, pero cuando no tengáis colegio a la mañana siguiente. Se nos ha hecho tardísimo —les advirtió su madre.

—A mí también me ha gustado, abuelo. Pero ¿por qué tenía esa mujer tu mismo apellido? ¿Erais parientes? —preguntó Eva, la mayor de las dos y que tenía edad para fijarse en esos detalles.

—Bueno —empezó a decir Thomas Vogel, mientras miraba con complicidad a su hija—, creo que ya sois lo suficientemente mayores como para saber esa parte de la historia de nuestra familia…

—¿Era nuestra bisabuela? —preguntó Claudia con impaciencia.

—No, ya sabéis que el nombre de mi madre era Karoline…

—Y tu padre se llamaba Frank —dijo rápidamente Eva, al acordarse de los nombres de sus bisabuelos—, que era el hermano de Willa. Pero no lo entiendo: Tú nunca nos habías hablado de tu tía Willa.

—Realmente, si lo he hecho, aunque pocas veces. Lo que pasa es que yo siempre me refería a ella como Alina.

—Wilhelmine Alina Vogel, su segundo nombre, el que solo usaba en trámites oficiales —dijo Eva al recordar ese detalle de la historia.

—Sí, mi tía abuela siempre insistía en que la llamáramos Alina. Yo siempre la conocí por ese nombre —comentó Lilly.

—¿Por qué? —preguntó Claudia.

—No es fácil responder a ello —empezó a explicar Thomas—. Por un lado disfrutaba de la fama que le dio el golpe, por otro lado, tenía el sentimiento de que el nombre de Willa siempre estaría unido al apodo de la capitana de Kneppendorf. Así que, para separar su vida pública de la privada, pidió a su familia y a sus amigos más cercanos que la llamásemos con su segundo nombre. Además, en sus últimos años, siempre firmaba como Alina Müller.

—¿Müller? —preguntó Lilly.

—¿No te lo dije? Al final, se casó con tu tío abuelo Ralf y cambió legalmente su apellido por el de su marido. Aunque fueron discretos y no hubo celebración.

—¡Ah! No conocía esa parte. Siempre los vi juntos, pero pensaba que solo eran pareja —comentó su hija.

—Sí, así fue. No sé cómo, finalmente, consiguió cazar a ese granuja. Recuerdo que una vez Ralf me enseñó un truco con las cartas…

—Bueno, papá. Las niñas tienen que acostarse ya. Es muy tarde para que estén todavía despiertas.

—Tienes razón, Lilly. Dadme un beso de buenas noches, niñas.

—Hasta mañana, abuelo —dijeron las dos al unísono.

Después de besar a su abuelo, Eva y Claudia se metieron en sus camas, donde no tardarían en quedarse dormidas. Tras apagar las luces, Thomas y Lilly salieron de la habitación y, sin hacer demasiado ruido, se dirigieron al salón, donde continuaron hablando un rato más, antes de acostarse.




Índice cronológico


Esta sección está dividida en dos partes. Primero se nombran los capítulos, especificando el intervalo temporal donde se desarrolla cada uno de ellos. A continuación, se ordenan cronológicamente los eventos más importantes que suceden o están relacionados con la historia.

CAPÍTULOS

Érase una vez: en torno al año 2290.

De vuelta al hogar: finales de 2217.

El descubrimiento de un nuevo mundo: 2197.

Un uniforme de fino paño: 2217.

La vida es una fiesta pagada por el Banco Asteroidal Europeo: 2197.

Amanecer rojo: entre los años 2067 y 2068.

Una princesa de Marte: 2198.

No intentes flirtear con las bailarinas del Café Imperial: 2217.

Las niñas no pueden llevar pantalones: la escena de la niñez de Willa sucede en el año 2184. El resto del capítulo se desarrolla desde el 2194 al 2197.

El peligroso salto desde un tiovivo en marcha: 2217.

Nada luce más que un buen uniforme: 2217.

La Luna es una amante severa: 2198.

También proveemos príncipes: la puesta en marcha del hábitat ocurre en 2068. El káiser visita a Lübcke en 2088. Su muerte sucede en el año 2098.

La guerra es la continuación de la política por otros medios: la estancia de Willa en el penal dura desde el 2217 hasta el 2224.

Este es el aire berlinés: 2224.

La insoportable pesadez de la gravitación terrestre: los hechos descritos empiezan en 2198 y acaban en 2207.

Un robot-médico cura, pero dos dudan: 2224.

Entre pillos y truhanes: los últimos años de Willa en FAE7 abarcan desde el 2207 hasta el 2217.

No ha encogido la tela, sino que ha dilatado el cuero: 2224.

El hábito hace al monje: 2224.

Las órdenes del káiser no se discuten: 2224.

Crimen y castigo: 2224.

Todavía no se ha bajado el telón: último paso de Willa por prisión. Dura desde el 2224 hasta el 2225.

La capitana de Kneppendorf: 2238.

Esta historia se ha acabado: 2290.

EVENTOS

2013: nacimiento de Hans Philipp Lübcke y Carl Friedrich Prinz von Preußen.

2053: Lübcke muda la sede de su holding empresarial a Marte. Se hace amigo de Elon Musk y empieza a residir en el planeta rojo.

2054: comienza la construcción de Nueva Prusia. Lübcke supervisa los trabajos desde Marte.

2060: muerte de Elon Musk en Marte (Musk City).

2065: Lübcke se hace ciudadano permanente de Musk City debido a los problemas legales que tiene en Alemania.

2067: el tribunal supremo alemán condena a Lübcke. Este se refugia en la embajada estadounidense de Musk City.

2068: Lübcke emigra con un salvoconducto a Nueva Prusia. Meses después se corona como káiser Carl Friedrich Prinz von Preußen (Carl Friedrich I).

2088: Carl Friedrich visita a Hans Philipp Lübcke en sus instalaciones robóticas de la corteza.

2098: muere Lübcke, a los ochenta y cinco años de edad.

2178: nacimiento de Wilhelmine Alina Vogel, el 21 de febrero.

2184: desfile de Friedrich II. Willa protesta porque no puede llevar pantalones.

2194: Willa le cuenta sus intenciones de emigrar a Sabine, en el bosque. Willa conoce a Maximilian Georg von Sachsen semanas más tarde, en el mismo lugar. Poco después, Willa es condenada por hurto y falsificación.

2196: Willa sale del correccional y trabaja durante unos meses en una fábrica textil.

2197: en marzo de ese año, Willa emigra a FAE7.

2198: Willa conoce a Henry y viaja por el sistema solar. Tiene lugar la guerra civil novoprusiana.

2207: Mandy se va a vivir con su novio y Willa comparte piso con otras personas.

2208: Willa se despide de Mandy, que se va a vivir a Marte. Willa se muda y tiene una relación con su jefe, Eric, durante dos años.

2210: Willa conoce a Johnny y está tres años con él.

2213: a principios de año, Willa se muda a otro sector de FAE7 y visita a Mandy en Marte. Al volver del viaje, deja de pagar el alquiler y, tras otro impago, es condenada a dos años de prisión.

2214: a Willa le tienden una trampa y tiene un nuevo juicio. Su pena se incrementa en dos años y medio más.

2217: a mediados de año, tras cumplir su pena, es destinada a la embajada de Nueva Prusia, donde esperará la deportación a su hábitat.

2217: a finales de año, Willa regresa a Nueva Prusia. Tras robar en una comisaría es condenada a siete años de prisión.

2224: Willa sale del penal y protagoniza, poco después, el golpe del ayuntamiento de Kneppendorf.

2225: Willa repara la luminaria y habla con el robot que alberga los recuerdos de Lübcke. Es indultada y empieza a trabajar y residir en Kneppendorf.

2233: Willa habla con otro robot que contiene también una copia de la mente de Lübcke.

2238: Willa sigue trabajando como capitana de Kneppendorf para el ayuntamiento de la localidad. Tiene sesenta años y le dice a su sobrino, Thomas, que tenga cuidado con el balón.

2290: Lilly recibe a su padre, Thomas, en la Base Siemens.




Apéndice


En esta sección se van a comentar diversos aspectos legales, históricos, lingüísticos, numismáticos y físicos de esta novela.

Aunque la mayoría de los nombres y situaciones son ficticias, se puede observar que algunas de las personas mencionadas, como Elon Musk, son reales. Quiero dejar claro que todas estas alusiones se han hecho desde el máximo respeto y sin que supongan ninguna crítica o juicio de valor sobre dichos hombres o mujeres. Además, se podría considerar que el universo descrito en esta novela no se corresponde con nuestro mundo real, sino con una especie de universo paralelo de ficción, donde estas personas no son exactamente las mismas que las de nuestra realidad. La introducción de dichos personajes se debe únicamente a mi intención de dotar a la novela de un contexto histórico verosímil. Por consiguiente, lo dicho antes no solo sirve como aclaración, sino también como descargo de responsabilidad legal con respecto a los hechos, opiniones y personajes descritos en esta historia.

El clímax de esta novela, el golpe en el ayuntamiento de Kneppendorf, está basado en hechos reales. En 1906, Wilhelm Voigt entró en el ayuntamiento de Köpenick (un barrio de Berlín, actualmente) disfrazado como capitán y acompañado de soldados que había reclutado. Tomó prisionero al alcalde y se apoderó de los fondos de la ciudad. Carl Zuckmayer escribió, años más tarde, una exitosa obra de teatro titulada El capitán de Köpenick. Dicha pieza teatral me ha servido de inspiración en la trama relativa a la historia del traje y al golpe en sí, aunque con otros diálogos y personajes.

En el aspecto lingüístico, tengo que aclarar que he dejado la mayoría de los nombres de ciudades y pueblos novoprusianos con su grafía germana original. Aunque en el caso de Berlín y Dresde, al ser dos ciudades muy conocidas, he respetado su traducción al castellano. La razón de no seguir la norma, en el caso de los lugares geográficos, es la de dar al lector o lectora una mayor experiencia inmersiva en la lengua alemana. Cuando Willa está fuera de Nueva Prusia se supone que habla en inglés la mayoría de las veces, por eso he dejado en alemán muchas de las expresiones de admiración, sorpresa o enfado que muestra. Cuando las dice dentro de su hábitat natal, las sigo manteniendo en alemán, para seguir dando esa misma experiencia inmersiva a la que he aludido antes.

En alemán, la letra w se pronuncia de manera distinta al español o al inglés, al igual que sucede con la letra v. Por tanto, Willa Vogel, el nombre de la protagonista, lo oiríamos, en boca de un alemán, como [ˈvɪla] [ˈfo:gəl], usando el alfabeto fonético. Otra particularidad, es que la letra k delante de otras consonantes, como la n, sí se pronuncia, aunque es difícil para un castellanohablante. Por consiguiente, la transcripción fonética de Kneppendorf sería [ˈknɛpəndɔrf]. Como regla general de la pronunciación germana, las dobles consonantes (como la pp de Kneppendorf) acortan el sonido de la vocal que las precede. En muchas palabras aparece la letra ß, propia del alfabeto alemán, que equivale a ss (una doble ese). Las vocales con diéresis (Umlaut), ä, ö e ü se pronuncian como [æ], [œ] e [ʏ], respectivamente, mientras que los diptongos äu y eu se transcriben fonéticamente como [ɔɪ].

El valor de la moneda de Nueva Prusia, el Neue Reichmark, se sustenta sobre dos pilares: por un lado, el estar acuñada sobre metales nobles, por otro lado, el tener grabada en su interior una criptomoneda, con su mismo nombre y valor. Esto la convierte en una divisa muy estable en su ámbito del sistema solar, la Confederación Asteroidal, y es, por tanto, una moneda refugio en momentos de inestabilidad económica. Posiblemente, las exportaciones de Nueva Prusia podrían resentirse, al apreciarse su moneda con respecto al resto de divisas, pero, al ser un hábitat bastante autárquico, tampoco son una parte importante de su economía. Además, recibe divisas de ahorradores y turistas y los productos que exporta, como fruta ecológica u objetos retrotecnológicos, tienen buena venta entre la gente adinerada de otros hábitats espaciales. Por esa razón, puede permitirse el importar bienes que no se encuentran en su hábitat, pagándolos con su potente moneda.

Como también se ha explicado en la novela, no se paga con billetes, que no existen, sino con monedas o, en su defecto, con cheques. Los novoprusianos depositan sus monedas en los bancos y estos tienen el deber de almacenarlas físicamente en sus cajas de seguridad. El coeficiente legal de reserva del dinero bancario es el más elevado de todo el sistema solar, de manera que quede garantizado que, si un número importante de clientes reclaman sus ahorros íntegros en monedas, los bancos puedan devolverlos sin problemas. Obviamente, dicho coeficiente es siempre menor que uno, porque, si no lo fuese, los bancos no podrían conceder préstamos ni invertir en otros productos financieros. En la página siguiente, podemos ver un ejemplo del anverso y del reverso de una moneda típica de 100 NRM, aunque el nombre completo o sus siglas apenas se usan por parte de los novoprusianos, que prefieren la denominación, más coloquial, de mark.
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Nueva Prusia es un hábitat hueco, de forma cilíndrica, que obtiene su gravedad artificial mediante la rotación en torno a su eje axial. Esto provoca muchos fenómenos físicos, relacionados con el efecto Coriolis, que afectan a la vida normal de los novoprusianos. Antes de explicarlos, vamos a definir cuáles son las direcciones giro y contragiro en el mapa de Nueva Prusia. Dichos términos fueron popularizados, en el ámbito de la ciencia ficción, por Larry Niven en su famosa novela Mundo Anillo.

[image: Giro]

En el mapa del principio del libro vemos como la ciudad de Frankfurt am Oder se encuentra al este de Berlín, mientras que Brandenburg está en dirección oeste. Si enrolláramos dicho mapa con forma de tubo, lo que obtendríamos sería equivalente a la parte izquierda de la ilustración superior. Nueva Prusia gira en el sentido de Berlín a Brandenburg, que se encuentra al oeste en el mapa. Por lo tanto, un novoprusiano que se encaminara desde Berlín a Frankfurt lo haría en dirección contragiro, mientras que si lo hiciera desde Berlín a Brandenburg estaría caminando en dirección giro. También se movería a giro y contragiro si fuera desde Frankfurt a Berlín y desde Branderburg a Berlín, respectivamente.

El efecto de Coriolis afecta al desplazamiento de los objetos que se mueven dentro de sistemas rotatorios. Está causado por una aceleración relativa cuyo origen es una fuerza inercial o ficticia. Este tipo de fuerzas se introducen en la explicación de los movimientos dentro de sistemas rotatorios, pero desaparecen cuando se describen desde un sistema inercial externo. En Nueva Prusia, este efecto se manifiesta de diferentes maneras, como, por ejemplo, en los fenómenos atmosféricos. En el siguiente diagrama podemos observar como las gotas de lluvia caen en dirección contragiro. La explicación es que, al formarse más cerca del eje, su velocidad lineal es menor que los objetos de la superficie interior del cilindro, por lo que al moverse en línea recta (vistas por un observador externo, en un sistema de referencia inercial), parecen caer por detrás de estos, en dirección contragiro.

[image: Lluvia]

No solamente ocurre esto con las gotas de lluvia, sino también con cualquier objeto que caiga dentro del hábitat. Por ejemplo, el alcaide de la prisión, Bernhard von Moltke, hace el experimento de dejar caer una bola desde una altura dada. Lo hace cerca de un radiador para que se observe mejor la curvatura del movimiento de la canica. Pues bien, con los datos de rotación de Nueva Prusia, que luego se resumirán, junto con otros parámetros físicos del hábitat, al final de esta sección, se puede calcular la distancia que se desvía. Para ello, recurriremos a una expresión que podemos encontrar en la página 136 del primer volumen de Física, de Marcelo Alonso y Edward J. Finn, editorial Addison-Wesley Iberoamericana,

x = 1/3 × ω × (8 × h3 / g) × cosλ.

En Nueva Prusia, estas variables tienen los valores:

ω = 1,732×10-2 rad/s, g = 6,6 m/s2, h = 1,5 m, λ = 0 rad.

Introduciendo dichos datos en la ecuación anterior, x valdrá 0,012 metros o, lo que es lo mismo, 1,2 centímetros. Dicha longitud supone una desviación apreciable que se puede observar si se deja caer la bola al lado de objetos con formas rectas, como podemos ver en el siguiente diagrama.

[image: Bola]

También se ve afectada la trayectoria de objetos en función de si se lanzan con una cierta velocidad en dirección giro o a contragiro. El caso más dramático tuvo lugar en el bombardeo artillero durante la batalla de Dresde, en la guerra civil novoprusiana. En un principio, las tropas del káiser, comandadas por el coronel Bernhard von Moltke, se ven obligadas a disparar a los rebeldes situados a posición giro, con escaso éxito. Entonces, a la cabo Petra Schneider se le ocurrió disparar a contragiro, aunque las balas de cañón tardasen más en llegar a sus objetivos, al tener que volar en torno al eje axial del hábitat. El ataque fue un éxito, ya que los rebeldes no tenían defensa contra los proyectiles que venían desde esa dirección. En el siguiente diagrama, vemos el bombardeo desde la posición giro en el lado izquierdo y el ataque a contragiro en el lado derecho.
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Este efecto también puede tener una utilidad estética, en lo que se conocen como fuentes de Coriolis. Estas se describen en la novela, habiendo una de ellas en el parque de Kneppendorf. Sin embargo, en Nueva Prusia tienen que impulsar el chorro a varios metros altura para que este efecto se pueda apreciar bien. En otros hábitats, como FAE7, con un radio de giro menor y, por tanto, con una aceleración radial mayor, esta curvatura es más vistosa y se puede observar en chorros más pequeños, como el de la siguiente figura.
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Finalmente, otra consecuencia del efecto Coriolis es su influencia sobre en el oído interno, concretamente en el vestíbulo. Dicha región se encarga de la percepción del movimiento corporal y tiene una función muy importante en el mantenimiento del equilibrio. Las personas que, como Willa, han vivido toda su vida en hábitats con un marcado efecto Coriolis, se han acostumbrado a él y, además, pueden percibir cual es la dirección giro y contragiro moviendo el cuerpo entero o solo la cabeza. Sin embargo, cuando aterrizan en un planeta, tras navegar en una nave sin gravedad o con gravedad simulada mediante rotación, experimentan de nuevo la sensación de peso, pero sin percibir una dirección de giro, ya que el efecto de Coriolis es varios órdenes de magnitud más pequeño en los planetas y ya no puede ser detectado por el vestíbulo. Por eso, al aterrizar por primera vez en Marte, Willa se queja a Henry de que tiene una sensación extraña, como si le faltase algo dentro de su cabeza.

Quien quiera profundizar en este tema, puede visitar las siguientes páginas webs, que tratan sobre el efecto Coriolis.

Coriolis Effect in a Rotating Space Habitat

Rotating Space Station Dynamics. An Explanation of the Coriolis Force

Salvo la ilustración de las monedas, obra de Ana Belén Vázquez Ostos, el resto de diagramas de esta sección son de mi autoría. Para los diagramas de la lluvia, el radiador y el cañón, he utilizado los ficheros svg con licencia Creative Commons de las siguientes fuentes.

Nube de lluvia.

Radiador.

Cañón.

Para finalizar, resumo, en la siguiente tabla, las características físicas más importantes de Nueva Prusia.

	Magnitud


	Valor




	Radio interno / externo


	22 / 25 km




	Espesor de las paredes


	3 km




	Longitud interna / externa del cilindro


	150 / 156 km




	Superficie interna lateral


	20734,5 km2




	Masa del hábitat


	1,5×1010 kg




	Velocidad angular (ω)


	1,732×10-2 rad/s (1,26×10-1 rpm)




	Velocidad lineal interna / externa


	381 / 433 m/s




	Aceleración normal interna /externa


	6,6 / 7,5 m/s2










Notas


1 Felicidad del espacio.

2 La fuerza centrífuga no es realmente una fuerza, pero, por simplicidad, le mantendremos ese nombre aquí.

3 Neue Reichmark, nuevos marcos imperiales o marcos de Nueva Prusia.

4 1 pfenning = 1/100 NRM. Las denominaciones inferiores a 1 mark están acuñadas en plata.

5 La atmósfera de Nueva Prusia presenta una estratificación con simetría radial, formada por distintas capas cilíndricas encajadas unas dentro de otras. La capa más densa y caliente es la que está en contacto con la pared del hábitat, mientras que la más tenue y fría se sitúa en la región más cercana al eje.

6 Jamón ahumado.

7 Vaca tonta. Burla habitual entre chicas alemanas.

8 El poseer un doctorado universitario en la cultura alemana se traslada al tratamiento social de quien lo posee, dirigiéndose a él o a ella como Herr Doktor o Frau Doktor (no se suele usar, en este último caso, el femenino Doktorin).

9 Una traducción libre de esta estrofa sería: “Este es el aire, aire, aire de Berlín; con su encantador aroma, aroma, aroma; donde ninguna ilusión se esfuma, fuma, fuma; en el aroma, aroma, aroma; de este aire, aire, aire, aire.” Pertenece a Berliner Luft (Aire de Berlín), composición de la opereta Frau Luna de 1899 creada por el músico Paul Lincke.

10 Postre típico alemán, relleno de crema o mermelada (Berliner Pfannkuchen).
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